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PRESENTACIÓN GENERAL 

Los estudios históricos enfocados en cuestiones económicas y culturales en nuestro país son 
diversos, y sería muy difícil comprender y explicar una sociedad sin abordarlos. Tampoco 
se comprende la evolución histórica de la humanidad sin relacionar la naturaleza con el 
hombre. Aunque parezca determinista deben darse estos dos factores economía-naturaleza 
o viceversa, los cuales nos permitirán entender cómo se desarrolla cualquier grupo humano 
reflejado en los modos de obtención de recursos, procesos de producción, usos, vida 
cotidiana, prácticas religiosas, aspectos políticos, sociales, etcétera. 

Así, cada sociedad creó en su terruño sus propias maneras de vivir. En el caso de las 
sociedades lacustres -- a diferencia de aquellos que vivieron en las montañas, desiertos, 
estepas, etcétera--, tuvieron sus formas económicas y culturales muy peculiares, que 
propiciaron la construcción de una identidad propia. 

Dicho lo anterior, dirigimos nuestra mirada al vaso lacustre llamado Laguna! de 
Cajititlán, cercano a la ciudad de Guadalajara. Geográficamente esta laguna está ubicada al 
sur aproximadamente a unos 25 km. de Guadalajara, se conecta principalmente por la 
carretera que conduce a Chapala, o bien, se ingresa a ella por el municipio de Tlajomulco 


de Zúñiga. (Mapa 1). 


' El termino laguna es el adecuado para este vaso lacustre, ya que es endorreico (cerrado) a diferencia del 
Lago de Chapala que es alimentado por un río caudaloso y también da origen a otro río como es el Santiago. 
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Mapa 1. Se muestra la ubicación de la Laguna de Cajititlán en relación con Guadalajara y 
Chapala. (Elaboración propia). 

Cabe mencionar que la Laguna de Cajititlán tuvo al menos ocupación humana desde 
tiempos prehispánicos y, por ende, sus habitantes han aprovechado su entorno propiamente 
lacustre y serrano: tal es el caso de la pesca, cacería, ganadería, agricultura, recolección y 
materias primas que dan pie a la elaboración de lo que conocemos como artesanías; así 
como también, favorecer las prácticas culturales y de recreo, que permiten la persistencia y 
subsistencia cultural y económica de muchas generaciones hasta el día de hoy. 

De tal manera, nace el interés por realizar un estudio histórico y antropológico de 
larga duración (Braudel, 1974), desde la época histórica conocida como virreinato hasta los 


años setentas del siglo XX, cuyas formas económicas, organización social y manifestación 
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cultural no han sido del todo exploradas en esta región lacustre; basta una revisión sucinta a 
la bibliografía consultada para darnos cuenta de lo importante que es llevar a cabo este 
trabajo de investigación. 

La razón por delimitar la temporalidad fue por las implicaciones metodológicas de 
la investigación cuya actividad implicó varios aspectos como son la obtención y 
procesamiento de la información obtenida además, por considerar que es un periodo 
adecuado para poder entender y explicar los procesos que han marcado este largo periodo. 
En el caso del Virreinato podemos encontrar aquellas primeras manifestaciones histórico- 
culturales, políticas y sociales de los pobladores que habitaron en una vasta región política 
y religiosa dentro del corregimiento conocido como Tlajomulco y de aquellas poblaciones 
asentadas alrededor de la Laguna de Cajititlán que fueron parte del reino de la Nueva 
Galicia. 

Ya para el Porfiriato sabemos que comenzó a darse un sentido de nacionalidad a 
partir del pasado prehispánico indígena y su relación con las actividades culturales de cada 
población identificada como indígena, considerada como los herederos de tradiciones y 
prácticas culturales permanecidas hasta esos días. Cabe destacar el auge de los grandes 
hacendados y las políticas porfiristas que optaron por el progreso del país generando 
grandes estragos sociales y económicos en la mayor parte de los habitantes del territorio. 

Posteriormente llegaron los cambios que generó la Revolución, en los cuales se 
modificaron las estructuras políticas y sociales que se vieron reflejadas en los modos de 
vida de las comunidades, para luego pasar al momento histórico conocido como la 
posrevolución que dio comienzo con la promulgación de la Constitución el 5 de febrero de 


1917. Y es hasta el año de 1970 que terminó el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz que en un 
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México ya moderno se insertó en un mundo en el que se dieron altas tasas de crecimiento 
poblacional y económico. 

Una razón más por cerrar esta cronología en la década de los setenta es porque para 
llevar a cabo la investigación antropológica, o también conocida como historia del presente, 
existen aún personajes que pueden dar testimonio de las historias no escritas que dan 
sustento a la tesis. Estos personajes son las distintas poblaciones asentadas en el entorno 
lacustre de Cajititlán a través de sus actividades económicas y culturales; para ser más 
precisos me refiero a la localidad de Cajititlán, poblado dedicado a la pesca y crin de 
caballo, así como la fiesta más representativa de la región que es la fiesta religiosa de los 
Santos Reyes; San Juan Evangelista, en la elaboración de artesanías de barro y tule; San 
Lucas Evangelista en la producción de artefactos de basalto; San Miguel Cuyutlán, por sus 
trabajos en ixtle y en tiempos contemporáneos, la proliferación de bandas de música. 
Finalmente, la población de Cuexcomatitlán, en el aprovechamiento de sus recursos 
lacustres y elaboración de artesanías de tule. 

Desde luego todas estas poblaciones están ligadas por otros aspectos económicos 
como son: la agricultura, caza, ganadería y comercio establecido e itinerante como son los 
tianguis; y sin dejar a un lado las fiestas religiosas y civiles que también contribuyeron en el 
desarrollo económico e identitario de las poblaciones. 

Sin duda, los alcances de la propuesta van más allá de esta localidad, su cercanía a 
la ciudad de Guadalajara y otras poblaciones aledañas al Valle de Atemajac brindan la 
pauta para dimensionar su aportación económica a esta macro región. De tal forma, que no 
hay que perder de vista que históricamente la Laguna de Cajititlán ha estado opacada por el 


gran lago de Chapala y es precisamente lo que en su momento queremos demostrar 
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mediante el quehacer histórico y antropológico: la importancia de este vaso lacustre en el 


desarrollo local y su aportación económica y cultural en el lado externo. 


El planteamiento del problema 
Hemos podido percatarnos, a través de diversas fuentes historiográficas, históricas y 
antropológicas, que las actividades del modo de vida lacustre desde la época virreinal hasta 
el siglo XX fueron muy marcadas por la importancia del vaso lacustre y la serranías y con 
ella, amén de las diversas manifestaciones políticas, culturales y religiosas que fueron 
dando un soporte económico a los pobladores y un sentido de identidad que con el tiempo 
fueron modificándose. 

Con la llegada de los peninsulares al nuevo mundo cambió el estilo de vida de todos 
sus habitantes. La incursión de nuevas prácticas religiosas, la implementación de 
tecnologías para la obtención de alimentos y obtención de recursos, así como la 
redistribución de los habitantes prístinos a otras tierras y su incorporación al nuevo sistema 
político-económico español, originaron un sincretismo muy peculiar por las tierras de la 
Nueva España, en las que podemos encontrar por medio de las fuentes historiográficas y 
documentales formas del aprovechamiento de los recursos naturales que obtenían del medio 
ambiente, cuyas actividades, destrezas y cosmovisión de la vida fueron moldeando su 
identidad. 

Con el paso de los siglos, el sistema económico y político virreinal llega a su fin. Es 
en el siglo XIX cuando muchas sociedades en el mundo experimentan nuevas formas de 
gobierno. En el caso particular de México fueron varias décadas las que pasaron para 
conformar un país que buscó contar con mejores condiciones económicas, sociales y 


políticas en todos los rincones del país. 
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Fue hasta el último cuarto del siglo XIX cuando surgió el régimen conocido como 
porfiriato, cuya base radicó en la gran producción agrícola y ganadera mediante las 
haciendas, principalmente. Este sistema generó un régimen económico que en el caso 
particular de Cajititlán y zona aledañas rebasó las fronteras de la laguna y aunada a la 
subsistencia de los otros sectores sociales en las localidades, mantuvo un ámbito económico 
de supervivencia en la obtención directa de los recursos lacustres hasta el siglo XXI, los 
cuales pueden caracterizarse por medio de varias actividades de subsistencia 
fundamentales: (a) la pesca, que incluye a los peces y a cualquier otra especie acuática 
comestible; (b) la caza, que puede ser de especies acuáticas como aves, reptiles, etc. y 
terrestres, tanto de la zona ribereña como del monte y bosques circundantes; (c) la 
recolección, que igualmente puede ser de especies acuáticas (tanto comestibles como las 
utilizadas para la manufactura, por ejemplo el tule) y terrestres, que incluyen una amplia 
gama de recursos silvestres (vegetales, animales y minerales); d) la agricultura y ganadería 
y Cc) el comercio interno y externo. 

Por lo tanto, el comercio tanto de una u otra forma se reflejó por lo regular en los 
tianguis, las fiestas cívico-religiosas y ferias, fundamentales en la vida de sus pobladores. 
Así pues, por medio de este análisis inicial identificamos dos tipos de actividad comercial: 
la local-regional y la interregional, de manera que mediante su estudio nos permitirán 
acercarnos a un entendimiento más claro de las dinámicas de las sociedades del pasado y 
del presente. 

Preguntas de investigación 
La Laguna de Cajititlán es un vaso lacustre pequeño a diferencia del Lago de Chapala, por 


este motivo surgió la inquietud por responder cómo y por qué los habitantes han perdurado 
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desde siglos en esta región. Al centrarnos en las dinámicas económicas y culturales, 
surgieron algunos cuestionamientos básicos que marcaron la línea de investigación y son: 

- ¿Qué ha permitido a las poblaciones asentadas en los alrededores de la Laguna de 
Cajititlán mantener sus modos económicos de sobrevivencia? 

- (¿En qué momento las dinámicas económicas fueron determinantes para el 
fortalecimiento de los modos de subsistencia? 

- ¿Cómo y cuándo fue que la sociedad comprendió la importancia de tomar 
conciencia en el cuidado y uso de su medio ambiente como parte fundamental para 
mejorar la economía y conservar su cultura y patrimonio? 

- ¿Qué implicaciones tenía la elaboración de ciertas artesanías como resultado entre la 
interacción del medio ambiente y la cultura? 


- Y finalmente ¿qué alcances puede tener la investigación nivel social? 


Objetivos 
a) Indagar y dar cuenta cómo fueron los procesos económicos y culturales durante la 
fecha planteada mediante las fuentes historiográficas, etnohistóricas y etnográficas. 
b) Establecer que los modos de subsistencia de las poblaciones en la Laguna de 
Cajititlán fueron parte importante en la historia económica y cultural de la región. 
c) Demostrar que las dinámicas económicas y la conciencia que tomaron sus 
habitantes en torno al cuidado de su medio ambiente fueron determinantes para crear una 
economía emergente en el siglo XX. 
d) Contribuir socialmente a la comprensión de su pasado y presente fundamentado en 


el ejercicio histórico. 
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Interés personal, relevancia social y viabilidad y factibilidad 

Desde hace algunos años he venido trabajando aspectos antropológicos en la Laguna de 
Cajititlán, tarea que me permitió indagar en algunas cuestiones históricas. En primera 
instancia resultó interesante que no existía suficiente información histórica, motivo por el 
cual nació el interés de profundizar más en la historiografía y fuentes documentales que 
dieran parte de las prácticas económicas, políticas y culturales desde la llegada de los 
españoles a esas tierras. 

Desde luego que el estudio además de satisfacer un interés particular, también puede 
ser un medio que permita ser utilizado para un beneficio social, que refuerce su identidad y 
conciencia histórica por mantener vivos sus modos de vida y costumbres estrechamente 
vinculados con su historia. Si bien es sabido que existen programas estatales y federales 
que apoyan de diversas formas la conservación, difusión y permanencia de las tradiciones 
de estos pueblos, fincadas en el aprovechamiento de los recursos naturales para ser 
transformados en artesanías, gastronomía y festividades religiosas, los trabajos académicos 
son una piedra angular para el conocimiento, aprendizaje y difusión de estas culturas. De tal 


manera que estoy convencido que el esfuerzo empleado llevará beneficios. 


Marco teórico-conceptual 
El planteamiento del tema de este trabajo puede referirse un poco más extensamente como 
el intento de explicar la práctica económico-cultural del uso y consumo de los recursos 
lacustres naturales en la Laguna de Cayjititlán, realizados como parte del modo de vida de 
las sociedades asentadas en las orillas de la laguna desde tiempos prehispánicos y, en cierto 


sentido hasta nuestros días, cuya “pervivencia cultural ” dio pauta para el establecimiento o 
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la intensificación de relaciones comerciales con entidades importantes como Tlajomulco y 
la ciudad de Guadalajara, principalmente. 

El hecho de insistir en la mención de la temática en este apartado es establecer que 
el problema de esta investigación es de carácter histórico y antropológico: si se está 
tratando con prácticas económicas y culturales que provienen de un modo de vida del 
pasado —con sus transformaciones a lo largo del tiempo y sus manifestaciones que tales 
prácticas alcanzaron hasta tiempo recientes-, se debe recurrir necesariamente al amparo de 
la teorías económicos y culturales, herramientas necesarias para entender y explicar los 
asuntos que nos planteamos anteriormente. De este modo, nos apoyaremos en el 
materialismo histórico (Marx, 1966) el cual nos permitirá explicar de manera clara los 
modos de producción de los bienes materiales que se desarrollaron en las localidades de 
Cajititlán a través del tiempo, cuyos factores principales para el progreso de la sociedad 
dependen del perfeccionamiento en la producción material y por ende, se ven reflejados en 
los aspectos económicos, tecnológicos, políticos, culturales, sociales, etc. 

El segundo de la lista en el soporte teórico-metodológico es Julian Steward con su 
obra Theory of Culture Change: The Methodology of Multilinear Evolution (Steward, 
1972) en la cual fundamenta la importancia de estudiar la interacción entre la actividad 
humana y el entorno natural en el que se asientan, como parte de un sistema ecológico en 
donde la naturaleza influye en los humanos los cuales se adaptan al medio donde 
desarrollaron tareas económicas y culturales. 

En cuanto al enfoque desde la historia social hemos considerado dos obras de 
Fernand Braudel. La primera es La historia y las ciencias sociales, (Braudel, 1974: 60) en 
ella aborda de manera esquemática aquellas prácticas culturales que considera relevantes en 


una sociedad: hábitos como el de la comida, el vestido o la utilización de ciertos enseres 
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domésticos que son particularmente combinados o sustituidos por otros a medida en que las 
trasformaciones culturales se van dando (siempre en fusión del dinamismo entre la 
estructura hegemónica y la subalterna); tienen una presencia en el funcionamiento de la 
vida cotidiana que pervive a pesar de los procesos de trasformación económicos, políticos y 
socioculturales en una sociedad dada, considerados por Braudel como hechos de larga 
duración, aquellos hechos “menudos, los unos resplandecientes, los otros oscuros e 
indefinidamente repetidos”, que el tiempo tarda en transformar o desaparecer (Braudel, 
1974: 60-106). 

Y la segunda obra importante de Braudel intitulada El Mediterráneo y el mundo 
mediterráneo en la época de Felipe II nos permitirá ampliar con claridad la propuesta de 
considerar en conjunto el paisaje geográfico y el paisaje cultural en el que a través del 
tiempo y del espacio se desarrolla una historia (Braudel, 2013: 27), como lo deja plasmado 
en esta cita: “Las civilizaciones son, ante todo, espacios, zonas y no solamente en el sentido 
en el que lo entienden los etnógrafos cuando nos hablan de la zona del hacha de dos filos o 
de la fecha emplumada, sino, digamos, de los espacios que constriñen al hombre a quien 
nutren y que son interminablemente trabajados por él”. (Braudel, 2013: 162). 

Cabe señalar que por el momento es la propuesta, empero, queda abierta la 
posibilidad de agregar o modificar en un breve lapso de tiempo otras posturas teóricas que 


me permitan facilitar y apuntalar mi propuesta téorica-metodológica. 


Conceptos 
Para su presentación, he dividido este apartado en dos partes: en la primera desarrollo las 
definiciones de conceptos de la teoría antropológica y en la segunda, las definiciones de los 


conceptos de la teoría económica. 
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Conceptos del ámbito antropológico 

Raymond Williams, uno de los teóricos de la antropología cultural, ha propuesto en su obra 
Marxismo y Literatura (Williams, 1980) una interpretación de los conceptos utilizados en 
el análisis de la cultura desde la perspectiva marxista, la cual permite interpretar qué 
prácticas culturales de una sociedad determinada es factible traspasen las fronteras 
temporales del pasado y que estén en el presente, incluso con la posibilidad de reconocer y 
ratificar algún aspecto del “pasado histórico”. 

Williams propone la existencia de tres tipos de tradiciones culturales: la dominante, 
la emergente y la residual (Williams, 1980: 143-149). Ésta última es de mi interés, ya que 
se enfoca aquello que ha sido generado en el pasado, pero sigue como elemento activo en el 
presente dentro del proceso cultural; de esta manera: “ciertas experiencias, significados y 
valores que no pueden ser expresados o sustancialmente verificados en términos de la 
cultura dominante, son, no obstante, vividos y practicados sobre la base de un remanente — 
cultural tanto como social- de alguna formación o institución social y cultural anterior” 
(Williams, 1980: 143-149). 

Otro de los conceptos necesarios para el análisis etnohistórico de mi investigación 
es el de las prácticas culturales. Las actividades cotidianas son el resultado de la relación 
dinámica entre la estructura y de lo hegemónico y su contraparte. Cuando me refiero a 
prácticas culturales debe entenderse cualquier actividad humana inmersa en las esferas del 
funcionamiento de una sociedad como la economía, la política y la sociocultural (dentro de 
la cual incluyo lo religioso, mágico, etcétera). Tales actividades están ineludiblemente 
determinadas por la sociedad que estudia, dentro de un contexto global, que alcanza el nivel 


de contexto mundial y que conforma a la vez una pequeña parte de éste, Wolf dice, “el 
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mundo de la humanidad constituye un total de procesos múltiples interconectados y [...] los 
empeños por descomponer en sus partes a esta totalidad” (Wolf, 1994: 15). 

Ahora bien, cuando nos referimos a prácticas culturales de una sociedad implica 
conocer el funcionamiento del engranaje económico, político y sociocultural de tal 
sociedad en un momento histórico dado. La interacción de este engranaje constituye el 
modo de vida de esa sociedad. De acuerdo con Iraida Vargas: 

...aquel que permite conocer la praxis de un modo de producción en tanto que 
representa una respuesta social de un grupo humano a las condiciones objetivas de 
un ambiente determinado. La contradicción de un grupo humano-ambiente se 
soluciona dentro de coyunturas históricas que dependen tanto de la dinámica 
interna de dicho grupo, como también de su relación con otros grupos [...] 

El concepto de modo de vida permite, entonces, acceder a las 
particularidades de una formación económica social, tomando en cuenta las 
condiciones técnicas de producción (ambiente, recursos, etc.) y las condiciones 
sociales dela producción (sistema de parentesco, sistema político, etcétera) 
(Vargas Arena, 1985: 7). 

Los conceptos de modo de vida y subsistencia lacustre son pues, uno de los 
cimientos teóricos para el análisis histórico en esta investigación. Es pertinente precisar su 
definición, basadas en algunas propuestas, como la de Benítez, quien menciona: “El agua 
crea su flora, su fauna, sus mecanismos locales y continentales y esta vasta estructura crea 
finalmente un modo de vivir y una cultura propia que también obedece a una serie delicada 
y compleja de relaciones” (Benítez, 1978: 160). 

La característica esencial de la práctica de los modos de vida lacustre es la 
combinación de actividades que permiten la explotación de los recursos de los lagos, pero 
también del ambiente circundante; en otras palabras y en el sentido de los planteamientos 


de Pedro Armillas, se trata de un total aprovechamiento cultural del paisaje para obtener de 


él el máximo beneficio (Armillas, 1993: pp. 179-201). 
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Por su parte, Suguira argumenta que la subsistencia lacustre es otra manera de 
referirse a 

...Un sistema donde se articulan todas las actividades relacionadas con los 
procesos que los grupos humanos establecen con su medio de producción. Es una 
forma específica de respuesta e interrelación del hombre con su entorno biofísico, 
a fin de asegurar su reproducción y [...] su sobrevivencia como grupo humano [...] 
El modo de subsistencia lacustre forma parte de un sistema mayor, definido como 
modo de subsistencia ribereña, el cual [...] representa una ventaja insuperable para 
la sobrevivencia del hombre, pues [es] una zona ecotonal donde se establecen dos 
ecosistemas estructuralmente distintos, el lacustre y el terrestre, y que resulta, en 
consecuencia, rico en especies bióticas. (Suguira y Aguirre, 1988: 12). 

La explotación de una "zona ribereña" no requería de una tecnología compleja, sino 
que más bien se basaba en un manejo adecuado de conocimientos empíricos acerca de los 
recursos aprovechables y de una serie de herramientas o artefactos básicos. Los habitantes 
de las zonas ribereñas no se limitaban a la explotación del lago, sino que ampliaban su 
esfera de acción hacia los suelos aluviales --indispensables para la agricultura-- y que 
también incluían a los bosques cercanos (Suguira y Aguirre, 1988: 72-75). 

La estrategia de adaptación más adecuada a las condiciones lacustres es la llamada 
"generalicista”, que es indiscriminada y flexible, y que se basa en "el conocimiento preciso 
del comportamiento biológico de los recursos y de su espacio [...] cada persona posee 
conocimientos y habilidades en el manejo de sus instrumentos y armas para la obtención de 
los recursos...” (Suguira y Aguirre, 1988: 72-75). 

Las actividades de subsistencia en entornos lacustres requieren por lo general de un 
número relativamente reducido de instrumentos y artefactos, de los cuales la gran mayoría 
son sencillos o incluso elementales, y además son multifuncionales, pues no están limitados 
a una sola actividad (Suguira y Aguirre, 1988: 75). Otra característica de este modo de vida 


es la flexibilidad al realizar las diversas actividades de subsistencia, de tal suerte que el 


"pescador" además puede desarrollar actividades de caza o de recolección. Esta actitud 
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flexible también se refleja en la organización del trabajo: "en la mayoría de los casos, cada 
persona lleva a cabo las actividades en forma individual, con los instrumentos fabricados 
por ella misma; en los casos en que la explotación rebasa la escala doméstica, el trabajo 
debe organizarse colectivamente” (Suguira y Aguirre, 1988: 78). 

Como un recurso metodológico, agrupo tales actividades principalmente en tres: 


a) La pesca que incluye la ictiofauna y cualquier otra especie acuática comestible 
para los humanos o útil como alimento a otras especies. 

b) La caza, que tiene dos variantes: en el agua, donde se cazan aves de residentes y 
migratorias, y en tierra, para especies de la planicie, pie de monte y bosques. 

c) La recolección, que también tiene dos variantes: en el agua, donde se recogen 
especies útiles como las comestibles (para humanos y animales), o para trabajo 
(como la turba de las ciénegas, el tule); y en tierra, donde se puede recolectar 
cualquier elemento natural culturalmente útil (incluyo la explotación de recursos 


tales como la madera, los zacates, la miel, etcétera). 


Ahora bien, otro concepto es el de Pervivencia cultural que debe entenderse como 
la práctica de hábitos culturales típicamente inmersos en la vida cotidiana de determinado 
modo de vida aun cuando las condiciones ambientales, económicas, políticas e incluso 
sociales sean transformadas. Es importante precisar, que muchas veces la información 
historiográfica y documental no puede darnos por sí información cotidiana y detallada de 
aspectos diversos que son de interés para la investigación, por lo que es necesario 
considerar la importancia de llevar a cabo un registro del presente de ciertas prácticas con 
el fin de crear analogías e hipótesis que nos ayuden a entender de mejor manera los 
procesos sociales, económicos, políticos, culturales, etcétera de una determinada población 
que son materializadas por el humano y que han permanecido a través del tiempo hasta hoy 


en día, a esto se le ha llamado “pervivencia cultural”. (García Sánchez, 2008:19). 
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Para el estudio que se hizo en la tesis es muy importante resaltar el uso de la idea de 
la reinvención de la identidad en la población de la comarca cajititlense a partir de los años 
40 del siglo XX, cuando se empieza a presentar el interés por algunos actores importantes 
como el padre Laris y el escritor Ramón Rubín por rescatar y fomentar la historia y 
costumbres de los pueblos aledaños a la Laguna. Queda en el entendido pues, de que todo 
ser humano posee una identidad propia a partir de su núcleo familiar, social y su medio 
natural en el que vive. Es común que los individuos y la sociedad vayan ajustando su 
identidad con el transcurrir del tiempo. 

De acuerdo con el sociólogo Jorge Aceves Lozano, en la investigación 
sociohistórica contemporánea el concepto de “identidad” es muy utilizado para acercarnos 
a la comprensión de nuestra complejidad social. Es una opción que nos permite un análisis 
interpretativo, de tal forma que si asociamos esta identidad colectiva por medio de acciones 
compartidas en la que defiende sus intereses y expresan su voluntad, tales esfuerzos 
cotidianos se van constituyendo. (Aceves Lozano, 2001: 11-15). Y en el caso de nuestro 
estudio, la reinvención de su identidad tiene mucha importancia en las “nuevas” formas de 
reajustar el sentido de pertenencia, el rescate de sus tradiciones y por ende, economías que 


emergen en el sector artesanal, turístico y artístico, principalmente. 


Concepto de paisaje cultural. 

Para nuestro estudio es relevante utilizar una herramienta conceptual denominada paisaje, 
la cual ayuda a tener una mejor claridad en el manejo del análisis e identificación de los 
espacios y recursos que el hombre utilizó para satisfacer sus necesidades. El paisaje se ha 


construido constantemente mediante el individuo en sí o la sociedad en su conjunto, 
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integrándole significados que le permiten apropiarse de su forma y usos. En este caso 
particular la Laguna de Cayjititlán, el Cerro Viejo y sus alrededores. 

De acuerdo con José Hernández (2013) podemos considerar cuatro tipos de paisajes 
para su uso en la actualidad: el paisaje como una creación artística; el paisaje como un 
objeto; el paisaje como una herramienta analítica y el paisaje como una mercancía. 

Si tomamos la propuesta para justificar lo acontecido en Cajititlán, en efecto, el uso 
del paisaje desde el pensamiento occidental desde varios siglos atrás, se utilizó como 
expresión del mundo rural mediante la pintura, literatura (Hernández, 2013: 118-119) y 
mapas. 

El paisaje fue teniendo otros tintes y fines, es en el último cuarto del siglo XVIH 
cuando las incursiones del Barón de Humboldt a la Nueva España plasmaron otra idea de lo 
que fue el paisaje, pues su cometido era el de dar parte a la corona de los bienes y territorios 
con los que podía disponer. Así pues, pasó a ser un instrumento de carácter científico que 
promovió tiempo después nuevas incursiones de curiosos e interesados en el territorio 
mexicano durante el siglo XIX con los llamados “viajeros decimonónicos” que por mucho 
tiempo permaneció cerrado para ellos y que ofrecieron otras formas de interpretar el paisaje 
y motivando también a muchos literatos, pintores y exploradores nacidos en México a dar 
una visión del su tierra mediante sus habilidades. 

Todo esto no fue casual, pues las grandes expediciones napoleónicas a Egipto y los 
resultados e informes que se generaron entonces penetraron en muchos curiosos la 
búsqueda en otras tierras para obtener riquezas y nuevas experiencias, logrando así, que el 


“6 


paisaje fuera entendido “...como forma diferencial de la naturaleza pero con carácter 
estático y fijo a la mirada, hacía posible ese tipo de ordenamiento territorial; el relieve, la 


distribución orográfica, hidrológica y climática, eran las variables que servían para 
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establecer medios homogéneos y, por ende, para delimitar administrativa y políticamente 
hasta dónde se encontraban las márgenes de las regiones. (Hernández, 2013: 120). 

Durante el siglo XX el paisaje en Cajititlán fue tomando otro uso conforme las 
políticas y la sociedad comprendían que el entorno de su ambiente natural y cultural era 
importante para contar con mejoras en la calidad de vida y reforzamiento del sentido de 
pertenencia e identidad de los habitantes. Aparecieron promotores de la historia cultural y 
conciencia ambiental (Laris, 1943; Rubín, 1960). Lo anterior permite inferir que se trata de 
un uso del “paisaje como una mercancía” (Hernández, 2013: 18) en el que se manifiesta el 
interés por conservar y mejorar las prácticas económicas tanto de la pesca, agricultura, y 
recolección. Así como el patrimonio arquitectónico y restos prehispánicos; y todo aquello 
que circunda en las fiestas religiosas, principalmente la de los Santos Reyes. Teniendo en 
cuenta las implicaciones que tiene la alteración del medio sin medidas eficientes para 
controlar la degradación y contaminación de los paisajes, causando por momentos crisis 
ambientales y relaciones políticas entre gobierno y sociedad. 

Por lo que ha sido el paisaje natural y cultural desde hace algunas décadas del siglo 
XX ha sido un espacio donde se conjuga la naturaleza y su aprovechamiento reflejado en 
sus artesanías, alimentos y rituales, conjugándolo en un ámbito turístico que es la laguna y 
sus recorridos por lanchas y fiesta los fines de semana por lo regular en el malecón, donde 
cientos de familias locales y de Guadalajara principalmente, se reúnen para recrearse sin 
restricciones alguna. Esto llevó a la activación de nuevas economías que los habitantes han 


sabido aprovechar hasta el presente. 
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Concepto en el ámbito económico 

Es necesario acercarse a los conceptos de la teoría económica, fundamentales para realizar 
el análisis de las relaciones comerciales en cualquier periodo histórico, los cuales nos 
permiten entender el ámbito económico de la producción, ya sea sincrónica O 
diacrónicamente. Para tal efecto en esta investigación consideraré los conceptos referidos 
desde su interpretación más original de la obra de Carlos Marx (Marx, 1996: 33-62). 
Iniciando por la producción, la conjunción de los elementos de la fuerza del trabajo y 
medios de producción (instrumentos), y la interrelación de ambos, son necesarias para 
entender la caracterización de las relaciones sociales que definen las formaciones 
económico-sociales en determinado modo de producción, así como los conceptos de 
distribución y cambio que se refieren a la etapa intermedia del proceso productivo. Y 
finalmente dos ejes importantes: el comercio, del cual me permitirá identificar aquellos 
mecanismos que se requirieron para la distribución y el cambio de productos; y el consumo, 
como objetivo final del proceso productivo, convertido en un tipo de necesidad (Marx, 
1996: 39-41). 

En cuanto al concepto de “economía emergente”, cabe mencionar que en la década 
de los años 1990 países de Primer Mundo incursionaron en nuevas formas económicas, 
caracterizadas por su potencial económico y social; activados por capitales privados para 
mejorar la industria y distribución de productos a nivel global que los economistas han 
llamado “mercados emergentes”. (Gwynne, 2003: 7). Estos capitales no tienen un referente 
geográfico específico, más bien una mentalidad económica que conduce al 
aprovechamiento de abundantes recursos naturales en países de América Latina: 
Venezuela, México, Brasil, Colombia y Chile, entre otros; además de contar con un amplio 


mercado para las exportaciones, tal es el caso de China y Brasil. Así mismo, que las 
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inversiones en aquellos países en vías de desarrollo, apoyados por políticas que faciliten su 
crecimiento. (Gwynne, 2003: 6-10).? 

Durante el siglo XX y lo que llevamos del XXI las dinámicas económicas y 
políticas en muchos países del mundo, han sido cambiantes y poco estables. La “economía 
emergente” puede surgir en un país en vías de desarrollo de forma macro, es decir, con 
capital extranjero que desfavorecen a otros sectores productivos en vía de desarrollo; y la 
“economía emergente” micro, que es el caso de las poblaciones asentadas en la Laguna de 
Cajititlán que cuentan con características muy precisas para emerger en las nuevas 
dinámicas de los mercados locales, regionales e internacionales; combinándola con una 
economía mixta (agricultura, obrero, jornaleros, entre otras), para contar con mejores 
comodidades en su vida cotidiana. 

¿Cómo y por qué los habitantes de la comarca cajititlénse en las últimas décadas, 
han mejorado su bienestar económico?, ¿Qué prácticas se requieren para considerarse como 
una “economía emergente”?, principalmente destaco las siguientes: las familias son el 
núcleo donde se inicia la cadena operativa de producción, fincada especialmente en sus 
tradiciones ancestrales, tales son los casos de la recolección de materias primas que 
emplean para la elaboración de artesanías que venden a precios bajos. Otro grupo 
importante son los gremios y cooperativas que regulan la obtención, distribución y 
conservación de sus recursos naturales mediante reglamentos. 

Los mercados y economías emergentes incorporan el uso de la tecnología que les 


permite abrir rutas de mercado interno y externo. Para el caso de Cajititlán es benéfico pues 


2 Este concepto lo manejan los organismos internacionales que generan negocios como: La Corporación 
Financiera Internacional del Banco Mundial (IFC). El Fondo Monetario Internacional (IMF). La Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) también usa el listado IMF. El Instituto 
Financiero Internacional (IIF), en Washington DC, fuente de información bancaria Internacional. La revista 
“The Economist” y The Internet Securities Incorporated (Internet SI). 
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evitan intermediarios en la compra y venta, y les da facilidad para competir con mejores 
precios en el mercado. Crean estrategias para el desarrollo local que generan alternativas de 
desarrollo sustentable y competitivo, con el fin de mitigar las estrategias de las grandes 
corporaciones comerciales en la competición de precios y calidad. 

Otro aspecto importante ha sido la implementación de programas sociales por parte 
de los gobiernos locales y universidades públicas y privadas que incentivan la continuidad 
de sus tradiciones y el mejoramiento de sus mercancías con apoyos económicos y asesorías 
de especialistas en diversos campos, fortaleciendo la concientización de su patrimonio 
cultural y natural, favoreciendo la visita de turistas y con ello beneficios económicos. 

Lo que quiero mostrar es que en la medida en que se tenga claro el modo de vida 
que dé cuenta de las formas económico-sociales a la que corresponde, será más fácil 
identificar las prácticas culturales. Por lo tanto, en el transcurso de la investigación se irán 
agregando otras explicaciones o construcciones de conceptos; tal es el caso del concepto 
región, cuyo valor es importante aclarar en su momento, entonces lo expuesto es un primer 


bosquejo de lo que pretendo en este apartado. 


Hipótesis 
De acuerdo con las preguntas expuestas anteriormente surgió la hipótesis que guió la 
investigación, fue la de demostrar que entre los años 40s y 70s del siglo XX, surgieron 
inquietudes por parte de ciudadanos que se percataron de ver la importancia de cuidar el 
medio ambiente y de aprovechar algunos recursos naturales que reinventaron su identidad 
y dieron lugar a una “economía emergente” basada principalmente en la obtención, 
transformación y elaboración de artesanías, así como en el reforzamiento de ciertas 


prácticas religiosas en las que se manifestaba el rescate y conservación de esos aspectos 
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culturales que dieron vida a un sistema socio-económico-cultural basado en la tradición y 
conservación de sus recursos naturales. 

Metodología 
Quiero hacer una reflexión personal en torno al uso de fuentes de información en la 
investigación etnohistórica. La etnohistoria es una disciplina que forma parte de la historia 
y la antropología, por lo tanto debe quedar claro que, mi quehacer como investigador 
estuvo enfocado en los archivos documentales y en la práctica de trabajo antropológico. 

Es importante realizar un estudio etnográfico porque me permitió registrar aspectos 
culturales, tecnológicos, económicos, sociales, ambientales, ideológicos, etc., desde una 
perspectiva arqueológica. Dicha metodología me posibilitó apreciar con mayor claridad 
estas pervivencias culturales que han permeado la sociedad que ocupa mi destino y que 
siguen vivas. Para mala fortuna, muchas de estas actividades no quedaron registradas en el 
pasado, por lo que me acerqué a ellas desde la perspectiva etnoarqueológica, mejor 
conocida como el quehacer antropológico, lo que fue fundamental para entender y explicar 
los procesos económicos, culturales y la transformación de los ecosistemas. 

Por otra parte, la etnohistoria viene a completar el ejercicio antropológico de 
revisión de los documentos históricos y material cultural a través de métodos utilizados por 
los historiadores, los cuales nos proporcionan información valiosa de la historia social del 
pasado (Navarrete, 2006: 222). 

Uno de los problemas en el uso de la analogía generada por los estudios 
etnográficos, es que se puede caer en el error de pensar que todo dato etnográfico se vincula 
estrechamente con el pasado y no es así. La analogía etnográfica debe utilizarse --al menos 
en el campo etnohistórico-- sólo como una referencia, usando la información derivada de 


un contexto, en este caso el presente, y a partir de los resultados se pueden crear modelos 
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para en algún momento inferir cómo fue la posible obtención, producción, comercio, usos, 
etc. de ciertos elementos socioculturales útiles para explicar la información encontrada en 
otro contexto en el pasado (Nicolas, 2001: 50). 

Así pues, la importancia de la analogía etnográfica estriba en que debe considerarse 
como una herramienta legítima y constitutiva de la etnohistoria; sin embargo, la analogía 
etnográfica se debe tomar en cuenta solamente como un medio para generar hipótesis 
(Gándara, 1990: 46 y 47). 

Con la intención de cumplir con los objetivos mencionados me apoyé en el modelo 
de Diagrama de Flujo propuesto por Michael Schiffer publicado en la revista American 
Antiquity, con el título de “Contexto arqueológico? y contexto sistémico” (Schiffer, 1972: 
156-165), quien propone mediante esta perspectiva, que la formación de un contexto 
arqueológico involucra dos factores: uno es de índole cultural, donde se puede observar la 
participación de la conducta humana y su relación con los objetos materiales 
principalmente; el otro son los llamados procesos naturales (mejor conocidos como no- 
culturales), que consisten primordialmente en los procesos de transformación donde 
interviene el hombre. En otras palabras, la finalidad es analizar y explicar la relación que 
existe entre un sistema cultural y la historia de vida de un elemento dentro del mismo, en el 
cual los elementos se descomponen, se combinan con otros, se utilizan y eventualmente se 


desechan hasta llegar a incorporarse en el registro arqueológico (Schiffer, 1972: 83). 


3 Es necesario hacer una precisión en este momento respecto al uso de la palabra o quehacer arqueológico. 
Normalmente cuando empleamos esta palabra inmediatamente la asociamos con aquellos testimonios 
materiales que dejaron culturas antiguas, especialmente las conocidas en la época prehispánica. Pero esto ha 
sido erróneo, ya que la arqueología implica un estudio más amplio de las sociedades, es decir, cuando nos 
referimos a la arqueología es en efecto todo lo relacionado con la cultura material, pero no sólo es eso, sino 
también el uso de espacios, relaciones sociales, sistemas económicos y religiosos solo por nombrar algunos, 
pero que incluyen totalmente cualquier espacio y tiempo de la humanidad, así que se puede hacer arqueología 
desde lo presente hasta los primeros homos en la historia de nuestra especie. Por eso la pertinencia de aclarar 
este aspecto relacionado con la propuesta metodológica del Modelo de Flujo diseñado por Schiffer. (1972). 
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Para comprender el modelo de flujo propuesto por Schiffer es necesario entender 
algunos conceptos empleados. La definición de cultura en el marco de la Arqueología 


“6 


Conductual “...es concebida como un sistema de comportamiento integrado por 
subsistemas autorregulatorios e interrelacionados que obtienen y procesan materia, energía 
e información...” (Schiffer, 1972: 157). 

Otra definición es la actividad; entiéndase ésta como una transformación de energía 
que involucra como mínimo a una fuente de energía (a menudo humana), actuando sobre 
uno o más elementos materiales próximos. 

Por otro lado, define como “elementos” a todo aquello que incluye comidas, 
combustibles, herramientas, máquinas, seres humanos y todo material que pueden 
registrarse en un inventario completo de un sistema cultural (Schiffer, 1972: 157). El autor 
presenta una división provisional de los elementos en dos categorías: durables y 
consumibles. Los elementos durables son las herramientas, máquinas y medios — en 
resumen, los transformadores y preservadores de energía. 

Ahora bien, en cuanto a los contextos que estudia el arqueólogo, Schiffer los 
nombra contexto sistémico y arqueológico. El primero es el 

[que] designa la condición de un elemento que está participando en un sistema 
cultural [mientras que el segundo] describe materiales que han pasado a través de 
un sistema cultural, y que ahora son los objetos de la investigación de los 
arqueólogos [mediante procesos de abandono o desecho, entre otros] (Schiffer, 
1972: 157). 

Schiffer propone dos modelos que resumen el ciclo de vida de los elementos 
culturales que formarán parte del contexto arqueológico. El primero es el “modelo de flujo 


de los elementos duraderos” (Figura 1). Para los fines analíticos, las actividades en las que 


un elemento duradero participa durante su vida, o sea el contexto sistémico, pueden 
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dividirse en cinco procesos: obtención, manufactura, uso, mantenimiento y desecho. Como 
el consumo ocurre sólo una vez durante el contexto sistémico de un bien de consumo, el 
proceso de mantenimiento ha sido suprimido (Schiffer, 1972: 158). Señala que en un 
proceso se pueden encontrar varias etapas y éstas pueden tener más de una actividad y en 


algunos casos se pueden subdividir. 


CONTEXTO a CONTEXTO 
SISTÉMICO Y ARQUEOLÓGICO 
reciclaje 
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Figura 1. Diagrama del modelo de flujo para visualizar el ciclo de vida de elementos 
duraderos según Schiffer (1972: 158). 


Sumados a los cinco procesos básicos del contexto sistémico, en algunos casos es necesario 
considerar el almacenamiento y el transporte, que son actividades que proveen, 
respectivamente, un desplazamiento temporal o espacial de un elemento (Schiffer, 1972: 
158). 

En cuanto al modelo de flujo de los elementos consumibles (figura 2) la 
terminología es muy parecida, sólo que algunos de los conceptos no se aplican, en concreto, 
la manufactura que es remplazada otros términos como obtención, preparación, consumo y 


desecho. 
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Figura 2. Diagrama del modelo de flujo para visualizar el ciclo de vida de elementos 
consumibles según Schiffer (1972). 


En resumen y para los fines que perseguí, el modelo de flujo para visualizar el ciclo 
de vida de elementos duraderos será el que aplicaremos para entender y explicar el ciclo de 
vida de un objeto en un sistema cultural viviente. Es decir, se puede observar la historia de 
vida de cualquier elemento y que, además, permita entender en términos conductuales la 
producción del registro arqueológico; en este caso, la elaboración de piezas artesanales o 
actividades ya mencionadas como la caza, pesca, recolección, etcétera. Es importante 
resaltar que este modelo está diseñado de modo general. Con esto quiero decir que mi 
propuesta es modificar el modelo de Schiffer de acuerdo con mis necesidades presentadas 
en el registro histórico y antropológico y en algún momento, la posibilidad de plantear un 
modelo metodológico distinto que ayude a comprender de manera sistémica y procesual la 
historia cultural y económica en el quehacer histórico. 

Por otro lado, recurrí al uso de otras herramientas metodológicas como la historia 


oral y la etnografía. Éstas cuentan con una herramienta básica de mucha utilidad: la 
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entrevista. La historia oral permite reconstruir el pasado que ha quedado de generación tras 
generación; cabe mencionar que esta información es sometida a un análisis por parte del 
investigador como cualquier otro tipo de fuente documental. La tradición oral es conocer la 
“voz viva” de los protagonistas de la historia, pero es un enfoque que muchas veces los 
estudiosos toman a la ligera, sobre todo en el campo arqueológico. Relacionado con todo 
esto, el ejercicio etnoarqueológico trata de rescatar este testimonio del presente, un tipo de 
información que en el futuro será parte de la historia. 

En la presente investigación la entrevista etnográfica consiste en buscar información 
de la manera más sistemática y controlada posible de los informantes, siguiendo una serie 
de preguntas o cuestionario para cada entrevistado, con el fin de encontrar semejanzas, 


variables, etcétera, del registro oral. 


Estado de la cuestión 

Algunas de las fuentes a tratar en este capítulo son las Crónicas, las Relaciones 
Geográficas, Suma de visitas, Censos y Cartas topográficas. Una de las primeras fuentes 
tempranas e importantes para el estudio es la realizada en el siglo XVI (1586) por el 
escribano conocido como Antonio de Ciudad Real Tratado curioso y docto de las 
grandezas de la Nueva España (Ciudad Real, 1993), al servicio de Fray Alonso Ponce. 
Pero ¿Quién fue Alonso Ponce? Fue predicador y confesor de la provincia de Castilla, 
guardián del convento de Nuestra Señora del Castañar. Fray Francisco Gonzaga, quien 
radicaba en Madrid y era el ministro de la orden, encomendó a Ponce visitar la Nueva 
España y obtuvo después la patente del Real Consejo de Indias y las Reales cédulas que el 
Rey otorgó para que realizara su oficio en la Nueva España. Se embarcó un navío llamado 


Santa Catalina del puerto de San Lucár de Barrameda un 15 de junio del 1584 en compañía 
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de sus colegas Fray Alonso de San Juan y Fray Antonio Ciudad Real. Y tres meses después 
pudieron ver tierra de la Nueva España cerca de San Juan de Ulúa (Ciudad Real, 1993: 2- 
15). 

En realidad fueron los religiosos acompañantes de Fray Alonso Ponce quienes 
escribieron esta Relación. En lo que concierne a Fray Antonio Ciudad Real, antes de la 
llegada del Comisario a Texcoco, fue llamado para ser su acompañante y secretario, 
entregándole el sello de su oficio (Ciudad Real, 1993: 24-25). Todas las provincias que 
visitó fueron México, Yucatán, Michoacán, Nicaragua y las custodias de Zacatecas y 
Tampico. 

El extracto que analizaré tiene su origen entre los años de 1586 y 1587, tiempo en el 
que fue su paso por el occidente de México y trata de un itinerario descriptivo; es decir, 
Ciudad Real describe costumbres, vestimentas, lenguas de sus habitantes, distancias, ríos, 
lagos, climas, flora, fauna, etcétera a su paso por las poblaciones y conventos. La obra se 
publicó hasta el año de 1872 en Madrid, en dos tomos; de esta edición se hicieron 100 
ejemplares numerados.* 

El documento responde a las formas oficiales en las que redactaban en las primeras 
décadas del siglo XVI en la Nueva España. Este escrito, demuestra claramente que se trata 
de un documento de autoridad, dirigido al Ministro de la orden franciscana, Fray Francisco 
Gonzaga y al Real Consejo de Indias en la Península Ibérica. Se da parte de una práctica 
religiosa católica en torno a la fiesta que los indios de la población de Tlaxomulco 
realizaron el día de los Reyes o de los Santo Reyes Magos en el año de 1587. Los actores 
claramente identificados en el escrito son el clero, españoles seculares e indios. 


* Enlace de la obra y páginas a consultar de la 37-44: 
https://babel.hathitrust.org/cgi1pt?id=hvd.tzllcg:;view=lup:seq=581. 
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Otra fuente importante para entender el contexto político, económico y social de las 
poblaciones aledañas a Cajititlán son sin duda las Relaciones Geográficas. Este tipo de 
instrumento fue ordenado por el gobierno de España a mediados del siglo XVI. El Rey de 
España Felipe Il, ordenó un quehacer monumental para conocer las características y 
situaciones que prevalecían en su “Nuevo Reino” mediante las conocidas Relaciones 
Geográficas, en las cuales la encomienda era clara, obtener de manera sistemática 
información descriptiva de tipo geográfico, económico y etnográfico, principalmente, para 
facilitar el “buen gobierno” y “ennoblecimiento” de ellas. La información descriptiva que 
pedía el Rey de España estaba basada en una serie de recomendaciones y de disposiciones 
legales para obtener tales informaciones, esto se señalaba en la Instrucción y Memoria, 
texto que se imprimió en 1577. Además de fuente documental fue complementada con 
planos o mapas. Encontramos que en su mayor parte, las Relaciones se redactaron durante 
el siglo XVI y otras en el siglo XVIII bajo otra instrucción y cuestionario (Acuña, 1988). 

A inicios del siglo XVII se generó otra información interesante, las llamadas 
Visitas; en este caso la realizada por el licenciado Juan Paz de Vallecillo, oidor de 
Guadalajara de 1596 a 1608 y servidor de la Corona de Felipe III. Entre los años de 1606- 
1607 recorrió la Audiencia de Guadalajara, así como la región de Cajititlán. Fue un 
personaje que visitó prácticamente toda la Nueva Galicia, y fue reconocido como hombre 
de experiencia. Así pues, esta tarea administrativa tenía como objetivo tratar de resolver los 
principales problemas de los indígenas y españoles, por lo que sus visitas constituye una 
fuente importante de información de las condiciones políticas, sociales, económicas del 
territorio. 

En su primera visita pasó por Lagos, continuó por Aguascalientes y terminó su 


recorrido por Teocaltiche. A su regreso se desplazó por el sur y llegó a las localidades de 


36 


Jalostotitlán y Tepatitlán, así termina su recorrido y regresó a Guadalajara. Fue en su 
segunda visita cuando realizó supervisiones en el corregimiento de Tlajomulco y algunos 
pueblos vecinos, principalmente Cuyutlán y Cajititlán (Jiménez, et al, 2008).? 

Años después (1621) apareció en el escenario editorial, la Descripción de la Nueva 
Galicia, obra del cura Domingo Lázaro de Arregui. Gracias al hallazgo de este documento 
por Frangois Chevallier en 1946 en los fondos del Antiguo Palacio Real de Madrid, 
contamos con este instrumento para la mejor comprensión de la Nueva Galicia, desde luego 
incluido Cajititlán. Sus descripciones sobre aspectos geográficos, clima, actividades 
económicas, descripción de fauna y flora que resultan de suma importancia. 

Otro personaje importante de mediados del siglo XVI fue Fray Antonio Tello, 
franciscano que vivió las inclemencias de la vida evangelizadora dejó un legado 
historiográfico de sucesos de la parte septentrional de la Nueva España intitulada Crónica 
Miscelánea de la Sancta Provincia de Xalisco (Tello, 1968); en esta obra deja ver los temas 
principales que sustentan su escrito, como asuntos relacionados con la Conquista, los 
menesteres de la evangelización, valiosas descripciones geográficas de los lugares por 
donde anduvo, además de la rica información etnográfica de los grupos indios, así como las 
constantes noticias y biografías de frailes en la fundación de conventos. 

Gran parte de su obra fue enriquecida por informantes diversos. Consta de seis 
libros divididos en capítulos; cabe señalar la desaparición del libro primero, empero el 
padre Beaumont ofrece información de haberlo consultado y da cuenta de que en él se 


abordan temas de las primeras “noticias del «Nuevo Mundo de las Indias Occidentales», 


A Disponible en Internet: http://b00ks.openedition.org/cemca/1590. 
% Para profundizar más sobre la obra y lugar social de Lázaro de Arregui consultar (Muriá 2001). 


37 


primeros viajes, primeros pobladores y primeros conquistadores, la empresa cortesiana, 
arribo de las órdenes religiosas y establecimiento de los obispados” (Muriá, 2001: 245). 

El legado de Fray Antonio Tello tiene contenidos que pudieran ser de interés para 
distintas áreas del conocimiento actual. Centra sus temas especialmente en asuntos de la 
historia militar, civil y religiosa de Nueva Galicia. Todo está subordinado a estos dos 
grandes polos de interés: la conquista y la conversión. El lector podrá tener una idea clara 
de las intenciones de Tello cuando da a conocer las primeras expediciones al continente, las 
diversas batallas en contra de los nativos y en particular, los logros de los misioneros 
franciscanos. Pero no queda ahí, la obra deja una grandiosa aportación de datos 
etnohistóricos, pues aunque ése no era su principal objetivo, dejó manifiesta prácticas 
culturales de diversos grupos étnicos, así como también resulta un referente para el 
quehacer lingilístico, ya que da cuenta de la gran diversidad de pueblos y sus vínculos 
comerciales y culturales. 

Las descripciones del entorno ecológico y su relación con los nativos se dejan ver 
en muchos de sus párrafos a lo largo de la obra. Incorpora de manera descriptiva la 
naturaleza a su paso por los caminos que lo llevaban a las comunidades indígenas más 
remotas de la Nueva Galicia, enriquecidas por descripciones de la fauna local, la flora, el 
clima y hasta en momentos, testimonios de eventos naturales importantes como los 
temblores, etcétera. 

Así pues, la obra de Tello es fuente de consulta obligada y en cierta forma, de 
carácter primordial para todo aquel antropólogo e historiador interesado en estos temas, ya 
que es una fuente histórica de primera mano. 

De igual manera Fray José Alejandro Patiño, de la orden franciscana, dibujó en 


1778, un Mapa topográfico del curato del pueblo de Tlajomulco, hecho con arreglamiento a 
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la instrucción real de Su Majestad, donde da cuenta principalmente de las haciendas, 
ranchos, cofradías de esa región, descripciones de las poblaciones y sus habitantes, de la 
naturaleza: climática y de su flora y fauna. Consta también de un apartado sobre temblores 
en la región y mucho más datos interesantes para ser tratados con detenimiento con otras 
fuentes (Patiño, 1878: 183-225). 

Otro personaje a quien le debemos reconocimiento por su legado en cuanto a 
información de Tlajomulco y Cajititlán es Joseph Antonio de Villa-Señor y Sánchez. Su 
obra fechada en el año de 1746 e intitulada Teatro americano descripción general de los 
Reinos, y Provincias de la Nueva España, y sus jurisdicciones... (Villaseñor y Sánchez, 
1746: V-X VID), fue dedicada al monarca español Felipe V. Joseph fungía como contador de 
la Real Contaduría de Azogues y Cosmógrafo del Reino. En esta publicación se da cuenta 
de los reinos, provincias y ciudades de toda la Nueva España, a petición del Rey, para 
ofrecer información de números, nombres y calidad de los pueblos de cada jurisdicción, de 
su vecindario y de sus naturalezas, del estado y progreso de las misiones, conventos y 
reducciones de este vasto Imperio. Theatro Geográfico se le llamó por la relación que 
comprenden tantas y tan distintas naciones como pueblan este continente tan variadas en 
los nombres, usos y costumbres como en las lenguas, así como en las distancias para 
proveer las mayores urgencias de la monarquía.” 

Y qué decir de El Vasco José Menéndez Valdés. Quien visitó la Intendencia de 
Guadalajara entre los años de 1791-1793 (Menéndez Valdés, 1980) por orden del 
intendente Jacobo Ugarte. Al haber perdido su empleo pasaron dos años, los cuales se 
dedicó a apoyar a Loyola en apaciguar a los indios de la frontera y fue poco tiempo después 


que su amigo Ugarte y Loyola lo nombrara presidente de la Audiencia de Guadalajara e 


7 Para una amplia explicación de por qué llamar la obra Theatro Americano ver (Villaseñor 1746: 67). 
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intendente de esta provincia, por lo que Menéndez Valdés colaboró como su hombre de 
confianza. Así pues, su primera tarea fue recorrer por diecisiete meses la Provincia a partir 
del primero de diciembre de 1791 hasta el trece de mayo de 1793, por caminos de pasajes 
intransitables. Después de 1795 no se sabe más de él, lo cual nos lleva directamente al 
contenido de su obra y su paso por Cayjititlán. 

La intención de la visita realizada por Menéndez Valdés dentro del marco general 
de la Ordenanza de 1786 fue la sentencia de “conocer bien, para gobernar bien”, ya que 
existían muchos problemas con la tenencia de tierras y derechos legítimos de los indios, por 
lo que el objetivo principal de la visita fue el de “dar a cada uno lo que es asunto y poner en 
sosiego y paz toda la Provincia” (Menéndez Valdés, 1980:11). 

Finalmente, estoy consciente de que existen otras obras de la época virreinal para 
comprender la región de estudio, empero, he considerado que no contribuyen con 
información para los fines que persigo en esta investigación. 

La Laguna de Cayjititlán y sus poblaciones son esas localidades que por mucho 
tiempo estuvieron aisladas de la mirada de propios y extraños, quizás por la cercanía al 
Lago de Chapala que acaparó históricamente la atención por su magnificencia natural. Es 
hasta mediados del siglo XX cuando aparecen por primera vez dos publicaciones 
historiográficas que marcaron el rumbo de la historia de Cajititlán. La primera data de 
1943, su autor José Trinidad González de Laris, oriundo de Teocaltiche, Jalisco, nació el 13 
de diciembre de 1882 y falleció en 1963. 

Esta obra Los tres Santos Reyes Magos y su culto en Cajititlán, de la parroquia de 
Tlajomulco, del arzobispado de Guadalajara, trató principalmente la fiesta de los Santos 
Reyes venerados cada año en la población de Cajititlán dentro del calendario litúrgico 


católico conocido como la Epifanía. 
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González de Laris un destacado religioso que por casi medio siglo estuvo a cargo 
del Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara. A partir de 1911 se hizo cargo del 
acervo y pronto se dedicó al oficio de las letras. Pasados siete años de que lo reconocieron 
como Socio Corresponsal de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística; su interés 
por la historia lo colocó en otras agrupaciones intelectuales de la sociedad tapatía como por 
ejemplo formó parte de la Sociedad de Heráldica y Genealogía “Mota Padilla”, así como de 
la Academia Nacional de Ciencias “Antonio Alzate”, y de la Academia Mexicana de la 
Lengua (Alcalá Gómez, 2013: 29). 

González de Laris publicó artículos y folletos de temas históricos, así como también 
textos relacionados con asuntos de la religión, entre ellos la obra que nos incumbe en este 
apartado: Los Tres Santos Reyes Magos y su culto en Cajititlán, de la parroquia de 
Tlajomulco, del arzobispado de Guadalajara, impreso por indicaciones del Sr. Pbro. B. J. 
Jesús Rodríguez, en 1943 pero desde 1935 la monografía de la fiesta religiosa estaba lista 
para publicarse. 

Sin lugar a dudas, ese escrito ha sido el referente histórico para cronistas, 
académicos y población en general en torno a la fiesta de los Santos Reyes. Además de 
crear en el imaginario social ciertas leyendas y pasajes históricos que no he podido 
corroborar documentalmente y que en el desarrollo del apartado trataré con más detalle. 

La segunda obra relevante que marcó la importancia e interés de diversos sectores 
sociales en cuanto a asuntos ambientales y culturales, al menos en Jalisco, fue sin duda la 
obra del literato mazatleco Ramón Rubín Lago Cajititlán publicada en 1960. El texto 
apareció en un momento crítico que vivió el Lago de Chapala y la Laguna de Cayjititlán 
desde una década antes, cuando se tomaron políticas e intereses privados por desecar 


grandes extensiones de los vasos lacustres. 


41 


Esas crisis ambientales y sociales de ambos lugares estuvieron presentes en otros 
pasajes históricos, más notable durante el Porfiriato, cuando las haciendas y los grandes 
proyectos hidráulicos fueron la base económica de la región. Es en los años 50s del siglo 
XX cuando empieza a poblarse el Valle de Atemajac y municipios vecinos entrada la 
modernidad y con ello hubo más demanda de recursos, entre ésos el abasto de agua. 

Rubín fue un defensor de los lagos y lagunas; debido a la existencia de diversos 
intereses políticos y económicos de secar el Lago de Chapala se vio en la necesidad de 
fundar el Comité Provisional para la Conservación del Lago de Chapala en el año de 1953; 
de igual forma, también se preocupó por todo aquello que tenía que ver con el resguardo 
del patrimonio cultural de los pueblos rivereños en Cajititlán donde vivió por muchos años. 

Tiempo después apareció en la escena histórica la especialista en Arte Sacro, Elisa 
Vargas Lugo, quien publica en 1970 un breve artículo en la revista Artes de México 
intitulado “La obra de reconstrucción hecha por el padre Luis Méndez en las iglesias de 
Guadalupe y de los Reyes en Cajititlán, Jalisco” (Vargas Lugo, 1974: n. 179/180: 101-108). 
Resultó importante este testimonio histórico para nuestra investigación, ya que da cuenta de 
esas Obras de restauraciones arquitectónicas poco apreciadas y escasamente publicadas. 
Gracias a esas acciones quedaron los cimientos para continuar con las tradiciones religiosas 
al menos de los Santos Reyes que hasta el día de hoy son tan concurridas. 

En esta misma década sale a la luz un estudio muy interesante y poco conocido en el 
ámbito académico local. Se trata pues de la tesis doctoral de la estadounidense Marigene 
Arnold intitulada Mexican women: the anatomy of a stereotype in a mestizo village 
(Arnold, 1937). Lo relevante de esa obra es el estudio crítico del estatus y los roles de las 
mujeres campesinas mexicanas y en especial las de Cajititlán, Jalisco, abordado desde la 


perspectiva antropológica. Lo que viene aún más a abonar al vacío en la literatura en esa 
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época con respecto a las mujeres en América Latina. Así pues, uno de los propósitos 
principales de la autora es describir cómo fue la contribución de las mujeres mestizas en el 
entramado social, en un mundo entendido en las literaturas etnográficas como pasivas y 
abnegadas en relación con los hombres. 

Arnold planteó la hipótesis de que los roles de las mujeres fueron mal entendidos, 
posiblemente debido a que la ciencia social moderna persistió en la orientación masculina. 
Basada en otros estudios que han realizado en México, requería una sociedad o un área con 
aspectos extremos de comportamiento machista, lo cual decidió que la mejor opción tuviese 
una zona en la que el fenómeno fuera más silencioso; un pueblo en Jalisco con un alto 
residuo de patrones culturales indios, y ése fue Cajititlán, en el que evidenció la alta 
incidencia de manifestaciones reales de los ideales del machismo. Y finalmente demostró 
que el estereotipo tradicional de la mujer simplemente no representaba la realidad en un 
mundo aparentemente machista. 

Continuando con la revisión de literatura escrita para nuestra área de estudio, 
pasaron muchos años para la aparición de diversas publicaciones. Entre ellas, la más 
destacada para nuestro interés es la de Luis Sandoval Godoy “Aquí, a lo cerca, Cajititlán” 
(Sandoval Godoy, 1994). Su paso por Cajititlán en aquellos tiempos dejó plasmada en tinta 
y papel su vivencia de la fiesta de los Santos Reyes, así mismo el testimonio de un 
habitante del pueblo referente a una leyenda del origen del culto y fiesta a los Santos Reyes. 
En el escrito puede rescatarse algunos escenarios de la cotidianeidad alrededor de la fiesta. 

Así pues, existen diversos trabajos que destacan del siglo XXI y que abordan temas 
como el de arqueología prehispánica (Macías y Martínez, 2011); en etnohistoria (Aguilar y 
Ramos, 1995); historia religiosa virreinal (De la Torre Curiel, 2004), y por supuesto, 


divulgaciones relacionadas con el tema del turismo, patrimonio y difusión (González y 
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Hernández, 2008; González Muñoz, 2017; y Chávez García, 2000), así como de temas 
ambientales por la contaminación del lago y la deforestación del Cerro Viejo y pérdida de 


otros recursos. 
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CAPÍTULO I 
GEOGRAFÍAS, PAISAJES Y SOCIEDAD 

Introducción 

Más allá de que sea un apartado describa la fisiografía* de la región lacustre y serrana de 
nuestro tema de estudio, tiene el propósito de introducir el tema del estudio histórico y 
antropológico que pretendo para el vaso lacustre de Cajititlán y su entorno, pues en gran 
parte de ello depende la comprensión del desarrollo económico, cultural y ambiental de las 
poblaciones que habitaron y habitan alrededor de la laguna y desde luego, dejar un 
antecedente para el análisis y comprensión de los siguientes capítulos, ya que el hilo 
conductor de la investigación está centrado en la relación entre naturaleza y humanos, por 
lo que al darse este sincretismo dan vida a manifestaciones culturales y diversas maneras de 
sobrevivencias reflejadas en economías básicas como la caza, pesca y agricultura, así como 
aquellas que forman parte de un sistema más amplio de producción y mercado fuera de la 
región. Las poblaciones rivereñas de San Juan Evangelista, San Lucas Evangelista, San 
Miguel Cuyutlán, Cuexcojumatlán y Cajititlán, han obtenido una identidad y economía 
muy peculiar al menos en los últimos cien años. 

Los recursos obtenidos en las serranías y de la propia laguna han sido significativos 
para la subsistencia y desarrollo desde tiempos arcaicos. Por consiguiente, uno de los 
propósitos de esta investigación va en busca de aquellos procesos históricos que los 
habitantes de estas poblaciones han pasado y que perduran en la creación de una economía 
emergente entendida como un concepto que utilizo para sustentar la hipótesis central, en la 
que parte del supuesto de que algunas actividades humanas en Cayjititlán están 


estrechamente relacionadas entre naturaleza-sociedad, como respuesta a las necesidades de 


$ Ciencia que tiene por objeto la descripción de la Tierra y de los fenómenos localizados en ella. 


45 


generar nuevas economías con el rescate de prácticas ancestralmente cotidianas -por 
ejemplo la elaboración de las artesanías- y que desde principios de siglo XX representan un 
imaginario colectivo que incorporan en sus tradiciones tanto religiosas como cívicas. De tal 
manera que entre los años cincuenta y setenta del siglo XX a partir de sus actividades 
artesanales, pesca, cacería, agricultura, comercio, etcétera, se ven reflejadas en sus prácticas 
culturales. 

El presente capítulo está dividido en cuatro partes. La primera se refiere a la 
ubicación del lugar de estudio. En el segundo, realizo una descripción fisiográfica de la 
zona lacustre de Cajititlán, información necesaria para entender los procesos de adaptación 
y subsistencia que han tenido los lugareños desde tiempos remotos. La tercera parte 
corresponde a la descripción del paisaje serrano y sus recursos naturales así como la 
presentación del paisaje lacustre. Cabe resaltar que la serranía y montes, así como el vaso 
lacustre, son los elementos básicos que han permitido que el factor humano haya dejado su 
historia mediante el aprovechamiento de su medio natural. Finalmente, la cuarta parte 
corresponde a la descripción actual de las localidades a estudiar; cada una de ellas con sus 
peculiaridades económicas y culturales vinculadas en su mayor parte con su entorno 


natural. 


1.1.1 LA UBICACIÓN GEOGRÁFICA DE LA LAGUNA DE CAJITITLÁN 

La Laguna de Cayjititlán, al igual que otras cuencas, se encuentra como parte de lo que 
conocemos como el Eje Transversal Volcánico o Cinturón volcánico (Damant, 1978: 172- 
187) con características morfológicas que hasta hoy en día es tema de discusión, pues hay 
evidencia de su formación tanto volcánica, sedimentaria y tectónica, caracterizado por la 


presencia de fallas tectónicas que dieron lugar a la formación de una cadena de lagos, entre 
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éstos el de Cajititlán (Valdivia Ornelas: 2001: 65). (Mapa 2). En específico, la laguna de 
Cajititlán es el segundo vaso lacustre más importante en el Estado de Jalisco. 

Cabe mencionar que la topografía de la cuenca y su entorno aparentemente no han 
sufrido cambios drásticos desde el vulcanismo. Esta época geológica fue un fenómeno 
natural que tuvo el planeta durante el Terciario y Cuaternario, que originó erupciones 
volcánicas y que ha permanecido hasta épocas recientes como en el caso del volcán 
Paricutín o en la persistente actividad del volcán de fuego de Colima (Jardel, 1994: 20); por 
ende, las modificaciones que superficialmente ha podido tener la cuenca se pueden atribuir 
a los procesos naturales de erosión y sedimentación y más recientemente, las actividades 
humanas. 

Hay que aclarar que el término “laguna” es el adecuado para este vaso lacustre, ya 
que es su origen es de tipo endorreico (cerrado) a diferencia del Lago de Chapala que es 
alimentado por un río caudaloso como lo es el Lerma y también da origen a otro río como 
es el Santiago. Geográficamente la Lagua de Cajititlán se ubica al sur aproximadamente a 
unos 25 km. de Guadalajara, se conecta principalmente por la carretera conocida hacia el 


Lago de Chapala, o bien se ingresa por el municipio de Tlajomulco de Zúñiga. 
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Mapa 2. Eje Transversal Neovolcánico.” 
(Elaboración propia). 


1.2 DESCRIPCIÓN FISIOGRÁFICA DE LA LAGUNA DE CAJITITLÁN. 

La Laguna de Cajititlán se identifica como un cuerpo de agua de origen natural. 
Hidrológicamente hablando, se considera el segundo embalse natural más importante del 
Estado de Jalisco. La laguna tiene una longitud aproximada de 7.5 km, un ancho promedio 
de 2.0 km, así como una profundidad media de 2.5 m y en la parte central podría aumentar 
algunos metros su profundidad. Su capacidad de almacenamiento estimada es de 54.400 
millones de metros cúbicos, en un área de embalse de 1700 hectáreas, a una altitud media 
de 1551 msnm (CONAGUA, 2007). 

La laguna está bordeada por una serie de cerros, en especial el conocido 
popularmente como “cerro viejo”, pequeña parte serrana que colinda con algunas 


poblaciones de la cuenca y que forma parte de lo que en su totalidad se conoce como Sierra 


á Imagen basada en Historia de Jalisco (1980: 35-37). 
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de Modroño. En ella se encuentra todo un ecosistema que los grupos humanos de la región 


han aprovechado para su subsistencia desde tiempos remotos. (Mapa 3). 


ANEMIA 





Mapa 3. Mapa en el cual se aprecia la ubicación y entorno serrano. Sin escala. 
(Elaboración propia). 


En cuanto a la laguna, ésta es, como ya se mencionó, de carácter endorreica, la cual 
se alimenta principalmente de las lluvias de temporal y por medio de escurrimientos 
brindados por la Sierra norte. (Gaceta Municipal, 2010: 74-75). No se conoce venero 
alguno que tenga esta depresión geográfica, por lo que depende al cien por ciento de las 
aguas de lluvias. 

A través de su historia la Laguna de Cajititlán ha tenido algunos momentos críticos 


de sequía por temporal o por intervención humana al darle otros usos, en especial labores 
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agrícolas; empero, la cuestión es que sigue viva y sigue siendo parte importante para la 
economía e identidad de las comunidades asentadas ahí. 

Al lado opuesto se encuentran otras pequeñas serranías que encierran la laguna en 
forma de cajete, forma geológica de la cual se denomina su toponimia actual como 
Cajititlán.' La cuenca cuenta con depósitos de sedimentos acumulados de limo-arcillas y 
en menor proporción de arena fina. 

Empezaré pues con la descripción del ecosistema de hábitat acuático de la Laguna 


de Cajititlán. 


1.2.1 Vegetación en la cuenca 

La Laguna de Cajititlán cuenta con diversidad vegetal importante que sirve para identificar 
y entender cómo los lugareños han utilizado, transformado e introducido plantas pocas 
veces relacionadas con las actividades cotidianas. Por ejemplo, el denominado Bosque de 
Galería tiene como particularidad el ser un tipo de vegetación que se da en las orillas de los 
cuerpos y corrientes de agua dulce, por lo que está vinculado prácticamente en condiciones 
subacuáticas permanentes. El clima que proporciona la cuenca es determinante, ya que 
requiere de una temperatura templada. Las especies que comúnmente se conocen son los 
sauces que alcanzan una altura de 15 a 20 metros. En algunos lugares también se puede 
encontrar con el nombre de Sabinos (Taxodium mucronatum). (Gaceta Municipal, 2010: 


104). 


19 La toponimia de Cajititlán ha sido interpretada de diferentes maneras y por lo tanto es necesario 
presentarlas para el mejor entendimiento de lo que histórica y culturalmente los habitantes reflejan en sus 
formas de vida y costumbres. Así pues, si partimos del desglose etimológico de la palabra Cajititlán de raíz 
náhuatl, sería entonces de la siguiente forma: Caxitl significa: cajete, plato, taza. Y tlan significa: lugar, en, 
cerca. (Simeón, 1996: 72 y 615). 
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Contamos con otro tipo de vegetación clasificada como vegetación hidrófila y 
anfibia. Se trata de herbáceas estrechamente relacionadas con un entorno acuífero y 
depende totalmente del hábitat acuático, pueden ser naturales o bien, inducidas por el 
hombre debido a diferentes actividades. 

En el caso de la cuenca lacustre Cajititlán existen plantas flotantes: Lemna gibba 
conocida también como lenteja de agua. Eichhornia crassiples llamada lirio acuático; la 
Nymphaea ampal o flor de agua; la Pistia stratiotes conocida como lechuga de agua. En 
tanto que las hidrófitas emergentes y comunes de agua dulce como la Typha (dominguensis, 
Cyperus articularis) o mejor conocida en la localidad como tule, planta que cubre grandes 
extensiones en las orillas de la laguna, de la cual el humano ha podido utilizarla para 
realizar diversos objetos de uso cotidiano como petates, canastos, tortilleros y diversos 
utensilios que en las poblaciones de San Juan Evangelista y Cuexcomatitlán producen y que 
conocemos en la actualidad como artesanías o arte popular. 

Existe otra especie, la Phragmites australis o popularmente llamada carrizo. Esta 
planta gramínea ha sido utilizada por la humanidad desde tiempos precolombinos a manera 
de material para construir lugares donde habitar, por ejemplo las chozas con paredes de 
carrizo y lodo (bahareque) o bien, es utilizada para techar las casas y hasta en ciertos casos, 
delimitar con una cerca el perímetro habitacional, por ejemplo. 

También cabe destacar que estas plantas han sido importantes para mantener un 
equilibrio ecológico, pues su presencia en las orillas de la laguna permite la existencia de 
otras especies faunísticas como peces y aves. Además de crear en los suelos lacustres un 
tipo de lodo orgánico que fertiliza la tierra. 

Mostraré enseguida los tipos de vegetación inducida. Encontramos la que se conoce 


como matorral, debido a la perturbación antropogénica que ha existido en el sitio donde se 
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desarrolla, especialmente por la actividad del pastoreo del ganado bovino, por lo que es 
muy común en la zona, así también cabe mencionar que este tipo de vegetación convive 
con los pastizales inducidos en las faldas de las lomas cercanas a la cuenca, por ejemplo, 
predominan arbustos de diferente tamaños y árboles pequeños de no más de 3m de altura. 

Suele haber “maleza” muy densa formada por arbustos espinosos como es el 
huizache (Vachellia farnesiana), el tepame (Acacia pennatula), la majagua (Talipariti 
elatum), la quemadora (Urtica dioica), entre otras, lo cual es un indicador de pastoreo 
vacuno. En tanto si hay presencia de la Verbesina greenmanil (esta planta tiene varias 
especies, la más conocida es la llamada árnica aquí en Jalisco) refleja que hubo incendios. 
Normalmente tiene presencia entre los 1000 y 1200 msnm. 

Otro tipo de vegetal muy común entre las poblaciones de la laguna y su medio 
acuífero son las llamadas popularmente como malezas o bien, vegetación ruderal. Se 
presenta prácticamente por las perturbaciones constantes en los sitios urbanizados en las 
orillas de las carreteras, brechas, vías de ferrocarril, grietas, basureros, potreros, canales de 
irrigación, etc. Tienen como característica una gran cantidad de producción de semillas 
fértiles que por años ha asegurado su existencia en un ambiente perturbado o modificado 


(Gaceta Municipal, 2010: 106-111). 


1.2.2 Fauna en la cuenca. 

Empezaré con los anfibios y reptiles. Existen diversas especies de sapos y ranas, algunos de 
ellos en peligro de extinción y otros endémicos, por mencionar algunos: rana neovolcánica 
(Lithobates neovolcanicus), la rana de forrer (Lithobates forreri), la rana de cascada (L. 
pustulosus) y el sapo boca angosta (Gastrophryne usta). En cuanto a reptiles se tienen 


registradas aproximadamente cuarenta y siete especies. Algunas de las más importantes: la 
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lagartija nocturna de Sánchez (Xantusia sanchezi), la Boa constrictor (Lampropeltis 
triangulum), Culebra de Vega de Cope semi-acuática (Adelophis copei) y finalmente, dos 
especies de tortugas: la gravada (Trachemys scripta) y la tortuga pecho quebrado de 
Herrera (Kinosternonherreral). 

En cuanto a las aves, se registran una gran diversidad de especies, aproximadamente 
doscientas seis, entre las que son migratorias en mayor parte en la época invernal y entre 
los meses de octubre y abril, especialmente el Pelicano Blanco (Pelecanus 
erythrorhynchos), así como gran cantidad patos, del Vireo Gorrinegra (Vireo atricapillus), 
y el Águila Solitaria (Harpyhaliaetus solitarius). 

En las planicies de la cuenca podemos encontrar algunos mamíferos como roedores 
(Rodentia), coyotes (Canis latrans), zorras (Vulpes vulpes) y murciélagos (Chiroptera). 


(Gaceta Municipal, 2010: 150-154). 


1.3 DESCRIPCIÓN FISIOGRÁFICA DE LA ZONA SERRANA 

La principal elevación serrana es Cerro Viejo con una latitud de 2960 msnm y rodeada de 
cuatro sistemas hidrológicos importantes como son el Lago de Chapala al sureste, el lago 
más grande de la República Mexicana; enseguida la Laguna de Cajititlán hacia el noreste, 
el segundo vaso lacustre más importante en el Estado de Jalisco; mientras que por el 
suroeste se ubica la Laguna de San Marcos; y hacia el oeste, la de Atotonilco. (Figura 3). 

Sabemos por estudios geológicos que la serranía y montes que encajonan la laguna 
datan aproximadamente del terciario y el cuaternario; es decir, más o menos 2 millones de 
años; la actividad volcánica. De todo este periodo dejó capas de tierra y piedras las cuales 


conforman el actual paisaje serrano de la región. Estas características permitieron diferentes 
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atmósferas biológicas, en las que flora y fauna se adaptaron de acuerdo al clima y altura de 


las elevaciones rocosas. 


1.3.1 Vegetación Serrana 
La vegetación serrana está conformada por diferentes especies de acuerdo con su ubicación. 
Ha creado ecosistemas importantes a través del tiempo, y los grupos humanos que ocuparon 
esas tierras aprovecharon de manera eficiente sus recursos. Hay pues, varios tipos de 
Bosques que mencionaré a continuación: el Bosque tropical caducifolio. Este tipo de 
vegetación se le conoce también con el nombre de selva baja caducifolia. La encontramos 
en la Sierra de Modroño o/y Cerro Viejo. Se localiza a una altitud entre los 1500 hasta 2000 
msnm en las formas con relieve irregular y en laderas secas. Durante el año el bosque está 
expuesto a tiempo seco prolongado que va de 6 a 7 meses en un clima anual que va de los 
19%C a los 22*C. Cabe mencionar, que el bosque tropical con relieve plano ha sido el más 
afectado por la actividad humana, debido principalmente a trabajos agrícolas (Gaceta 
Municipal, 2010: 150-154). Algunos de los ejemplares más conocidos popularmente son: 
papelillos y copales (Bursera copallifera), pochote (Ceiba aesculifolia), palo de zorrillo 
(Roupala montana), palo fierro (Olneya  tesota), cuachalalate  (Amphipterygium 
adstringens), guaje (Leucaena leucocephala), tepeguaje (Lysiloma acapulcense), ozote 
(Calliandra sp), majagua (Talipariti elatum), higuera negra (Ficus carica), nopal (Opuntia 
ficus-indica) y agave (Agave angustifolia y Lantana cámara). Existen ciertos tipos de 
plantas herbáceas las cuales predominan las lianas o bejucos (Hemiepífitas lianoides) y las 
orquídeas (orchidaceae), y entre las parásitas los muérdagos o mal de ojo (Viscum album). 
El Bosque espinoso o Selva baja espinosa caducifolia. Se conoce por tener árboles 


de baja altura y espinosos. Esta vegetación se encuentra entre los 1600 a 1800 msnm. Su 
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presencia se ubica normalmente en relieves irregulares de poca inclinación. El clima es 
favorable para este tipo de vegetación, parecido al del Bosque tropical caducifolio, con una 
precipitación anual de 700 a 1000 mm, el periodo de sequía es de 6 a 7 meses y su ausencia 
en temporada de heladas. Algunas plantas conocidas son: huizache (Vachellia farnesiana), 
tepame (Acacia pennatula), mezquite (Prosopis glandulosa), gaamúchil (Pithecellobium 
dulce), entre otros. 

A 2000 msnm está el Bosque de Quercus, o bien, conocido como Encinar, en el que 
predomina un ecosistema arbóreo del género Quercus. El bosque puede sobrevivir en 
terrenos planos como en ladras con pendientes. Los encinos pueden alcanzar hasta una 
altura de 20 metros. La composición florística del bosque varía en la Sierra El Modroño y 
Cerro Viejo cuyos estratos están compuestos por los Arbutus jalapensis y Arbutus 
glandulosa. También se puede encontrar otro tipo de árbol conocido como Alnus o bosque 
Alnus (Gaceta Municipal, 2010: 94-99), 

Además del Bosque de Quercus también encontramos coníferas. Este tipo de 
bosque mixto de encinares y pinares se presenta en un amplio rango de altitudes, 
principalmente las relacionadas con el clima frío. La altura en la que se encuentran es a 
partir de los 1800 msnm y alcanzan una altura de entre 6 a 15 metros. Lamentablemente en 
Cerro Viejo existen pocos ejemplares de Pinus debido a la deforestación. 

El Bosque Mesófilo de Montaña, también conocido como bosque de niebla es otro 
de los ejemplares que se encuentran en esta región. Se localiza en las altas cumbres por 
encima de los 2000 y 2200 msnm por lo que la humedad es determinante para su existencia. 
Se encuentran prácticamente en los alrededores de las cañadas húmedas y llegan a tener una 
altura que va de los 20 a 25 metros. Sólo se puede encontrar en la parte conocida como 


Sierra Bloque Cerro Viejo. Los elementos mesófilos de las cañadas húmedas de Cerro 
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Viejo son Prunus ferruginea (cortapico), Xylosma flexuosum (huscarol), Clethra hartwegii 
(malvaste), Cestrum lanatum (huele de noche), Oreopanax peltatus (mano de león), /lex 
tolucana (aceitunillo), Meliosma dentata (¡oboncillo), Symplocos citrea (garrapato), Cornus 
disciflora (botoncillo), Citharexyllum ligustrinum (tripa de gallina), Bocconia arborea 
(chicalote), Phymosia rosea (malvón) y Tilia mexicana, entre otras especies como helechos 
del género Tillandsia (Gaceta Municipal, 2010: 101-103). Y cabe mencionar que en el 
estrato herbáceo existen abundantes. 

Como se puede apreciar existe una gran cantidad de recursos arbóreos elementales 
para el uso de ciertas actividades importantes en el quehacer cotidiano, como la madera útil 
para embarcaciones para la pesca y transporte; así como ciertas maderas utilizadas como 
combustible, así como maderas para usos en la construcción, entre otros objetos que fueron 


importantes para diversas actividades. 
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Figura 3. Corte esquemático de la Laguna de Cajititlán ubicando las unidades del paisaje 
geomorfológicas. (Elaboración propia). 
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1.3.2 La fauna de la serranía 

En cuanto a la descripción de la fauna serrana se clasifica en cuatro grupos: mamíferos, 
aves, anfibios y reptiles. Las áreas donde se reportan un mayor número de especies 
corresponden al Cerro Viejo, área que presenta las mejores condiciones de hábitat. Especies 
como carnívoros como coyotes (Canis latrans) y zorra gris ((Urocyon cineroargenteus), y 
algunos tipos de roedores han logrado adaptarse a los cambios y alteraciones del hábitat ya 
sea por el pastoreo y cultivo principalmente. Hay otras especies como el venado cola blanca 
(Odocoileus virginianus) que es el que más ha escaseado debido a la cacería. Felinos, como 
el león pardo (Herpailurus yagouaroundi), gato montés (Lynx rufus) y puma (Puma 
concolor). Otra fauna importante son los lobos (Canis lupus baileyi), jabalíes (Sus scrofa), 
ardillas voladoras, conejos y liebres, tlacuaches, cocamixtles ((Bassariscus astutus), zorro 
gris (Urocyon cinereoargenteus), zorrillos (Spilogale pygmaea), coyotes (Canis latrans), 
mapaches (Porción lotor) y tejones (Nasua narica), los cuales requieren de áreas extensas 
con mayor cobertura de vegetación. 

En cuanto a reptiles se tienen identificados un poco más de ochenta y tres especies y 
gran parte de ellas son endémicas, la culebra-listonada del sur-mexicano (Thamnophis 
eques) y la lagartija-cornuda de montaña (Phrynosoma orbiculare y Scelophorus sp.). 
(Cruz, 2004). 

Otras especies importantes son las aves. Existen un gran número de locales y las de 
carácter migratoria; entre las más conocidas O apreciadas son: Garzas cenizas (Ardea 
herodia), garza nocturna coroninegra (Nycticorax), garzón blanco (Casmerodius albus), 
chorlos, chorlitos (Charadridae), patos, cisnes y gansos (Anatidae), Tángara encinera 
(Piranga flava). Aves más pequeñas, la paloma torcaza (Columba palumbus), el gorrión 


(Passer domesticus), la calandria (Mimus saturninus), el mirlo (Turdus merula), el pájaro 
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mulato cardenal (Cardinalis cardinalis), el cenzontle (Mimus polyglottos), jilgueros 
(Carduelis carduelis), calandrias (Mimus saturninus), chirinas (Troglodytes troglodytes), 
colibríes (Trochilidae) y pájaro mulato (Melanotis caerulescens); además hay aves de 
rapiña como las lechuzas (Tyto alba) y tecolotes nocturnos (Strigiformes), águilas (Aquila 
chrysaetos), gavilanes chicos (Accipiter nisus) y halcones (Falco). (Gaceta Municipal, 
2008: 150-160). 

Otra especie de mamífero muy importante es el murciélago en Cerro Viejo. Han 
identificado por lo menos cuarenta y dos especies y de ésas, tres son endémicas (Artibeus 
hirsutus, Corynorhinus mexicanus, Myotis carteri y Rhogeessa alleni). Este quiróptero ha 
sido muy importante en su rol dentro del ecosistema, pues es un regulador natural para la 
regeneración del bosque mediante la propagación de semillas, así como el control de las 
grandes cantidades de insectos que hay en la zona y que algunos son perjudiciales para la 


salud humana (Gaceta Municipal, 2010: 140-150). 


1.4 ASENTAMIENTOS HUMANOS EN CAJITITLÁN 
Para este estudio he decidido enfocar el trabajo en cinco poblaciones que circundan la 
Laguna de Cayjititlán a fin de conocer a través del tiempo las dinámicas económicas y 
culturales reflejadas precisamente en diferentes manifestaciones sociales que al pasar de los 
años han fincado en sus habitantes la idea de ser parte de un imaginario colectivo. Este 
imaginario que llamamos identidad está construido a partir de su apropiación del entorno 
natural junto con sus formas de subsistencia cotidianas; el trabajo diario; sus costumbres y 
creencias apuntaladas en la religión católica y desde luego, en muchos casos el legado de 
los antiguos habitantes que poblaron estas tierras antes de la llegada de los europeos; en fin, 


son muchos los aspectos que trataré a lo largo de la investigación histórica y antropológica. 
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Pero es necesario empezar con la descripción de las poblaciones consideradas, que son: 
Cajititlán, Cuexcomatitlán, San Miguel Cuyutlán, San Lucas Evangelista y San Juan 


Evangelista. (Mapa 4). 
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Mapa 4. Se indican las poblaciones aledañas a la Laguna de Cayititlán. Sin escala. 
(Elaboración propia). 

1.4.1  Cajititlán 
La población de Cajititlán está ubicada al noreste de la Laguna y viniendo de Guadalajara 
es la primera población con la que topa el visitante. La localidad está a una altura de 1560 
metros sobre el nivel del mar. Su clima anual medio es de 19? C, con máxima de 29 *C y 
mínima de 12 *C. 

Esta población es la más conocida, ya que ahí es donde se lleva a cabo cada año en 
el mes de diciembre y enero la Fiesta en honor a los Santos Reyes. La basílica de los Reyes 
de Cajititlán inició su construcción hacia 1634 y fue terminada en 1777. La devoción 


religiosa data desde mediados del siglo XVI con la llegada de los franciscanos Fray Alonso 
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Ponce y Ciudad Real. En contraste, según las leyendas locales esta veneración es 
introducida para desterrar la costumbre indígena prehispánica de ofrendar a la bruja 
Manchis objetos de barro a la laguna como petición de buenos temporales y que dejara de 
molestar a los pescadores haciendo maldades a sus redes. Por lo tanto, en la actualidad el 
rito de sacar en procesión a los Reyes Magos es precisamente con la finalidad de tener buen 
temporal y por ende, alimentos y bienestar. 

Los franciscanos dejaron un legado importante en la región y es un corredor 
arquitectónico religioso y civil interesante, en el cual se puede observar también el 
sincretismo religioso de ambas culturas. (Figura 4). 

La población de Cajititlán es conocida por tener el puerto principal, así como de una 
considerable cantidad de habitantes dedicados a la pesca, además de otras actividades 
comerciales cotidianas que tienen que ver con el turismo. Demográficamente su población 


se estima en 5323 habitantes. (SEDESOL, octubre 2013). 





Figura 4. Basílica de los Reyes de Cajititlán en la cual se puede apreciar en la imagen de 
lado derecho relieves de fauna local como lechuzas, venados, etcétera, que los indígenas 
plasmaban como parte de su cosmovisión. (Fotos Marco Antonio Acosta Ruiz, 2016).'' 


11 . . e : y . -, 

Las siguientes fotografías que se presentan a lo largo de la tesis son en su mayoría de mi autoría, por lo que 
solamente las imágenes que me fueron facilitadas por informantes o tomadas de otras fuentes, aparecerá la 
cita correspondiente a pie de foto. 
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1.4.2 Cuexcomatitlán 


Cuexcomatitlán se encuentra a una altura de 1560 msnm con una población aproximada de 
2017 habitantes. Originalmente fue un asentamiento indígena para el siglo XVIL Su 
toponimia ha sido modificada con el tiempo, originalmente el nombre fue Cuexcomal que 
significa: lugar de las trojes. (SEDESOL, octubre 2013). 

Es una de las poblaciones que aún cuenta con un cementerio de tradición indígena, 
ubicado a un costado de la “casa conventual de indias”, que al igual que su templo datan del 
siglo XVII (Chávez García, 2000: 45). Entre una de sus actividades vinculadas con el 
aprovechamiento de los recursos lacustres es la planta de tule en la elaboración artesanal de 
petates, sopladores, canastos, etcétera, (figura 5) así como también la actividad pesquera 
como actividad complementaria, pues en la actualidad es muy poca la pesca. De acuerdo 
con la información de Jorge Regalado (Regalado, 2009: 127-128), en Cuexcomatitlán 
durante el año 2004 los pescadores anunciaron que apenas lograban los 30 y 40 kilos de 
pescado entre mojarra, carpa, bagre, lisa y pescado blanco; así como la caza de rana por las 
noches. Años antes conseguían de 200 o 300 kilos por día, al igual de las comunidades 
pesqueras de San Juan Evangelista y de San Lucas Evangelista. Esto debido en gran medida 
por la contaminación en la cuenca, así que para subsistir, los habitantes realizan otras 


actividades laborales. 
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Figura 5. Planta del tule utilizada desde tiempos prehispánicos y que su uso para elaborar 
objetos de uso cotidiano y artesanal. 


1.4.3 San Miguel Cuyutlán 


San Miguel Cuyutlán fue fundado en el año 1528 con autorización del rey de España para 
que los naturales “sean felices en sus mercedes y para que gocen de las tierras, montes, 
laguna, ríos y corrientes que le pertenecen al rey” (Chávez García, 2000: 29). Su templo 
finca sus primeros cimientos a finales del siglo XVII y son concluidos apenas hasta el año 
de 1999. 

El origen del nombre de Cuyutlán radica, según fuentes históricas, en un personaje 
importante de la localidad ya asentados los españoles en esa población indígena. Se trata de 
una mujer india cuyo nombre mestizado fue Juana Miguela quien dio a luz a una mestiza 


blanca nombrada cuiuta, nombre que tenía la casta social de los indios coyotes. 
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En San Miguel Cuyutlán se encuentra a una altura de 1570 msnm, con una 
población actual cercana a los 7533 habitantes (SEDESOL, octubre 2013) y de éstos un 
pequeño porcentaje de habla y origen indígena. Su economía está basada en la pesca, caza, 
recolección, agricultura y comercio. Una actividad que ha proliferado es la manufactura de 
artículos de talabartería, sogas, sillas y aperos de montura. Por cierto, la elaboración de 
sogas de ixtle son reconocidas a nivel internacional por su gran calidad de la fibra y 
manufactura, y la materia prima la extraen del Cerro Viejo; así mismo la práctica de la 


charrería es un elemento complementario de sus manifestaciones culturales. (Figura 6) 
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Figura 6. Artesano de San Miguel Cuyutlán, Jacobo, lado de un agave que crece en el Cerro 
Viejo y del cual obtienen la fibra conocida como ¡xtle. 
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1.4.4 San Lucas Evangelista 


El pueblo de San Lucas Evangelista se remonta desde antes de la Conquista. Sus habitantes 
conservan una longeva tradición en la manufactura de artefactos hechos con piedra 
basáltica que extraen de las faldas del Cerro Viejo y que su calidad ha sido un referente 


fuera de las fronteras de nuestro país. (Figura 7). 
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Figura 7. Artesano Ignacio García Rosales. Imagen de lado izquierdo Don “Nacho” 
extrayendo de la mina de basalto la roca que será trabajada en una preforma para darle el 
acabado final en el taller de su casa, imagen de la derecha. 


La población está a una altura de 15753 msnm con una población estimada de 2505 
habitantes (SEDESOL, octubre 2013). Prácticamente la actividad económica está ligada a 


la manufactura de artesanías de piedra como cajetes, metates, y todo tipo de piezas que el 
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artesano pueda imaginar y ejecutar. Esta actividad artesanal es de las más antiguas en esta 
zona y existe una identidad muy arraigada con este quehacer en toda la población. 

Su templo data del siglo XVII y es hasta el año de 1766 cuando se termina su 
construcción. Al igual que la población de San Juan Evangelista tiene un cementerio en la 
parte que corresponde al atrio del templo y desde luego con una historia muy antigua. 


(Figura 8). 





Figura 8. Templo de San Lucas Evangelista y anexo el panteón en el atrio. 


1.4.5 San Juan Evangelista. 





San Juan es el último pueblo de la laguna. En la actualidad su población es alrededor de 
2280 mil habitantes (SEDESOL, octubre 2013). Su templo dedicado a San Juan 
Evangelista inicia su construcción en 1617 y fue hasta finales del siglo XVII cuando se 
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terminó. Su estilo es barroco y abundante decoración en relieves con motivos de flora y 
fauna. Llama la atención la rica herencia en sus manifestaciones arquitectónicas, pues es 
evidente el sincretismo plasmado; por ejemplo, hay algunos ángeles de cuerpo completo 
con sus alas desplegadas y sus ojos con incrustaciones de obsidiana, piedra que sólo los 
indígenas mesoamericanos utilizaban como parte de las decoraciones y usos rituales. 
(Figura 9) También hay representaciones de la fauna de la localidad asociada con la 


devoción del jaguar, pero en este caso, un felino conocido como ocelote. 








Figura 9. Templo de San Juan Evangelista en el que se aprecia la fachada tipo barroco y su 
panteón antiguo en el atrio. De lado derecho el querubín con sus ojos de obsidiana negra 
incrustada. 

San Juan Evangelista cuenta con otro agregado cultural que enriquece la identidad 
de sus habitantes. La labor artesanal de la cerámica conocida como barro bruñido ha sido al 
menos desde mediados del siglo XX una actividad de origen prehispánico que en la 


actualidad es parte elemental de la economía de muchas familias, gracias al legado de Sixto 


Ibarra y familia. (Figura 10). 
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Figura 10. Sixto Ibarra artesano del barro bruñido, restaurando una pieza en el taller de su 
casa. (Foto obsequiada por Martín Ibarra 2017). 
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CAPÍTULO 1 
LA LAGUNA DE CAJITITLÁN DURANTE EL VIRREINATO 


Introducción 

Uno de los propósitos de este capítulo es aportar históricamente al estudio de las 
poblaciones asentadas en los contornos de la Laguna de Cayjititlán durante el virreinato 
español, tal es el caso de Cajititlán, San Juan Evangelista, San Lucas Evangelista, 
Cuexcomatitlán y San Miguel Cuyutlán. El hecho de compartir una geografía y medio 
ambiente bondadoso, ha permitido que cada una de las sociedades asentadas desde tiempos 
remotos, vayan dejando parte de su historia a través de diversas fuentes de información. 

En el caso de Cajititlán, la mirada de los curiosos, aficionados y estudiosos ha sido 
hasta hoy poca. Las razones las desconozco, lo cual me ha permitido el reto de intentar 
responder a preguntas que me he planteado sobre la cultura y economía de estas 
poblaciones a través del tiempo. La inquietud nace a partir de recorrer algunos años estas 
localidades, lo que me despertó el deseo por saber más, sobre todo lo que tiene que ver con 
la reinvención de una identidad, la cual la mayoría de sus habitantes han sido partícipes y 
herederos de costumbres y oficios desde hace muchas generaciones. Empero, con el tiempo 
me di cuenta que al menos en el contexto histórico había ciertos pasajes históricos que no 
encajaban en el rompecabezas, por lo que pensé que mucho de lo que la gente actualmente 
practicaba y representaba, es una economía emergente; es decir, que los pobladores han 
hecho de su imaginario individual y colectivo una forma muy original de tener ese sentido 
de pertenencia que los une con su entorno natural y cultural. Y desde luego, que como parte 
elemental de subsistencia me permitió comprobar que esta sociedad en construcción 


económica se remonta entre los años 40s y 70s del siglo XX. 
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Por tal motivo, me pareció importante indagar en la historia general, la etnohistoria 
y la arqueología histórica al menos desde la época virreinal. De tal forma, este capítulo 
estará integrado por algunos apartados de acuerdo con mi manera de entender la evolución 
histórica de la región lacustre y sobre todo, encontrar ese hilo conductor que lleve a probar 
la hipótesis central, antes mencionada. 

Inicio con las delimitaciones político-religiosas que se dieron desde la llegada de los 
peninsulares, para luego examinar cómo el paisaje natural fue visto por religiosos y actores 
de la época mediante las fuentes. Considero la relevancia de la presencia española asentada 
en la cuenca pues las haciendas con sus modos de producción juegan un papel importante 
en la economía y vida de sus habitantes, lo cual me llevó a tomar en cuenta otros aspectos 
que poco se abordan para esta época y son las actividades artesanales y otros oficios que 
tanto los naturales como los españoles practicaban de manera cotidiana, lo que constituyó 
un factor importante para la economía familiar y local. Ésta en gran medida se proyectó en 
prácticas culturales sincréticas. Finalmente, identifico esas otras prácticas económicas que 


al fin de cuentas son el soporte medular para realizar toda actividad en la sociedad. 


2.1. DELIMITACIONES POLÍTICO-RELIGIOSAS 
Dentro del marco histórico religioso de mediados del siglo XVI en la Nueva Galicia, la 
orden franciscana fue la primera en incursionar por tierras indómitas y peligrosas con el fin 
de adoctrinar a los indígenas. Cuando Nuño Beltrán de Guzmán toma pacíficamente el 
reino de Tonalá dio pie a que se diera la primera visita franciscana al reino. Ya para 1531 se 
fundó el primer convento franciscano en Tetlán, pueblo Tecuexe dependiente de los 
tonaltecas, con el nombre de la Asunción de Nuestra Señora, que con el arribo de más 


frailes dio paso a una serie de establecimientos como Ajijic, el mismo año, y Zapotlán, 
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fundado por fray Juan de Padilla en 1533. Es en 1551 cuando Fray Antonio de Segovia 
congrega a los indígenas que poblaban los alrededores de la Laguna de Cajititlán que tenía 
como sede el primer convento franciscano en Tlajomulco, cabe destacar que para ese 
entonces aún Tlajomulco y Cajititlán estaban sujetos en lo religioso a la Provincia de 
Michoacán, y es hasta el siglo XVII cuando se integran al Arzobispado de la Nueva 
Galicia. 

En Tlajomulco fue donde se estableció el Convento Franciscano cuya Guardianía 
contaba con nueve sujetos en las localidades de San Agustín, Santa Cruz de las Flores, 
Santa Anita, San Sebastián y por el sureste, pueblos que colindan con la Laguna de 
Cajititlán: los poblados de Cuexcomatitlán, San Miguel Cuyutlán, San Lucas Evangelista, 


San Juan Evangelista y Cajititlán. (Mapa 5). 
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Mapa 5. Guardianía de Tlajomulco, sin escala. (Elaboración propia). 


70 


2.2. LAS HACIENDAS EN TLAXOMULCO 


Con el asentamiento de familias españolas en la jurisdicción de Tlajomulco durante el siglo 
XVI se presenta una forma nueva de estilo de vida y economía con los naturales y desde 
luego, con los nuevos ocupantes y dueños de grandes extensiones de tierras, los españoles. 

La paulatina apropiación de la tierra y del agua, así como la introducción de ganado 
y nuevos cultivos empleados y el uso tecnologías más sofisticadas, fueron moldeando un 
nuevo modelo económico y estilo de vida entre los habitantes, así como la modificación de 
su entorno natural, del que resultó un paisaje meramente artificial. 

Antes de la aparición de las haciendas en la Nueva España, Hernán Cortés introdujo 
la primera forma de organización del espacio y de los recursos durante la colonización 
conocida como La encomienda en la que se fundamentó principalmente la repartición de 
los “indios” al servicio de los españoles. El encomendero y el natural iniciaron una relación 
fincada en los tributos y servicios que proveían los indígenas a sus señores, y a cambio 
recibían resguardo, enseñanza y evangelización; empero no siempre fue así, se sabe que 
existió el abuso constante de los encomenderos sobre los indígenas, además de la 
apropiación de sus pocas tierras. Con el pasar de los años aumentaron las concesiones de 
tierras y la disminución de la población originaria, esto trajo consigo los antecedentes de las 
primeras haciendas. Este hecho se vio favorecido con las Ordenanzas Reales de 1567 en las 
que especificaban las características de las estancias debido a la expansión minera y la 
consolidación de la cría de ovejas, cabras, caballos y vacas, así se desarrollaron, pueblos 
agrícolas, ranchos agropecuarios y por supuesto, las haciendas ganaderas en la cuales se 


integraron al indígena y al negro. 
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Desde su creación, las haciendas en México ya fueran productoras agrícolas, 
ganaderas y de beneficio de minas. Hicieron posible que ocuparan grandes extensiones de 
tierra y dentro de ellas, la incorporación de los indígenas lo constituyó un proceso de 
aculturización. En la zona lacustre de Cajititlán-Chapala existieron las condiciones 
favorables para diversos cultivos con riego apropiado y desagije cercano, a diferencia del 
Valle de Atemajac cuyos suelos eran de menor calidad. 

Fueron muchas mercedes de tierras las repartidas ya entrada la segunda mitad del 
siglo XVI. En el caso de Cajititlán se fundaron bastantes haciendas chicas aptas para el 
cultivo, caso contrario en las haciendas grandes en las que se aprovecharon para el ganado 
mayor, uso de bosques para obtener madera y siembras durante el temporal. 

Una de las primeras mercedes de tierras otorgadas en Tlaxomulco fue para Nuño de 
Guzmán en 1544, en la cual no se fijaba la extensión pero se describió lo siguiente “...en 
términos de Tlaxomulco, que empieza desde el camino que va de dicho pueblo a la ciudad 
de Guadalaxara, y a la banda de la otra parte del camino que viene de Caxititlán para dicha 
ciudad, con todas las entradas y salidas, arroyos de agua y remanentes que hay en dicho 
valle, para criar sus ganados y hacer labranza y huertas” (Lancaster, 1974: 27). 

Otro testimonio de una merced presentada fue en el año de 1548 a favor de Juan 
Saldívar cuyo sitio de estancia fue de ganado mayor en las poblaciones de Cuyutlán y 
Caxititlán, en el que se describe lo siguiente: “junto a un cuisillo de un cerro redondo, linda 
por una parte con estancia de Gaspar de la Mota y por otra con estancia que dicen del 
mezquite de doña Marina de Mendoza, su madre” (Lancaster, 1974: 28). 

A partir del siglo XVII se conformaron las haciendas agrícolas, las estancias 
ganaderas, y las magnas propiedades eclesiásticas fueron regularizadas a través del sistema 


de la composición. Así, en poco menos de un siglo la corona española realizó un vasto 
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programa de redistribución del suelo que sentó las bases del desarrollo posterior de la 
agricultura y de la propiedad en el Virreinato (Florescano, 1990: t. III: 5-10). La hacienda 
comenzó a tener cambios, sobre todo, se transformó en una unidad social y de producción 
independiente, lo cual llevó a que se construyeran viviendas para los propietarios y 
administradores, trojes dónde guardar los productos, herramientas y algunas artesanías, 
chozas para sus trabajadores. 

Cabe mencionar que la comunidad indígena estaba organizada corporativamente ya 
que muchos de sus miembros contaban con sus propios recursos para subsistir. No obstante, 
la expansión de las haciendas propició el continuo flujo de hombres esclavos negros, 
mulatos, criollos y mestizos lo que propició el mestizaje étnico y cultural novohispano. Los 
poblados de Cajititlán no estuvieron exentos de esto. Sabemos por Fray Patiño que en el 
siglo XVIII en la localidad de Tlajomulco existieron al menos 9 Haciendas y una de ellas 


localizada en el borde de la Laguna la Hacienda San Lucas. (Ver mapa 6). 


Mapa topográfico del curato de Tlajomulco. Fray José Alejandro Pariño (1778). 
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Mapa 6. Mapa Topográfico del curato de Tlajomulco. Los círculos rojos indican las nueve 
haciendas existentes en 1778. (Patiño, 1993: 18) 


12 Se incluirá en los anexos el mapa en formato doble carta para su mejor apreciación. 
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2.2.1 La Hacienda de San Lucas. 

Un primer testimonio historiográfico que da cuenta de la hacienda de San Lucas es el de 

Patiño. Y así la describe: 
La hacienda de San Lúcas está situada en un plan, entre la sierra y la laguna; 
pertenece á las rentas de las monjas de Santa María de Gracia de la ciudad de 
Guadalajara. Dista del punto céntrico, tres leguas entre el medio del Sueste y del 
Lessueste. La hacienda de la Huerta es de un vecino de dicha hacienda, y está 
distante por el viento Leste cuatro leguas. La hacienda de la Calera es de un vecino 
de dicha ciudad, y dista del punto céntrico poco más de cuatro leguas rumbo 
medio entre Leste y Lesnordeste. La hacienda de Santa Cruz está en un llano 
retirada de los cerros, y es de un vecino de dicha ciudad. Dista de la cabecera por 
el viento medio entre Leste y Lernordeste, más cargado al Lernordeste, dos leguas 
y media. (1876:195). 

Llama la atención la mención de que la hacienda pertenecía a las rentas de las monjas, pues 

en ninguna otra fuente de la época se menciona que las religiosas de Santa María de Gracia 

estuvieran utilizando de alguna manera esa propiedad. 

Patiño también definió lo que es una hacienda de campo. Señaló que persona de 
medio caudal eran dueños de los reinos de América, por lo que las casas de campo tenían 
sitios de tierra para ganado mayor y menor de cerda y criaderos de caballada, de acuerdo 
con las facultades de cada poseedor, así como la siembra de varias semillas. 

En lo que corresponde a la idea de rancho mencionó que eran “casas de campo de 
poca pompa y valor en que vivían hombres de mediano pasar y pobres, cultivando las 
tierras cortas que tienen ó arriendan en que sembrar al tamaño de la posibilidad de cada 
uno, y criando sus animales domésticos, campestres, según sus fuerzas alcanzan” (Patiño, 
1878:198). 

Sin duda el legado de Patiño es el más conocido en el medio académico, y para 
reforzar lo dicho por él, contamos con un mapa inédito del curato de Tlajomulco y su 


jurisdicción, publicado en el año de 1777 (Ver mapa 7). Es un documento que delimita al 


curato de Tlajomulco. El dibujo retrata excelentemente la Laguna de Cajititlán y sus 
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serranías colindantes. Los límites se comprenden entre el curato de San Pedro, Cocula, 
Zacoalco, Ajijic y Chapala. Una línea de puntos marca la divisoria con el curato de San 
Pedro. En la parte inferior central, la escala gráfica. En la esquina inferior derecha, la rosa 
de los vientos. Ocupa todo el margen izquierdo una nota explicativa que indica los pueblos, 
haciendas y ranchos señalados en el mapa por medio de clave numérica. También indica 
distancias y poblaciones representadas de forma convencional en alzado; los pueblos como 
iglesias y ranchos y haciendas, con casas con tejado a dos aguas o con cuadrados con arcos. 


También se muestran caminos. 
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Mapa 7. Mapa del curato de Tlaxomulco y su jurisdicción, 1777. si 
(El mapa se incluirá en los anexos en formato doble carta para su mejor apreciación). 


E AGÍ, Guadalajara, 348, N. 4, F. 477-490. Es necesario aclarar que este documento es inédito, y al parecer, 
cuenta además con algunas fojas anexas al mapa en la que se describe el mapa con mayor detalle. La petición 
del microfilm o imágenes digitalizadas del plano y fojas se está tramitando en el AGI. 
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El documento fue elaborado en cumplimiento de la Real Cédula dada en El Pardo el 
21 de enero de 1772, ordenando que los virreyes, presidentes y gobernadores de Indias 
formasen un plan general de todos los curatos que hubiese en las provincias de sus 
respectivos distritos, expresando con claridad y distinción el territorio que comprendía cada 
uno, incluyendo pueblos, haciendas y ranchos y las distancias existentes hasta el pueblo 
cabecera. Remitido por el justicia mayor Nicolás Guerrero y forma parte del expediente 
remitido por Eusebio Sánchez Pareja, presidente de la Audiencia de Guadalajara, 
remitiendo el plan general de los curatos que hay en los distritos correspondientes al 
gobierno y obispado de Nueva Galicia entre los años de 1784-1795. 

Sabemos por el historiador Erick Van Young que en el año de 1644 el propietario de 
la Hacienda fue Juan Rodríguez Vidal, quien ya en ese entonces tenía problemas con los 
indios por la ocupación de esas ricas tierras. Por entonces se consolidaba la población 
conocida como San Lucas. Posteriormente, sabemos que circa de 1750, existió otro dueño 
de la Hacienda llamado Pedro Gerónimo Rodríguez quien solicitó al corregidor de aquel 
entonces solucionar los límites de la Hacienda que tanto los indios de la localidad y él 
tenían en juicio, puesto que discutían que el pueblo de San Lucas no tenía existencia legal, 
lo cual aprovechó el personaje español para apropiarse de los terrenos (Young, 2006: 278- 
279). 

Al parecer, la merced original para la Hacienda de San Lucas data de 1569, terreno 
que se extendía entre el pueblo de Cuyutlán, hoy San Miguel Cuyutlán. Dicha concesión de 
1569 nunca menciona la existencia del pueblo de San Lucas, sino más bien, a fínales del 
siglo XVII San Lucas era un barrio de Cuyutlán, que se separó, pero que nunca quedó 
asentado en algún documento que existiera tal pueblo y ni siquiera una congregación, éste 


fue el argumento que utilizó De la Joya. 
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En la década de 1770 vivió un personaje cuyo nombre es de Miguel de la Joya, 
dueño en ese entonces de la Hacienda conocida como la de San Lucas, que formaba parte 
de la población india de San Lucas. El expediente consultado por Young, señaló que en 
1773 De la Joya declaró “...que los indios bajo el nombre furtivo de un pueblo, se 
establecieron en los límites de la Hacienda [...] los indios extienden su invasión día a día 
con un daño creciente [...] habiendo llegado ya a la parte más interna de la hacienda” 
(Young, 2006: 277). 

Fue en 1775 cuando un oidor ordenó que los litigantes establecieran un acuerdo 
formal para que la tierra en disputa se dividiera equitativamente entre las dos partes. 
Empero, aquí viene lo interesante, la división de la tierra privó a los indios del acceso a las 
canteras, cuya materia prima hacían sus metates, molcajetes y demás objetos de piedra, 
además de un pozo de agua. De acuerdo con la información que proporcionó Patiño, resaltó 


3 


que hay en la serranía cerca de San Lucas un manantial de consideración, “...de poco 
menos de, un surco, que junto con otro de poco mas de una naranja, se consume en los 
trigales de dicha hacienda, y solo entra en la laguna en tiempo de aguas” (Patiño, 1878: 
205). 

Desde luego que esto perjudicó a los indios, con lo cual De la Joya les cobró una 
cantidad anual específica de trabajo al pueblo en general. Supongo que serían algunos 
servicios dentro de la Hacienda. Lo cierto es que para el tercer cuarto del siglo XVIII la 


población india creció y la distribución de las tierras como de los recursos tuvieron que 


estar en constantes ajustes. (Figura 11). 
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Figura 11. Evidencia gráfica de lo que fue la Hacienda La Joya, año de 1926. dl 
Actualmente no queda nada de la construcción. 


14 AHA. Aprovechamientos Superficiales, 259, exp. 6235. 
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2.2.2 Haciendas y ranchos aledaños a la hacienda de San Lucas en Cajititlán 


Por Patiño tenemos información de nueve haciendas cercanas a la laguna de Cajititlán (San 
Lucas, La Huerta, La Calera, Santa Cruz, La Concepción, San José, La Capacha, San 
Nicolás y La Calerilla) y veintidós ranchos. 

La hacienda La Huerta marcada con la letra (M) propiedad de un vecino de la 
localidad, cuyo nombre no he identificado, colinda con la hacienda de San Lucas. Le sigue 
la hacienda La Calera marcada con la letra (N); continúa con la hacienda Santa Cruz 
marcada con la letra (O) ubicada en un llano, he retirada de los cerros. El pueblo de Santa 
Cruz marcada con la letra (B) estuvo ubicado al poniente de la cabecera a una distancia de 
legua y media de camino en buenas condiciones. Sus habitantes fueron naturales que 
labraron las tierras y produjeron trigo, maíz y frijol, así como la cría de ganado en poca 
cantidad (Patiño, 1993: 11). 

Al este y noreste a dos leguas de distancia se ubicaba la hacienda de La Concepción 
marcada con la letra (q) asentada en un llano, y su propietario era de la ciudad. La hacienda 
San José marcada con la letra (P) fue propiedad de un vecino de ahí mismo. La Hacienda 
La Capacha marcada con la letra (S) fue propiedad de religiosos de la orden de San Juan de 
Dios, también conocidos como capachos, de ahí su nombre, y en esta época el propietario 
fue un clérigo de la misma orden (Patiño, 1993: 14). 

La hacienda San Nicolás marcada con la letra (R) fue propiedad del mismo dueño 
de la hacienda La Concepción. Finalmente, la Hacienda la Calerilla marcada con la letra (T) 
fue un rancho propiedad del convento de Nuestro Patrono San Francisco de Guadalajara. 
Dentro de la propiedad contaron con piedras para hacer cal y para uso interno del convento. 
Contaban con un hospital Real de San Miguel a cargo de los religiosos de Nuestra Señora 


de Betlén, en general, todas las haciendas mencionadas sembraron maíz, frijol, trigo y 
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crianza de ganado mayor, menor y de cerda, mulada y caballada. Todas dan cuenta de la 
importante producción de granos, especialmente trigo y maíz que comerciaban en la ciudad 
de Guadalajara (Patiño, 1993: 20). 

En cuanto a los ranchos, el primero de la lista es el rancho de Martínez ubicado en 
el mapa marcado con la letra (GG). El rancho de Santa Cruz Vieja marcado con la letra 
(BB) nombrado así por haber estado en el antiguo pueblo de Santa Cruz ; rancho de 
Villegas marcado con la letra (DD); El Rancho marcado con la letra (FF) ubicado en tierras 
del pueblo de Santa Cruz y que los naturales arriendan; rancho de Los Zapotes marcado con 
la letra (CC); el rancho de los Órganos marcado con la letra (AA); el rancho de los 
Laureanos marcado con la letra (Z); rancho de los Ocotes marcado con la letra (1) ubicado 
cerca de una cañada y rodeado por los cerros; rancho El Zapote marcado con la letra (X); 
rancho El Mariscal marcado con la letra (V) nombrado así por la memoria de un mulato 
valiente que vivió ahí; destaca Patiño que el verdadero nombre del rancho es Mota de 
acuerdo con los títulos de esa época. El rancho de La Huerta Vieja marcado con la letra 
(MM); rancho de Cuyue o cojue marcado con la letra (LL), alabra en lengua mexicana que 
ya castellanizado significa “cuis tan chiquito”. El rancho de Guadalupe marcado con la letra 
(33); rancho San José marcado con la letra (EE); rancho La Apodaca marcado con la letra 
(KK); rancho Las Tinajas marcado con la letra (YY) nombrado así por tener pozuelos de 
agua de manantial ubicados al comienzo de la falda de la sierra; rancho de San Cayetano 
(HH); rancho Santa Leocadia marcado con la letra (TT); rancho San Juan Nepomuceno 
marcado con la letra (VV); rancho de Cacaluta marcado con la letra (YY Y); rancho El 
Zapatero marcado con la letra (NN); y finalmente el Rancho marcado con la letra (XX). De 
acuerdo con la descripción todos los ranchos se mantuvieron según las posibilidades de los 


propietarios en sembrar maíz y frijol; crianza de ganado mayor y menor, marranos y 
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gallinas. Las personas que tenían mayor posibilidad de recursos sembraban trigo en tierras 
que arrendaban. Patiño los describe como “...casas de campo de poca pompa y valor en que 
viven hombres de mediano pasar y pobres, cultivado las tierras cortas que tiene o arrendan 
en qué sembrar al tamaño de la posibilidad de cada uno y criando sus animales domésticos, 


campestres, según sus fuerzas alcanzan” (Patiño, 1993: 21-23). 


2.2.3 Una mirada al paisaje. 

Considero conveniente en este pequeño apartado, hacer un ejercicio comparativo de los dos 
mapas históricos del siglo XVIII, presentado en este capítulo. De entrada puedo afirmar que 
el mapa de Patiño es muy conocido en el medio académico. El otro, publicado en 1778 
carece hasta el momento de más documentación que acompañe su explicación. Por lo que 
me di a la tarea de escudriñar qué otra información hay en los mapas que no se dice en lo 
escrito; caso particular el de Patiño. En cuanto al otro mapa, me limitaré a sólo describir lo 
que pude comprender. 

Antes de continuar con el ejercicio, es importante mencionar que el “paisaje” como 
instrumento analítico, ofrece muchas posibilidades para comprender los cómos y por qué el 
humano va transformando su entorno natural, y con ello una expresión cultural. En este 
caso, con la llegada de los españoles a la comarca de Cajititlán desde el siglo XVI, alteraron 
los esquemas de la vida del indígena, transformando el uso del suelo para incorporar 
nuevos alimentos en planicies y serranías; la fundación de nuevos pueblos y la 
incorporación de biodiversidad, especialmente ganado y aves. 

El proceso de colonización en la comarca de Cajititlán detonó transformaciones 
sociales, políticas, económicas y culturales que se plasmaron de manera visible en el 


paisaje. Información reproducida en mapas, planos y pinturas, acompañados por un informe 
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escrito. Pero en algunas ocasiones, la imagen dice más que las palabras. Cabe destacar, que 
en el último cuarto del siglo XVIIL la jurisdicción de Tlajomulco y sus alrededores, ya 
estaban bien consolidados las haciendas y ranchos, a tal punto que contribuían en gran 
porcentaje en el abasto de alimentos y productos a Guadalajara. (De la Torre Curiel, 2003). 

Llegados a este punto, paso a comentar el mapa elaborado por Patiño. A primera 
vista presenta una escena geográfica: cerros, planicies y la laguna son las que destacan. En 
la medida que vamos poniendo atención, sobresalen los asentamientos humanos que han 
transformado el paisaje rural del último cuarto del siglo XVIII. Resaltan las iglesias con sus 
torres; haciendas y ranchos rodeados de caseríos. 

El mapa topográfico muestra amplias áreas de un territorio, demarcadas con curvas 
de nivel, en el que permiten distinguir la forma de la superficie de la tierra. Cuenta con una 
leyenda que identifican cada elemento que hay en el terreno, tales como cuerpo la laguna, 
caminos, árboles, cerros, casas, templos y clima, es decir, se bosqueja el paisaje de ese 
entonces de acuerdo la importancia que el autor le da a la zona. Está orientado de Sur a 
Norte y sin escala. El plano está dibujado a una tinta y con trazos geométricos sencillos, 
que indican los asentamientos y sus respectivas construcciones que dan forma al paisaje 
rural de la comarca Cajititlense. 

En el informe escrito, Patiño no destaca información que plasmó en el plano, como 
la representación de un pescador dentro de su canoa en la laguna, (Identificado en el mapa 
con la letra G), lado oriente). Aunque parece simple la imagen, el uso de la canoa en aguas 
poco profundas, requería usar un junco o caña resistente para desplazarse con mayor 
facilidad y al mismo tiempo que el pescador se mantuviera parado. No se dice nada de los 


oficios respecto a quiénes y cómo hacían las embarcaciones; su elaboración implicó 
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también la modificación del paisaje serrano, al obtener las maderas; y el paisaje lacustre 
con la incorporación del pescador en un ámbito acuoso que no es el suyo. 

Otro punto a destacar son los caminos. Es comprensible que para la época, indicar 
en el plano los caminos, implicaba decir que tal zona geográfica está bien conectada entre 
haciendas, poblaciones y ranchos, lo cual permite un desplazamiento seguro para 
transportar mercancías y reducción de tiempos, ya fuera en carretas, mulas, caballos o a pie. 
En el mapa, Patiño deja bien claro que la planicie más amplia de la parte norte es la mejor 
comunicada y es precisamente donde se encuentra el pueblo de Tlajomulco y la mayor 
presencia de las haciendas, bien comunicadas rumbo a la ciudad de Guadalajara. 

En cambio la parte sur, donde se encuentra la laguna, solo se trazó en el mapa un 
camino, que sale de la población de Cuyutlán hacia la laguna. No destaca Patiño la 
intercomunicación entre estos pueblos rivereños por caminos, lo que me hace suponer, que 
la comunicación y transporte de mercancías entre los pueblos asentados alrededor de la 
laguna, lo hacían con embarcaciones. 

En cuanto a la representación del Cerro Viejo, destaca en la parte alta, árboles al 
parecer de diferentes especies por el esbozo geométrico. Zona que los habitantes de la 
comarca se abastecían para obtener maderas y carbón para de uso cotidiano, y como 
materia prima para comerciar. Dado que el plano está trazado en tinta negra, es imposible 
darnos una idea en qué época estacional del año lo realizó o se inspiró. 

En cuanto al segundo mapa, tiene un trazo sencillo y se dibuja a tres tintas, lo cual le 
da un colorido espectacular. Sobre todo porque resalta mucho la naturaleza, y posiblemente 
su apreciación de la región fue en temporal de lluvias. Las serranías del curato destacan por 
su colorido y aparente abundancia de flora. Y la Laguna de Cajititlán con su llamativo color 


azul, bordeado por los cinco pueblos. 
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El plano delimita al curato de Tlajomulco y sus principales pueblos, haciendas y 
ranchos, señalados en el mapa por medio de clave numérica y su distancia entre 
asentamientos. Destacan las casas con tejado a dos aguas O y construcciones con arcos, 
especialmente las que son haciendas. En cuanto a los caminos, a diferencia del mapa de 
Patiño, queda bien claro que se trata de caminos reales, y desde luego que la zona de la 
planicie norte es la mejor comunicada. 

Ya para terminar, vemos que los dos mapas tienen información que concuerda con 
una realidad histórica, sin embargo, hay detalles que los autores proyectan de acuerdo a su 
modo de ver y apreciar la vida. Entonces, queda claro que el paisaje es un constructo del 
individuo, basado normalmente en una realidad de cómo la sociedad construye sus paisajes 
vitales. Los mapas ofrecen una historia del pasado que no sólo sirve como instrumento para 
corroborar información errónea o cierta; el mapa ofrece un mundo de información que vale 


la pena mirar más a detalle. 


2.3 LA ACTIVIDAD ARTESANAL Y SU IMPORTANCIA 

El aprovechamiento de materias primas que el humano ha requerido por su paso o estancia 
permanente en determinados lugares ha sido elemental para su sobrevivencia. Obtener y 
transformar los recursos naturales llevan implícitos habilidades y desarrollo de tecnología 
cuyo privilegio no tienen todos. Tener dominio del entorno natural ha sido un proceso que 
muchos grupos humanos supieron explotar con lo que obtuvieron prestigio e identidad. 

En el caso de los habitantes del antiguo territorio mesoamericano, y en específico 
del Occidente de México, existieron manos hábiles que transformaron y aprovecharon de la 
mejor manera los recursos naturales que su entorno les brindaba, ya fuera para alimentarse, 


vestirse, protegerse, comerciar, o bien, emplearlos para usos rituales o religiosos. Sus 
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fuentes de abastecimiento fueron diversas, las encontraron en distintos tipos de rocas, 
árboles, plantas, fauna, tierras, minerales, etcétera. Por lo que los habitantes que asentados 
en los alrededores de la Laguna de Cayjititlán, contaron con una biodiversidad generosa de 
la zona serrana, valle y lacustre, que por siglos utilizaron para facilitar su vida cotidiana. 

Transcurrido el tiempo, ciertas prácticas fueron especializándose y por ende, 
algunos habitantes fueron identificados por sus destrezas, hasta consolidarlas como un 
medio de identidad familiar y hasta social con el pasar de las generaciones, porque no en 
todos los rincones tenían los mismos recursos, lo que propiciaba que una mercancía o 
producto incrementara su valor; por ejemplo, sólo en Cajititlán existía —y aún existen- 
venas geológicas de roca basáltica porosa, ideal para elaborar artefactos de molienda, 
conocidos actualmente como molcajetes y metates, principalmente. Kilómetros a la redonda 
no contaban con este recurso, lo cual favoreció el control y producción de dichos materiales 
como parte de un sistema de intercambio por otros bienes que no tenían, y de igual manera 
su trabajo lo daban como pago de tributo. 

Desde luego que no sólo dedicaban su tiempo completo a la elaboración de 
productos, sino que combinaban en tiempo y espacio otras actividades cotidianas, como la 
siembra, pesca y recolección. La especialización artesanal implicó muchos años de 
conocimiento y habilidades, lo cual favoreció los quehaceres habituales de los habitantes, 
que generó con el tiempo un medio económico y distintivo. Estas habilidades fueron 
dejando en el imaginario individual y social un sentido de pertenencia e identidad. 

Con la llegada de los europeos a la Nueva Galicia, en gran medida su organización 
y actividad industrial se incorporó tal cual como en el viejo continente y los oficiales 
peninsulares procuraron que los naturales no se adueñaran de estos conocimientos 


importados, sobre todo aquellas industrias que tenían que ver con el obraje metalúrgico, 


85 


carpintería, construcción, música, bordados, sastrería, zapatería, carpintería, herrería, 
pintura, entre otros. Empero, no de aquellas materias primas que el indio ya se abastecía y 
transformaba desde antes, por ejemplo el ixtle, carrizo, los textiles, la piedra, el tule y 
carrizo, el barro, etc., pues de algún modo estos oficios no representaban peligro para la 
economía de los productores españoles (Semo, 1978: 85-95). 

La orden religiosa franciscana principalmente, es la que incorpora la enseñanza de 
oficios europeos al indígena, quien fue hábil en el aprendizaje y superó cada vez más a la 
industria española, por lo que es necesario mencionar que no gustaba para nada al oficial 
europeo este tipo de competencia, ya que los costos aminoraban y desde luego, las 
ganancias. Su control estuvo relacionado con todo lo que respecta a mercancías, supervisar 


; . z ; 15 
las obras, controlar las tazas de precios, los registros, las cofradías y las procesiones. 


2.3.1 Prácticas artesanales en la sociedad coca 

Etnohistóricamente sabemos que a la llegada de Nuño de Guzmán en 1530 y de su paso por 
las nuevas tierras exploradas en lo que fue la Nueva Galicia, éste tuvo su primer encuentro 
con dos grupos étnicos: los Tecuexes y los Cocas, descritos así por su lengua. Más bien así 


“6 


queda claro, es que existe una cita de Tello en la que dice “... los yndios Tecuexes 
llamaban a los yndios cocas de toda la Provincia de Tonalán, que no eran de su lengua, 
Tlaxomultecas” (Tello, 1969: v.1: 120). Los cocas ocuparon un extenso territorio (ver mapa 
8) en el cual, la Laguna de Cajititlán y sus asentamientos formaban parte de esa comarca. 


Guzmán ha sido muy conocido históricamente por su crueldad en los combates cuyo 


precedente en el noreste del Lago Chapala con los habitantes de Cuiseo [Cuitzeo] que eran 


15 Para saber más a detalle sobre los gremios, ordenanzas y demás asuntos relacionados con la actividad 
artesanal que involucra a los naturales en la primera mitad del siglo XVI en la Nueva España, consultar a 
(Zavala, 1984: 306-307). 
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de origen coca fue definitivo para que todos los naturales de la región se sometieran (Tello, 


1969: v.1: 111-112). 





Mapa 8. Se muestra la delimitación de la presencia del grupo de habla coca en la Nueva 
Galicia. (Según Bauz De Czitrom, 1982: 56). 


Debo aclarar que en las fuentes tempranas ningún autor se refiere a artesanos como tal, pero 
si deducimos que cuando se refieren a descripciones de vestimenta y labores que realizaron, 
implicó la elaboración de objetos que hoy en día los identificamos como artesanías. Por 
ejemplo, en la Relación de Nueva Galicia, se cita que en la población de Poncitlán, cerca de 
Cajititlán: “Los hombres andaban desnudos las mujeres, con naguas de manta de henequén 
y, de lo mismo, hacían [paños] para cubrirse los pechos; y ahora andan, todos en general, 
vestidos de mantas, camisas y sayos de algodón de la tierra, y de ropa de Castilla: lienzo, 
paño y sayal” (Acuña, 1988: 192); o sea, fibra de maguey conocida como ixtle, lo cual nos 


brinda el parámetro de que, en efecto, se trataba de toda una actividad compleja de realizar, 
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así como de un mercado que los productores de San Miguel Cuyutlán tenían con 
poblaciones aledañas y en especial con Guadalajara. 

Al igual se menciona en la Relación que, en el Valle Poncitlán-Cuiseo, la gente 
utilizaba para dormir: “...PETATES hechos de carrizo...” (Acuña, 1988: 185) y por 
supuesto, en algunos otros casos, de tule. También en San Juan Evangelista y 
Cuexcojumatlán se realizaba esta actividad económica. 

Patiño confirmó la actividad artesanal de los pobladores de San Lucas cuando 


(13 


menciona que los naturales se mantenían de “...hacer metates y piedras de Molinos 
[molcajetes] de dicha piedra azul, de las vetas de dicha sierra; también de los útiles de dicha 
laguna, leña, madera, y como los de San Juan” (1878: 195). El autor hace referencia a la 


población vecina de San Juan Evangelista, también habitadas por indios que aprovechaban 


los mismos recursos. 


2.4  —SINCRETISMO RELIGIOSO Y CULTURAL. 
Junto a la conquista espiritual vinculada con las estrategias evangelizadoras surgió una 
manifestación artística encumbrada tras el desmantelamiento de la obra material construida 
por el mundo indígena, una manifestación artística resultada del mestizaje, llamada arte 
tequitqui.** José Moreno Villa (Moreno Villa, 1942: 6), sería el que catalogaría esta nueva 
creación como arte tequitqui. Para el siglo XVI los religiosos franciscanos enseñaron 
nuevos oficios al indio, principalmente en las artes escultóricas de los nuevos edificios. Si 
bien los indios tenían habilidades artísticas, pienso que al inicio no fue fácil adecuarse a las 
nuevas herramientas y técnicas europeas. Aun así, los peninsulares tenían que utilizar la 


16 Este tema y el de la fiesta de los Santos Reyes lo desarrollaré con más detalle en el capítulo VI abordado 
desde la Historia del presente. 
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fuerza de trabajo indígena para construir y decorar los edificios religiosos. (Toussaint, 
1948: XXI-XXIID. 

Como era de esperarse, la ejecución de las obras en manos de los indios no sería tal 
cual lo pedían los religiosos; la conquista espiritual estaba vigente y quedaban vivas ciertas 
creencias y prácticas religiosas de los naturales, por lo que no sería tan fácil para los 
evangelizadores desprendérselas, así que en estas obras se manifestó este mestizaje. 

La cosmovisión indígena se representó en formas abstractas de sus ídolos, 
tradiciones, cultos y vínculos muy estrechos con su entorno natural. De modo que las 
poblaciones cercanas a Tlajomulco y por supuesto las de Cajititlán no estuvieron exentas. 
El templo de la población de San Juan Evangelista y de Cajititlán son testimonio del arte 
tequitqui y su importancia en la segunda mitad del el siglo XX, como parte de la 
reinvención identitaria y el surgimiento de una economía emergente de sus habitantes, tema 
que abundaré en el capítulo V; por lo pronto, es necesario decir, que éste arte surgió como 
resultado del trabajo entre indígenas y frailes designados a la tarea evangelizadora. Los 
frailes francisanos que se asentaron a lo largo y ancho de la laguna instruyeron a los 
indígenas sobre cómo construir los nuevos templos en los que quedaron plasmados 
elementos simbólicos e ideológicos de los indígenas que formaban parte de su cosmovisión, 
dando origen a un sincretismo arquitectónico. (Román, 1995: 334-336). (Figura 12). 

El arte tequitqui refleja cierta resistencia por parte de los pueblos que habitaron el 
territorio antes de la conquista; encontraron la forma de reivindicarse a pesar de la 
imposición religiosa y cultural por parte de los conquistadores. Es hasta nuestros días que 
ese arraigo sigue presente en la memoria de muchos de sus pobladores, consientes de 


rescatar, preservar y difundir su historia, a fin de mejorar sus condiciones de vida. 
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Figura 12. Templo de San Juan Evangelista, construido a principios del siglo XVII. 


2.4.1 La primera escena teatral. Fiesta de los Santos Reyes 
La primera referencia histórica donde mencionan a los Reyes Magos es en uno de los 
cuatro evangelios de la Biblia, el de Mateo (2: 11): “...he aquí, que hombres sabios vinieron 
del oriente a Jerusalén”. Melchor, Gaspar y Baltazar eran sus nombres. Guiados por una 
estrella grande y luminosa que les indicaría el camino hacia el lugar de nacimiento del Rey 
de los Judíos en Jerusalén para reconocerlo como el hijo de Dios. Desde entonces la 
presencia de los Tres Magos de Oriente en la historia del nacimiento de Jesús ha sido 
importante en la fiesta de los creyentes cristianos. 

Para el estudio presente es de sumo interés este pasaje bíblico, ya que en el siglo 


XVI el Comisario General Fray Alonso Ponce visitó la localidad de Tlaxomulco el 6 de 


enero de 1587 acompañado del escribano de la orden franciscana, Antonio de Ciudad 
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Real.'? A su paso, dejaron como testimonio escrito la descripción del festejo del día de la 
Epifanía o también conocido en la actualidad como la fiesta de los Santos Reyes Magos: 


TIENEN costumbre los indios de Tlaxomulco, mucho tiempo ha, de representar en 
su pueblo cada año el día de la Epifanía, lo que, en aquella pascua y festividad, 
aconteció y pasó, como nuestra Madre la Santa Iglesia lo enseña y publica; y lo 
que estando allí el padre Comisario general hicieron en este caso, pasó desta 
manera. Tenían hecho el portal de Bethlem en el patio de la puerta de la iglesia, 
casi arrimado a la torre de las campanas, y en él tenían puesto al Niño y a la Madre 
y al Santo Joseph. Era hecho el portal de unos palos, muy pobre, cubierto con otros 
palillos, y sobre de ellos de uno como moho o maheojo, que se cría en aquella 
tierra y en la de México y otras, y en las encinas y robles y otros árboles, y es a 
manera de raicillas o barbas, asidas unas con otras, muy blandas, que en lengua 
mexicana se llama paxtle, y sirve para muchas cosas; a un lado del patio tenían 
hecha, algo apartado del portal, una ramada, donde estaba Herodes sentado en una 
silla con grande acompañamiento, representando mucha gravedad y majestad. 
Desde lo alto de un cerro de los que están junto al pueblo, vinieron baxando los 
Reyes a caballo, tan de espacio y poco a poco, así por la gravedad, como porque el 
cerro es muy alto y tiene muy áspero el camino, que se tardaron casi dos horas en 
baxar y llegar al patio. Traían los reyes un indio a pie con un guión, y éste venía 
delante y detrás dellos venía otro de más de ochenta años con un chicuitle a 
cuestas, con los dones y ofrendas que habían de ofrecer al Niño. En el ínterin que 
llegaban salió una danza de ángeles, los cuales, delante del portal danzaron y 
bailaron, cantando algunas coplas en lengua mexicana, con muchas humillaciones 
y genuflexiones al Niño. Luego llegó otra danza de pastores cargados de zurrones 
y calabazas, y otras cosas, con sus cayados y aderezos pastoriles, aunque muy 
pobres, y estando todos juntos en medio del patio se descubrió un ángel en una 
torrecilla hecha de madera en el mismo patio y canto Gloria in excelsis Deo, 
etcétera, a cuya voz cayeron en tierra los pastores como sin sentido, y 
conhortándolos el ángel en lengua mexicana, y dándoles las nuevas del nacimiento 
del Niño, volvieron en sí, y se levantaron y acudieron todos al portal con mucho 
contento y regocijo, y ofrecieron al Niño de lo que llevaban, uno un cabrito, otro 
un cordero, otro unos panes, y otro una toca, y otros otras cosas, con tanta 
reverencia que provocaban a los circunstantes a devoción; luego comenzaron a 
danzar y bailar, y a cantar en la mesma lengua mexicana, en alabanza del Niño, 
haciéndose unos a otros preguntas, y diciendo que qué habían visto y qué habían 
oído; respondían con mucha alegría, repitiendo muchas veces las palabras del 
ángel, y diciendo: "goria, goria, goria", dando saltos y brincos con sus cayados, 
con grandísimo regocijo y placer; luego lucharon unos con otros, y cuando se 
derribaban, iban rodando por el suelo asidos y abrazados muy fuertemente, con 


17 El extracto de la obra que se anexa tiene su origen entre los años de 1586 y 1587, tiempo en el que fue su 
paso por el occidente de México y trata de un itinerario descriptivo, es decir, Ciudad Real describe 
costumbres, vestimentas, lenguas de sus habitantes, distancias, ríos, lagos, climas, flora, fauna, etcétera a su 
paso por las poblaciones y conventos. Finalmente, queda decir que la obra se publicó hasta el año de 1872 en 
Madrid en dos tomos, de esta edición se hicieron 100 ejemplares numerados. Enlace de la obra y páginas a 
consultar de la pp. 37-44: https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=hvd.tzllcg;view=1up:seg=581. 
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tanta ligereza, que ponía espanto y. daba mucho contento, y si alguno los quería 
detener así iban rodando, afirmando su cayado en la tierra para que no pasasen 
adelante, sino que en él se detuviesen; en llegando ellos al cayado daban la vuelta, 
tornándose por donde habían ido, así abrazados y rodando; y cuando esto pasaba 
muy adelante, llegaban dos pastores y cogíanlos en medio con sus .cayados, y así 
cesaba su rodar y se levantaban; mandaba el mayoral a cada uno que saliese a 
saltar y brincar, y llamábalos por sus nombres, a uno Dominguillo, a otro 
Gonzalillo y a otros por otros nombres muy graciosos, y todos le obedecían; y 
finalmente, viendo que se acercaban ya los reyes, hicieron un corral o cerco, asidos 
de las manos en rueda, dejando dentro dos dellos sueltos, los cuales, con sendos 
cayados, andaban tras los de la rueda como si fueron toros, y con los cayados 
derribaban al que cogían y le llevaban rodando a una parte y a otra, con lo cual se 
concluyó su fiesta, que cierto estuvo muy de ver. 

Llegaron los reyes a la puerta del patio guiados por una estrella que los indios 
tenían hecha de oropel y la corrían por dos cuerdas que llegaban desde el cerro 
hasta la torre de la iglesia, y tenían hechas a trechos unas torrecillas de madera 
altas, desde las cuales encaminaban la estrella para que corriese por las cuerdas; 
llegados, pues, los reyes a la puerta del patio, se les metió y escondió la estrella en 
una de aquellas torrecillas, y entonces enviaron sus mensajes a Herodes para 
entrar; y después de algunas demandas y respuestas, se apearon y entraron en el 
patio, delante de Herodes, y hecha su pregunta llamó Herodes a los sabios, los 
cuales trujeron un libro grande, y a instancia del rey buscó uno dellos la profecía, y 
hallada y relatada a Herodes, se enojó tanto con él que le quiso poner las manos; 
arrojó el libro por el suelo y mandó luego al sabio que lo tomase y tornase a leer 
aquella profecía, haciéndole hincar de rodillas. Estaba el negro doctor leyendo, 
todo turbado y temblando, hojeando el libro, y como al fin tomó a hallar la 
profecía y se la mostró a Herodes; tomóse Herodes a enojar con él y tomó el libro 
de las manos y diole a otro doctor, el cual, asimismo puesto de rodillas y con la 
mesma turbación, buscó y halló la mesma profecía, y lo mesmo hicieron otros dos 
O tres, a quien el mesmo Herodes iba dando el libro; finalmente, viendo Herodes 
que todos conformaban, dijo a los reyes que. fuesen a buscar el Niño, etcétera, y él 
se quedó con sus doctores dando grandes palmadas en la mesa y sobre el libro, a 
veces riñéndolos y a veces arrojando el libro sobre la mesa y en el suelo, 
mostrando tanta cólera y enojo, soberbia y presunción, así en el aspecto como en 
los meneos, obras y palabras, como si de veras estuviera enojado y fuera el mesmo 
rey Herodes. Partidos los reyes de la presenciade Herodes salió luego la estrella de 
la ramadilla y torre y prosiguió sucurso hasta llegar a la torre de la iglesia, a cuyo 
pie, como dicho es, estaba el portal de Bethlem. Postráronse los reyes ante el Niño 
y ofreciéronle suspresentes, que eran unos jarros de plata, haciendo cada uno, 
puesto de rodillas, una oración breve en lengua mexicana; el indio viejo que 
llevaba la carga de estos dones ( el cual, según certificaron al padre comisario, 
hacía más de treinta años que hacía aquello cada un año en tal día como aquél) 
puso el chicuitle, y algo apartado del portal, vuelto hacia el Niño, le habló en pie 
en la mesma lengua mexicana, diciendo que no, tenía otra cosa qué ofrecerle sino 
aquella carga que traía y el cansancio que en traerla había pasado, que todo aquello 
le ofrecía; luego se descubrió el ángel en la torrecilla sobredicha y dijo a los reyes 
que se volviesen a su tierra por otro camino, y así ellos se salieron del patio y la 
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fiesta se concluyó. A la cual se hallaron presentes diez o doce frailes y muchos 
españoles seculares y más de cinco mil indios, así de los de aquella guardianía, 
como de otros pueblos, porque todos los de aquella comarca acuden a aquella 
fiesta (Ciudad Real, 1993: 54-57). 

Ahora bien, el documento respondía a las formas oficiales como redactaban en las 
primeras décadas del siglo XVI en la Nueva España. Este documento fue escrito por un 
misionero francisano, en el cual demuestra claramente que se trató de un documento de 
autoridad, dirigido al Ministro de la orden franciscana, Fray Francisco Gonzaga y al Real 
Consejo de Indias en la Península Ibérica. 

Es importante destacar la descripción del paisaje natural como parte elemental del 
escenario para recrear la llegada de los Reyes al supuesto nacimiento del mesías. Siendo un 
marco estupendo para lograr el propósito del clero de impresionar y catequizar de manera 
pacífica al indio.'* 

Para llevar a cabo la obra teatral, los religiosos estuvieron conscientes que 
incorporar elementos culturales e integrar al indio en el evento resultaría efectivo para 
atraer más adeptos. Y así fue, miles de indios de aquella comarca participaban año con año 
en el culto del nacimiento de Jesús y de la importancia de los tres Reyes Magos para 
anunciar la Epifanía. 

Se magnificó un montaje escénico que hace recordar tal cual en nuestros días la 
representación de los nacimientos hechos con madera y decorados con heno o paxtle en el 
establo. Por otro lado, es relevante la descripción de la arquitectura religiosa con el 
complemento del marco natural, como muestra del poder de control sobre los habitantes, 


cuyo claustro y repositorio de las reliquias eran las protagonistas de la fiesta. 


18 Para el lingúista Teun A. van Dijk (1994: 12-52), considera que el espacio teatral es un medio importante 
de evangelización de comunicación para las masas, su propuesta puede ser llevada a otras épocas como el 
caso de Tlaxomulco. 
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Sin duda, otro aspecto etnohistórico relevante en el escrito, es la mención de la 
lengua náhuatl incorporada con mayor peso en la región durante la Conquista. Sabemos que 
existieron otras lenguas en la localidad como la coca y tecuexe; empero, la que al parecer 
predominó fue la lengua del altiplano central y con ella muchos elementos culturales que se 
fusionaron entre las etnias locales y europeas. 

A partir de entonces los testimonios históricos de este evento fueron poco 
mencionados. Es hasta 1778 cuando en la historiografía local aparece nuevamente la 
mención de los Santos Reyes por el Fray José Alejandro Patiño; quien manifestó que el 
pueblo de Cajititlán antiguamente era llamado Caxitita (Patiño, 1993: 15) cuya toponimia 
interpretó él como arca chiquita, esto debido a que una de las efigies de los Santos Reyes 


portaba en sus manos un pequeña arca. 


2.4.2 Reflexiones 

A partir de lo que se presenta en este apartado, es posible observar la importancia de haber 
propuesto una cronología de larga duración, pues en ella se puede divisar cómo han 
sobrevivido algunas formas económicas de subsistencia basadas en el aprovechamiento de 
sus recursos y espacios naturales, donde se desarrolla una historia cultural y económica. 
(Braudel, 2013: 26-28). 

Tomando como punto de partida lo anterior, merece atención especial el tema de las 
haciendas en la comarca y su vínculo estrecho con uso del agua y tierras fértiles de la 
laguna. Esto trajo constantemente problemas entre hacendados e indígenas, la desviación de 
agua a través de canales y el uso de suelo fértil para la producción agrícola, ganadera y 


hortalizas. Asuntos que provisionalmente se resolvían, pero luego reincidían. 
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En cuanto a los indígenas, no existía ningún impedimento para hacer uso de sus 
recursos naturales para su uso cotidiano como era: la planta de tule que crece en algunas 
orillas de la laguna y se usaba para diversos utensilios domésticos; las piedras de basalto en 
las faldas de la serranía necesarias para hacer artefactos de molienda doméstica 
principalmente, y en algunas ocasiones como material para la construcción. Sólo un asunto 
recurrente de carácter legal se presentaba; la tala de madera que se obtenía en Cerro Viejo 
para hacer leña y carbón normalmente era una actividad económica que los indígenas 
realizaban, y ocasionalmente sus quejas ante las autoridades eran porque algunos mestizos 
se aprovechaban de tomar más de lo debido y revenderla en las localidades cercanas. 

Por último, la temática del uso del paisaje lacustre y serrano quedó clara, al menos 
en la fiesta a los Santos Reyes y los diversos modos de subsistencia. En el que el factor 
humano ha transformado su medio dejando su huella para obtener de él el máximo 


beneficio. 
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CAPÍTULO IM 
MODOS DE PERVIVENCIA ECONÓMICA Y CULTURAL EN LA LAGUNA DE 


CAJITITLÁN DURANTE EL PORFIRIATO 


Introducción 

En capítulos anteriores he presentado la descripción geográfica y natural de la Laguna de 
Cajititlán con sus poblaciones aledañas, así como otro dedicado a la época virreinal donde 
di cuenta de algunas prácticas políticas, económicas y culturales. A través del legado 
arqueológico e histórico hemos podido observar que sus habitantes han aprovechado su 
entorno propiamente lacustre y serrano, tal es el caso de la pesca, cacería, agricultura, 
ganadería recolección y obtención de materias primas para la elaboración de objetos y/o 
artesanías reflejados en espacios públicos y religiosos, lo que permitió la continuidad 
cultural y económica de muchas generaciones hasta hoy. 

Es bien conocido que el sistema económico porfiriano en Jalisco radicó 
principalmente en la gran producción agrícola, ganadera, minera y energética mediante las 
haciendas y rancherías, apoyadas en la estabilidad política que les garantizaba el 
gobierno porfirista y de las cuales requerían de un capital estable y de mercado, la mano 
de obra, la tierra y el agua. (Valerio Ulloa, 2003). 

Para el caso de la región que nos ocupa, ésta generó un sistema económico que 
rebasó las fronteras de la laguna y bajó el control de algunos hacendados; empero las 
poblaciones rivereñas de Cajititlán, en su mayoría indígenas, tenían en sus manos 
parcelas de tierras a las orillas de la laguna y en otros casos, en el monte; situación que 


originó constantes problemas entre hacendados y propietarios de ranchos por la obtención 
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de maderas y uso del agua para irrigar cultivos y dar de beber a los ganados.” 


3.1 DIVISIÓN TERRITORIAL DEL CANTÓN DE TLAJOMULCO 
De acuerdo con el “Plan de División Provisional del Territorio del Estado de Jalisco” con 
fecha del 27 de marzo de 1824 que dice que el territorio se dividió en primera instancia en 
ciento treinta y cuatro Ayuntamientos, veinte seis Departamentos (antes partidos) y 8 
Cantones con su jurisdicción propia, se hace la siguiente distribución territorial, primer 
Cantón: Guadalajara como capital; confina por el Sur con el de Tlajomulco, al Este con el 
de Tonalá, al Oeste y Norte con los de Zapopan y Cuquío. Segundo Cantón: San Juan, 
capital; San Juan de los Lagos y Teocaltiche. Tercer Cantón: La Barca, capital; Atotonilco 
el Alto y Tepatitlán. Cuarto Cantón: Sayula, capital; Tuxcamesco, Zacualco y Zapotlán el 
Grande. Quinto Cantón: Etzatlán, capital; Cocula y Tequila. Sexto Cantón: Autlán de la 
Grana, capital, y Mascota. Séptimo Cantón: Tepic, capital; Acaponeta, Ahuacatlán, 
Centispac, Compostela y Octavo Cantón, con el Departamento de Colotlán (Colección de 
los Decretos..., 1878: t. 1: 169-181). 

Al frente de cada Cantón había una capital que denominaba a los Departamentos, 
por lo que Tlajomulco quedó como Departamento adscrito al Primer Cantón que fue 
Guadalajara. (Mapa 9) y sus sujetos Ahuisculco, Santa Anita, Cajititlán, Jocotepec y 


Chapala (Muriá, 1976: 184-188). 


12 Para realizar esta tarea de la época porfiriana consulté hasta este momento los archivos: Archivo del 
Arzobispado (AA) Ramo Gobernación, Categoría Cajititlán 1777- 1975, Tlajomulco 1820-1950. Archivo 
histórico de Tlajomulco (AHT) Ramo sin clasificar, Gobernación 1876-1909. Archivo Histórico de Jalisco 
(AHJ) Ramos: Gobernación, categorías festividades de 1880-1970 e indios de 1880-1886; estadísticas censos 
de 1870-1950 y Mapoteca: Categoría planos y mapas. Mapoteca Histórica-Biblioteca del Centro Universitario 
de Ciencias Sociales y Humanidades (MH-BCUCSH); Archivo Histórico del Agua (AHA) y Mapoteca 
Nacional, consulta a través de su portal de internet. 
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Mapa 9. Se muestra la división de los ocho Cantones con el porcentaje aproximado de la 
población. (Historia de Jalisco, 1980: t. III: 101). (Elaboración propia). 


Para el año de 1898 se presentó un ajuste geopolítico de relevancia regional en el 
que se creó el 70. Cantón con las municipalidades siguientes: Chapala, Tlajomulco y 
Jocotepec (Mapa 10). Cabe subrayar que a finales del siglo XIX y principios del XX se 
constituyen las Comisarías municipales política y de policía,” siendo en 1885 la población 


de San Juan Evangelista la que adquiere la Comisaría Municipal en el Municipio de 


2 Las comisarías fueron instancias de apoyo en la organización social y territorial de los ayuntamientos; en 
cuanto a las comisarías políticas, tenían por sede los principales pueblos del municipio y se les proveía de 
infraestructura básica como un juez de registro civil para atender principalmente los nacimientos y 
defunciones, el juez normalmente era el comisariado que según la normatividad era nombrado por elección 
popular; en cuanto a la comisaría de policía, fue de menor rango y se orientaba principalmente a resguardar el 
orden público y el cargo de comisariado de policía era designado por el cabildo. 
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Tlajomulco.” 

Algunos años después, las comisarías cobraron relevancia a finales del siglo XIX y 
tuvieron un gran impulso como las de Cuyutlán y Santa Anita, fueron dotadas de oficinas 
del Registro Civil, en tanto a la oficina de Cuyutlán tendrían que concurrir los pueblos de 
San Lucas, San Juan Evangelista, Cajititlán, La Joya y La Calera y en el año siguiente la 


oficina del Registro Civil de Cuyutlán se cambió a Cajititlán.? 
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y “Decreto número 167, Octubre 23 de 1885”, en Colección de los Decretos, Circulares y Órdenes de los 
Poderes Legislativo y Ejecutivo del Estado de Jalisco. (1876). Guadalajara: Tomo X, p. 246. Consultar 
zn:http://congresoweb.congresojal.gob.mx/BibliotecaVirtual/libros/ColeccionDCO/Colecci%C3%B3n%0de% 
20Decretos,%20Circulares%20y% 200rdenes%20T%2010%202a%20Serie%201885-1887.pdf. 

2 «Decreto número 523. Abril 24 de 1892”, en Colección de los Decretos, Circulares y Órdenes de los 
Poderes Legislativo y Ejecutivo del Estado de Jalisco. (1876). Guadalajara: Tomo XIV, p. 361. 

Consultarlo en la siguiente liga: 

http://congresoweb.congresojal. gob.mx/BibliotecaVirtuallibros/ColeccionDCO/Colecci%C3%B3n%20de%2 
ODecretos, %20Circulares%20y%200rdenes%20T%2013%202a%20Serie%201890-1891.pdf. 
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Mapa 10. Mapa elaborado en el año de 1907. Muestra los doce cantones 
correspondientes al Estado de Jalisco. Al centro del mapa y de color amarillo está ubicado 
el 7mo Cantón de Tlajomulco y sus pueblos aledaños.” 


3.2. ORÍGENES DE LA LLAMADA HACIENDA LA JOYA 


Con el asentamiento de familias españolas en la jurisdicción de Tlajomulco durante el siglo 
XVI se presentó una forma nueva de estilo de vida y economía entre éstas y los naturales. 
La paulatina apropiación de la tierra y del agua, así como la introducción de ganado, 
nuevos cultivos empleados y el uso tecnologías más sofisticadas, fueron moldeando un 
nuevo modelo económico y estilo de vida entre los habitantes, así como la modificación de 
su entorno natural. 

Es a lo largo del siglo XVII cuando las grandes haciendas agrícolas, estancias 
ganaderas y las magnas propiedades eclesiásticas fueron regularizadas a través del sistema 
de la composición. Así, en poco menos de un siglo la corona española realizó un vasto 
programa de redistribución del suelo que sentó las bases del desarrollo posterior de la 
agricultura y de la propiedad en el virreinato (Florescano, 1990: 5-10). La Hacienda 
comenzó a tener cambios, sobre todo, se transformó en una unidad social y de producción 
independiente, lo cual llevó a que se construyeran viviendas para los propietarios y 
administradores, trojes donde guardar los productos, herramientas, algunas artesanías y 
chozas para sus trabajadores. 

Cabe recordar que muchos de los indígenas contaron normalmente con sus propios 
medios de subsistencia y como base la organización corporativa de la comunidad indígena. 
No obstante, la expansión de las haciendas propició el continuo flujo de hombres esclavos 


negros, mulatos, criollos y mestizos dando origen al mestizaje étnico y cultural 


2 AHJ, Mapoteca, N? de Clasificación 4.4.2. 
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novohispano. Los poblados de Cajititlán no estuvieron exentos de esto. 

Para la segunda década del siglo XIX, Victoriano Roa publicó Estadística del 
Estado Libre de Jalisco (Roa, 1981) en el que da noticia de la Hacienda pero sin detalles al 
respecto. Y en 1840 López Cotilla da cuenta de la hacienda y de un rancho situado en San 
Lucas con el nombre de Milpilla, en lo que corresponde a la administración política del 
Departamento de Jalisco y Tlajomulco como el tercer partido (López Cotilla, 1983: 54). Es 
hasta 1877 cuando aparece otro dueño de la hacienda, Félix Romero, a quien entablaron un 
juicio en su contra por adeudo de 16.48 pesos a Lino Cornejo, vecino del Rancho de la 
Joya, que de no pagar, le embargarían los bienes y los gastos que originaría todo ese 
juicio.” 

Para el año de 1897 hubo otro propietario de la hacienda La Joya, Isidro Orozco, 
dueño de una gran extensión de terrenos aledaños a la laguna de Cuyutlán o Cajititlán. El 
plano que adjuntamos elaborado por el Ingeniero Francisco Lacroix a escala 1:10.000 fue 
solicitado por Rosendo Flores; en él se muestran las poligonales de los propietarios de 
tierras colindantes con los de la Hacienda La Joya (Figura 13). 

Los hermanos Guadalupe e Inosencio Marquez cuyos terrenos estuvieron al noreste 
la laguna, siguiéndole en ese orden hacia el sureste Jorge Orozco, Juan Real, Francisco 
Real, Bartolo Regalado, Ydelfonso Tejeda, Teodocio Rios, María Landino, otra parcela 
más para Ydelfonso Tejeda, Timoteo Garcia, otro más para Ydelfonso Tejeda que 
finalmente colindaba con los terrenos de La Joya de Isidro Orozco.> 
Ya para la segunda década del siglo XX, dada la situación que vivía el país posterior 


al levantamiento armado de la Revolución, los lugareños de la Laguna de Cayjititlán 


2 AHT. Caja 275, Expediente 62, foja 1-2; Caja 270, expediente 76, foja1.1877. 
25 MH-BCUCSH (Mapoteca Histórica. Biblioteca del Centro Universitario de Ciencias Sociales y 
Humanidades). Sin clasificar, año de 1897. 
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vivieron la lucha por el reparto de tierras, entre hacendado y agraristas. Tras el 
fallecimiento de Orozco el juicio perdió su derecho a defensa e indemnización, y es hasta 
1997 que las tierras y la propiedad de La Joya la declararon en estado de abandono y pasa a 


; ue 26 
manos de campesinos de San Lucas Evangelista. 
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Figura 13. Plano que da cuenta de las delimitaciones de terrenos en los linderos de la 
Laguna de Cuyutlán o Cajititlán.” 


2 “Sentencia pronunciada en el juicio agrario número 411/96, relativo a la ampliación de ejido, promovido 
por un grupo de campesinos del poblado San Lucas Evangelista, Municipio de Tlajomulco, Jal.” En Diario 
Oficial de la Federación. El documento se puede consultar en el siguiente enlace: 
http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=48764524-fecha=29/04/1998. 

27 MH-BCUCSH (Mapoteca Histórica. Biblioteca del Centro Universitario de Ciencias Sociales y 
Humanidades). Sin clasificación. 1901. 
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3.3 ASPECTOS ECONÓMICOS Y SOCIALES 
3.3.1 Manejo y apropiación de los recursos lacustres y serranos 
Con la llegada de Porfirio Díaz a la presidencia los asuntos relacionados con la tenencia de 
tierras y el aprovechamiento de los recursos naturales fueron de suma importancia, de ahí 
se desprendía la premisa de explotarlos al máximo utilizando la tecnología más avanzada 
del momento con el fin de concretar la idea del progreso de que tanto hablaba Díaz, y por 
ende, el apoyo a los grandes hacendados para el impulso económico de las regiones en 
comunión con compañías extranjeras (Valerio Ulloa, 2003: 14-18). 

La ribera de la Laguna de Cajititlán estuvo habitada en su mayoría por indígenas 
quienes tenían sus parcelas en los linderos de ésta y en algunas partes serranas. En cuanto a 
los grandes hacendados prácticamente estuvieron en los alrededores, sólo había un par de 
haciendas: una modesta en el sur, conocida en la época colonial como la Hacienda de San 
Lucas, y la de La Joya, que hasta el siglo XX mantenía el mismo nombre. 

De tal modo que los indígenas de Cajititlán durante este periodo, mantenían su 
economía basada en la agricultura, pesca, caza, recolección y en la manufactura artesanal 
de algunos objetos como petates, molcajetes, metates, canastos de tule y carrizo, que 
fabricaban desde la tradición prehispánica. 

Es necesario aclarar que durante la época virreinal, los indígenas que realizaron 
trabajos artesanales no fueron dueños de las materias primas, tenían que comprarlas o en 
algunos casos, sustraerlas de tierras terratenientes, por tal motivo fue un gran avance que 
durante la segunda década del siglo XIX y principios del siglo XX tuvieran control de esos 
recursos para apropiárselos y generar una forma de vida económica complementaria junto 
con las actividades ya mencionadas caza, pesca y agricultura que esas primeras 


manifestaciones económicas dieron un rango que podemos sospechar que esas primeras 
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manifestaciones económicas dieron un rango de identidad a cada localidad de acuerdo con 
los recursos con los que contaban y transformaban; por ejemplo, en San Lucas Evangelista, 
las minas de basalto y la pesca; en San Miguel Cuyutlán, el uso de los recursos serranos por 
sus ricas maderas, magueyes y la pesca; Cuexcomatitlán; la actividad pesquera y el uso del 


tule, mientras tanto en el poblado de Cajititlán, la pesca y rocas para la construcción. 


3.3.2 La pesca 

En las poblaciones de Cajititlán, Cuexcomatitlán, Cuyutlán, San Juan Evangelista y San 
Lucas Evangelista, la actividad pesquera fue una de las principales fuentes de alimento y 
comercio (figura 14). Existieron diversas especies útiles para las dinámicas de su 
subsistencia: el bagre (Siluriformes), la mojarra (Oreochromis niloticus), la popocha 
(Astyanax aeneux), el charal y el pescado blanco(Chirostoma) ; (éste último muy apreciado 
desde la época prehispánica y ahora al parecer, ya extinto en la cuenca); y el pez blanco 
endémico de las cuencas lacustres del occidente de México como por ejemplo Pátzcuaro, 
Chapala y por supuesto Cajititlán, sólo que al alterar su ecosistema por la contaminación 
de las aguas tiende a morir, a diferencia de otras especies que son más resistentes (García 


Sánchez, 2008: 70-72). 


104 





Figura 14. Fotografía registrada por Ramón Rubín (1960: 71), de las pocas que se conocen 
de esta actividad en Cajititlán, donde se capta a pescadores en su vida cotidiana. 


Cabe destacar que durante el siglo XIX existió la preocupación por la calidad del 
agua y de los peces. Su condición de cuenca endorreica por sí sola no representaba 
dificultad alguna, para mantener las aguas limpias ya que este tipo de cuerpo acuático ha 
estado presente gracias a las lluvias, arroyos y nacimientos de agua que había en la serranía 
aledaña y su única salida era por infiltración, evaporación o por exportación. Al ser un 
cuerpo vivo por sí solo mantiene un ciclo ecológico que daba vida a plantas y animales. Los 


problemas aparecieron cuando la intervención del humano se hizo presente con la 
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contaminación y sobre explotación que provocaron perjuicios a la vida acuática y social, 
aunando la total sequía en las primeras décadas del XIX (Salcedo, 1878: 589-590). 

Para 1877 el Gobierno estatal de Jalisco, solicitó a las autoridades de Tlajomulco y 
sus Comisarías que presentaran un informe para identificar si existía alguna enfermedad y 
mortandad de peces debido a una denuncia por parte de un inspector de bebidas y 
comestibles de la ciudad de Guadalajara, al C. Ramón Origel responsable de la carga de 
pescado infectado,“al haber encontrado en el pescado bagre proveniente de Cajititlán, una 
enfermedad que parecía ser equimosis/episotia.” 

Pronto la Jefatura del Primer Cantón solicitó indagaran escrupulosamente el asunto 
y rindieran un informe en el que respondieran algunas preguntas, las cuales consistían si 
había animales con algún caso de enfermedad de episotia, y si existía alguna persona 
enferma por esta causa y finalmente, pidieron a las autoridades adjuntaran una descripción 
topográfica de la localidad.* 

Tal situación generó inmediatamente respuesta por parte de algunas Comisarías de 
Tlajomulco. La preocupación no fue para menos, la amenaza de una posible epidemia 
provocaría una situación delicada de salud entre los habitantes de la laguna y fuera de ella, 
ya que el pescado no sólo era de consumo cotidiano en la cuenca, sino que también se 
vendía en localidades cercanas como Guadalajara; y más aún, existió la preocupación por 
evitar la propagación al Lago de Chapala, pues en aquel entonces ya era un referente 


turístico importante en el país.” 


28 Archivo Histórico de Tlajomulco (AH'T). Caja 351, Expediente 61, Fojas 1-3. 1887. 
2 La episotia o epizootia, es una enfermedad bacteriana que se presenta en cualquier animal, para este caso en 
el pez, en la que se manifiesta principalmente por la aparición de yagas en la piel y posteriormente se permea 
a los órganos vitales produciendo la muerte de la especie. 

Archivo Histórico de Tlajomulco (AHT). Caja 351, Expediente 61, foja 1. 1887. 
3! Archivo Histórico de Tlajomulco (AH'T). Caja 351, Expediente 61, foja 2. 1887. 
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De tal manera, giran el primer oficio el día 11 de abril de 1877 a las autoridades de 
la cabecera municipal en Tlajomulco para hacerlo extensivo a las Comisarías y con 
atención a los alguaciles en Cuyutlán, San Juan Evangelista, Cajititlán y Cuexcomatitlán 
para que rindieran el informe correspondiente respecto al hecho. 

Por su parte, la Comisaría de Cuyutlán dirigida por Jorge Orozco informó al 
Director Político de Tlajomulco que no había animales con algún caso de episotia y 
ninguna persona enferma por comer pescado de esa laguna, así mismo declaró que no 
contaban con una profesional que tuviera los conocimientos necesarios para designar la 
descripción topográfica de la población, empero resalta que la Laguna de Cajititlán no 
tenía cerca una avenida de comunicación con el Lago de Chapala.” 

El Comisario Político del pueblo de San Juan Evangelista hizo patente la no 
existencia de enfermedad alguna en los peces, y destacó en su escrito que los últimos males 
peligrosos fueron en el año de 1833 con la fiebre amarilla y la epidemia de 1850 con el 
cólera. Así mismo, subrayó la inexistencia de avenidas que comunicaran con el Lago de 
Chapala y por lo tanto, se tuviera noticia alguna de animales muertos no se permitiera se 
corrompiera y dañara el medio ambiente ya que se implementaría la acción inmediata de 
sepultarlos en el centro de la tierra. Un dato más que realzó el Comisario en el informe es 
que no contaban con un médico de profesión y las personas que enfermaban las trasladaban 
hasta la capital a curarse.* 

Finamente, el Director Político de Tlajomulco respondió el 27 de abril del año en 
curso al Jefe del Primer Cantón y a la Junta de Salubridad y manifestó que los habitantes de 


las poblaciones que “circundan la laguna a casi diario toman pescado por alimento y 


22 AHT. Caja 351, Expediente 2, Foja 1. 1887. 
33 AHT. Caja 348, Expediente 2, Fojas 1 y 2. 1887. 
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: AE 34 
ninguna persona había sido atacada de alguna enfermedad por esa causa”. 


En lo que corresponde a la descripción topográfica, señaló que los pueblos de 
Cuyutlán, San Lucas, Hacienda de La Joya y San Juan Evangelista estaban asentados al pie 
de la ribera nombrada de la Yerbabuena al par de la laguna; mientras que en la población de 
Cajititlán al noreste de ella y al poniente limitaba con las calles contrarias de la población 
en las faldas de una pequeña costera; y el de Cuexcomatitlán, al pie de un pequeño cerro y 
ubicado por el Oriente y Sur con dicha laguna situados en la ribera y en la explanada de un 
valle sin tener ninguna comunicación con el Lago de Chapala.” 

Así pues, la actividad pesquera llevaba consigo múltiples actividades técnicas, 
tecnológicas y sociales que escasamente se mencionan en las fuentes históricas 
decimonónicas para Cajititlán, lo contrario para el caso de Chapala que gracias a su 
majestuosidad y belleza fue el anzuelo para que extranjeros y nacionales dejaran 
testimonios documentales y fotográficos invaluables para comprender esta actividad. 

Por esta razón me tomaré la libertad de rescatar a manera de analogía algunas 
técnicas de pesca realizadas en Chapala en la década de los cuarenta del siglo XIX 
mediante la pluma de López Cotilla quien mencionó: “La pesca se hace de diez maneras: 
con chinchorro grande, chinchorro de a pie, red blanquera, red cuchillera, tumbos, sogas, 
atarralla de mojarra, atarralla de charal, cuchara y cuevas” (López Cotilla, 1983: 17). 


(Figura 15). 


4 AHT. Caja 351, Expediente 3, foja 1. 1887. 
35 AHT. Caja 351, Expediente 3, foja 2. 1887. 
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Figura 15. Fotografía de pescadores de Cajititlán en los años sesenta del siglo XX. 
Se puede apreciar que un pescador detiene un canasto de tule y carrizo sobre un costal de 
1xtle. En cuanto a las embarcaciones son similares a las de Chapala (Rubín, 1960: 36). 
Es importante considerar la poca información existente de la actividad pesquera en 


Cajititlán; y es gracias a las analogías con Chapala y fuentes del siglo XX en la región lo 


que permite observar que no hubo mucha diferencia en estas prácticas entre un lugar y otro. 


3.3.3 El tule 

Sin duda otras de las actividades importantes del aprovechamiento de los recursos lacustres 
fue el uso cotidiano y económico de la planta del tule en sus diversas variedades, 
principalmente el ancho y redondo como parte de la diversidad florística acuática que 


caracterizó las orillas cenagosas de la Laguna de Cajititlán. Una referencia de la época 


109 


menciona lo siguiente: “La mayor parte de los habitantes de este departamento se dedican á 
la agricultura: otros se emplean en tejer mantas de algodón, frazadas de lana, leñar y hacer 
carbón, petates, pulque, cultivar las huertas, construir metates, engordar puercos y pescar en 
la laguna.” (Roa, 1981: 23-25). 

Aunque el informante sólo mencionó la elaboración de petates, se infiere también 
que existieron diversos objetos fabricados con esta planta, como pudieron haber sido 
canastos, canastillas, sopladores, etcétera, así como para techar algunos jacales. 

Otra característica de la presencia de esa planta acuífera fue la de ser un lugar donde 
las aves locales y migrantes llegaban a descansar y vivir, formando un nicho biológico 
importante, pues generó otra actividad lacustre no comercial pero importante que fue la 


caza de patos para uso local y el consumo de zancas de rana (López Cotilla, 1983: 17). 


3.3.4 Recursos serranos 

La parte sur de la laguna era caracterizada por tener en su paisaje la serranía. Su altura y 
extensión permitió durante su existencia la diversidad biológica y por ende, los habitantes 
la aprovecharon para su subsistencia y en muchos casos, los incorporó en sus prácticas 
económicas y culturales. Existe el registro de que el monte contaba con árbol de roble, 
encino, aliso, ocote, mezquite, palo dulce y copal, así como la abundancia de nopal silvestre 
(Roa; 1981: 574-576). Una publicación de 1851 de viene a enriquecer lo anterior, y destaca 


la vegetación del cerro de la Yerbabuena y Platanar de la siguiente manera: 


Creccen varias clases de encino. Encino Blanco, Encino amarillo como 
Néschteque, Encino colorado propiamente colorado, Encino mas bajo como la 
Garrocha, Saucillo, Cotostique y el Roble que es amarillo, Modron colorado, 
Modron blanco, Aliso, Cedro blanco, Cedro negro (poco), Capulin blanco, Capulin 
negro, Laurel, Maluaste, Alile, Ocotes (algunos), Lechuguilla bastante grandes, 
Parrilla ó viña silvestre, Zarzamora, Chirimoya, Ahuacate, Tesalame, Sauces e 
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Yedra Venenosa. Zumaque? (Patiño, 1878: 614-615). 


Cabe señalar, que al igual que en otras partes de la cuenca, se suscitaron problemas 
por el uso del agua, la tierra y la tala de madera, por ser recursos utilizados frecuentemente 
para satisfacer las necesidades básicas. Las poblaciones de Cuyutlán y Cuexcomatitlán 
tuvieron el mayor beneficio de su aprovechamiento y demanda; en ocasiones excedían su 


explotación, tal situación provocó quejas e inconformidad en la sociedad. 


3.3.5 La leña 

El consumo de la leña ha sido siempre utilizado por la humanidad y con mayor razón antes 
de que desarrollaran otras formas de obtención y uso de energías como la eléctrica y gas. 
En el caso de Cajititlán, para el siglo XIX, el único recurso para satisfacer las necesidades 
cotidianas fueron la madera y/o leña y el carbón obtenidos del árbol de encino 
principalmente. Desde luego que esa actividad implicó un proceso no sencillo; al menos en 
la obtención y transformación requerían de un gran esfuerzo humano y por ende, de una 
organización. Los usos fueron diversos y su demanda mucha. Algunas fuentes 
documentales del siglo XIX retratan socialmente las implicaciones del uso de la leña. Por 
ejemplo. 

En Cuyutlán, según un habitante cuyo nombre no aparece en el escrito, vivieron 
vecinos pobres que se dedicaron al arduo trabajo de subir al cerro, cortar maderas y palos, 
los cuales cargaban sobre el lomo hasta el pueblo para ser vendidos a bajo costo. El 
consumo fue diario y se transportaron en carretas y burros por toda la comarca. Existió la 


inconformidad de algunos vecinos por el constante abuso de los intermediarios, pues 
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sacaban el mejor provecho sin tanto esfuerzo, y las autoridades nada hacían al respecto. 

Otro descontento fue contra los indígenas del pueblo de San Sebastián, asentamiento 
colindante con la serranía de Cuyutlán. El testimonio registrado en el acta menciona que 
todos los días aproximadamente trecientos indios subían al cerro a tomar leña, l abajaban y 
la hacían carbón, eso implicaba talar en propiedades que no les correspondían, con ello 
propiciaron riñas y desórdenes, y pedían a las autoridades de Cuyutlán y San Sebastián que 
pusieran orden al respecto... 

De igual manera, los habitantes expresaban que los indígenas actuaban para su propio 
beneficio, que habían riñas entre ellos y solicitaban evitar el destrozo de tanta madera y 
hacer providencias pacíficas y prudentes a fin de no volver a tener esas contiendas y hechos 


. E 38 
violentos entre ambos pueblos vecinos. 


3.3.6 La piedra 

Otra materia prima que obtenían del cerro fue el basalto, piedra que por siglos se han 
utilizado para la elaboración de metates, molcajetes y objetos decorativos en los templos, 
casas y edificios administrativos. Para esa época Roa señala que una de las industrias del 
Departamento fue la elaboración de molcajetes (Roa, 1981: 577), y trece años después 
Salcedo dejó como testimonio que en San Lucas elaboraban metates de una piedra azul: 
“* ..granítica cuyo análisis cuantitativo no sabemos que se haya hecho; siendo elogiada esta 
piedra hasta en el extranjero porque las sustancias que muelen no sufren ninguna 
descomposición.” (Salcedo, 1878: 594). Veinte años después López Cotilla ofrece con más 


detalle que en “San Lucas había 617 habitantes dedicados a la agricultura y labrado de 


ze AHT, Expediente 26, caja 277, foja 1-4, 1878. 
sl AHT, Expediente 3, Caja 279, fojas 1-6, 1978. 
38 AHT, Expediente 3, Caja 279, fojas 1-6, 1978. 
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metates, que es un utensilio de piedra heredado de los indios, muy usado en el País para 
moler el maíz” (1983: 51). (Figura 16). 

En las cercanías de la población de Cajititlán los pobladores incursionaban en un 
cerro cercano donde también, por mucho tiempo, extrajeron roca para la construcción de 
templos, edificios y casas, tanto para la ciudad de Guadalajara como para los pueblos de la 
ribera de Cajititlán. La cantera tenía rocas con una dureza de 2” a 3” de la escala de 12, se 
trata de una Toba traquítica de color gris ceniciento, claro, que contiene fragmentos de 
pómez y de pórfido. Existieron otras canteras importantes en la zona de Huentitán, El 
Sacramento, Zalatitán, de la Escoba, del Puente, Zoquipan y del Colli; dependiendo de la 
dureza y textura, se utilizaban para las construcciones y caminos de la ciudad de 


Guadalajara (Bárcena, 1881: 202). 
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Figura 16. Foto de la mina del basalto azul ubicada en la serranía de San Lucas, utilizada 
por los artesanos desde hace muchos siglos para para la elaboración de utensilios. 


3.3.7 La agricultura 

Como antecedente en la producción agrícola de las poblaciones de la Laguna de Cayjititlán 
antes del Porfiriato, se sabe que en 1837 las poblaciones asentadas en las orillas de la 
Laguna de Cajititlán continuaron con la tradición del cultivo de maíz, trigo y frijol. Según 
el informe de Roa en 1824 (Salcedo, 1878: 582-584), la siembra daba al año 100 fanegas en 
Cajititlán, 70 en Cuescomatitlán, 80 en Cuyutlán, 60 en San Lucas y 30 en San Juan. Por lo 
que predominaba el maíz. Mientras que San Lucas y Cuyutlán, juntas llegaban a cosechar 
hasta 140 fanegas de maíz en una sembradura. Le seguía la siembra del trigo y frijol que 


eran más escasas, de tal forma que los rendimientos estuvieron siempre a la par. Otros 
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productos de muy buena calidad y en abundancia fueron las sandías (curcubita Citrollus. L. 
Curcubitáceas) y melones (Cucumis melo. L. Curcubitáceas) (Salcedo, 1878: 583), éste 
último siempre muy apreciado desde la época virreinal. 

En cuanto a las huertas, Cuyutlán se veía favorecido por la abundancia de agua para 
el riego, su ubicación geográfica colindaba con el cerro de la Yerbabuena (hoy llamado 
cerro Viejo), tenía ojos de agua de calidad superior que formaba el río Cuyutlán. Otra 
manera de producción relevante y poco estudiada fueron los huertos de duraznos, 
membrillos, limón, naranjas, lima agria, cidras, lima; a diferencia de otras poblaciones 
como Cuescomatitlán, San Lucas, San Juan y Cajititlán esta producción era absolutamente 
infructuosa (Salcedo, 1878: 584-585). 

Para el año de 1840 López Cotilla da noticias de que Cuyutlán tenía una población 
de 1026 habitantes cuya industria principal fue la siembra de trigo, maíz y frijol. Mientras 
tanto, en San Lucas había 617 habitantes dedicados a la agricultura y otros al labrado de 
metates. El pueblo de Cajititlán contaba con una población de 886 habitantes dedicados a la 
agricultura, obraje y cultivo de melones de superior calidad (López Cotilla, 1983: 51). En lo 
que correspondía a San Juan Evangelista, contaba con 613 habitantes que se dedicaban al 
igual que Cajititlán, y a la agricultura. Por último Cuescomatitlán con una población de 194 


habitantes se dedicaba a la labranza y cultivo de huertas (Salcedo, 1878: 52). 


34 EL AGUA COMO ELEMENTO DE DISCORDIA 
Durante el gobierno de Porfirio Díaz una de las actividades económicas destacadas fue la 
agrícola. Familias hacendadas y campesinos indígenas de la ribera de Cayjititlán 
aprovecharon las ricas tierras y abundante agua del vaso lacustre. En esa época se 


agudizaron los conflictos por el vital líquido y por la tenencia de tierras aledañas. Desde la 
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declaración de la Ley de Colonización y Ocupación y Enajenación de terrenos baldíos en 
1875, muchos indígenas quedaron afectados, el reclamo a su derecho de uso de sus 
parcelas, límites y apropiación del agua se vio reflejado en los constantes juicios tratados 
por las autoridades locales. 

Las cinco poblaciones de Cajititlán que contaron con mayor presencia indígena, 
prácticamente estuvieron conviviendo con el sistema económico de las haciendas 
contiguas, como La Joya, La Calera, La Calerilla, Santa Lucía, Atequiza, Santa Rosa, entre 
otras, que en cierta forma controlaron la economía de la región. Al menos en lo 
concerniente a la época porfiriana, pudimos testificar históricamente las discrepancias entre 
los habitantes de la comarca respecto al uso del agua y diversos recursos serranos; por 
ejemplo, en el año de 1878 el dueño de la Hacienda La Calera, Manuel Cuesta, presentó su 
queja a las autoridades locales, donde manifestaba que los indígenas del pueblo de 
Cajititlán: Pascual Benites, Felipe Santiago, Eugenio Ramos, Inés Romero, Pedro Romero, 
Ignacio Romero, Eusebio Cortes, Mónico Romero y Alejandro Ortega taparon el remanente 
del agua que naturalmente salía de la laguna para ser aprovechada por la Hacienda para el 
cultivo de trigo, y que por tal acción de cerrar el paso del agua, el trigal estuvo a punto de 
perderse.* 

Manuel Cuesta recurrió al Comisario de Cajititlán varias veces para reclamar lo 
sucedido y solicitó que le otorgaran un certificado para proceder legalmente al destape del 
cauce, lo cual siempre le fue negado y en otras ocasiones no respondían a sus quejas. 
Cuesta indagó el por qué lo limitaron con el uso del agua y llegó a saber que en la hacienda 


de San Francisco habían abierto un tajo para venderla a los curas por cien pesos con 


2 Para una mejor explicación de lo que significó esta ley consultar el siguiente link: 


https://archivos. juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/9/4452/12.pdf. 
2 AHT. Caja 276, Expediente 48, fojas 1-2. 1878. 
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acuerdo de los indígenas.” Después de tanta insistencia la autoridad de Cajititlán mandó 
decir que no le podía contestar ni darle el certificado que le pidió, porque él estaba para 
hacer lo que el pueblo le ordenaba. Para tal situación Cuesta, desesperado, pidió a las 
autoridades del Cantón de Tlajomulco que ordenaran al Comisario de Cajititlán destapar e 
indemnizar por los perjuicios en sus cultivos. Al final, las partes llegaron a un arreglo.” 

Otro pleito ocurrió en la comunidad de Cuyutlán. Existió la queja por parte de 
cincuenta y tres indígenas que tenían sus tierras cerca de las de Pablo Morales, quien se 
apropió del río conocido en aquel entonces como “arroyo del agua” dentro de su terreno, lo 
cual según él tenía todo el derecho de controlarlo. Tal situación originó un juicio y los 
demandantes (en este caso los indígenas), dependían del cauce para irrigar sus huertas y 
trigales de uso común. El síndico procurador, Luis Zúñiga, declaró que el agua que baja por 
el cerro grande es de uso común y los terrenos de los indígenas eran agraciados por nacer 
de esta fuente principal en sus tierras, ya que los verdaderos propietarios eran los indígenas 
y servidumbre que reportaban en todos sus terrenos, según el dictamen del Gobierno a 
favor de los indígenas.* 

Otros asuntos más graves sucedieron en la población de Cajititlán, pues existía la 
intensión de secar el vaso lacustre** y construir canales para desviar el agua a las haciendas 


aledañas fueron motivo de constates conflictos (Figura 17). 


4 AHT. Caja 276, Expediente 48, fojas 3-4. 1878. 
* AHT. Caja 276, Expediente 48, fojas 3-4. 1878. 
6 AHT. Caja 277, Expediente 55, fojas 1 y 2. 1878. 
4 AHT. Caja 270, expediente 13 foja 1. 1877. 
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Figura 17. Proyecto del canal de irrigación realizado por el Ingeniero Salvador Collado 
planeado a finales del siglo XIX, en el cual se puede identificar que la compuerta y el canal 
de derivación estuvo proyectada al norte de la población de Cajititlán.% 


Un personaje que no puede pasar desapercibido en esta región es Manuel Cuesta 
Gallardo. La amistad del Sr. Cuesta con el Presidente de la nación fue muy cercana y juntos 
llevaron a cabo el proyecto ambicioso conocido como Compañía Eléctrica e Irrigadora del 
Chapala S.A., empresa que controlaba principalmente la hidrografía de la región. Desde el 
Lago de Chapala se obtenía la fuerza motriz que controlaba su paso en la presa del río 
Santiago y continuaba su trayecto por la hacienda de Atequiza, propiedad de Cuesta 
Gallardo, continuaba hacia Juanacatlán, hoy conocido como Salto de Juanacatlán, río que 
alimentaba a su paso y con fuerza los dínamos generadores de electricidad para llevar luz a 
Guadalajara, y también fungía como suministradora para el Servicio de los Tranvías 


15 MH-BCUCSH. Sin clasificación, 1901. 
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Eléctricos de Guadalajara, Compañía controlada por el Banco Nacional y el Banco Central, 
pero desde un inicio bajo la mano de Manuel Cuesta con las concesiones otorgadas por el 
Gobierno federal (Pacheco Urista, 2013: 17). 

Desde luego que para dicho proyecto se requería la adquisición de los mejores 
terrenos aledaños a Chapala, y aunque no figura la Hacienda La Joya de Cajititlán como 
una de esas adquisiciones, sí fue el interés hacerse de algunas tierras que permitieran 
realizar obras hidráulicas para obtener agua, acción que inconformó a propietarios de esas 
tierras por el abuso por parte de Cuesta Gallardo para construir el canal de la Laguna de 


Cajititlán (Figura 18). 





Figura 18. Canal colindante a Cajititlán mandado hacer por Manuel Cuesta para regar sus 
sembradíos (Figueroa; 1899: t. II: 273). 
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¿Cómo se vio afectada la población de Cajititlán? La cercanía de la laguna en las 
propiedades de la familia Cuesta fue de suma importancia. Como comenté anteriormente, la 
prioridad del uso del agua no sólo eran Chapala y los ríos, sino la laguna de Cajititlán y un 
arroyo de temporal que desembocaba en la laguna de Cajititlán, conocido con el nombre de 
los Sabinos, ubicado entre los límites de las propiedades de la familia Cuesta y las tierras de 
propietarios de San Lucas Evangelista; de tal manera que las grandes extensiones de 
terrenos y plantaciones de la familia Cuesta requerían de su uso, situación que propició que 
algunos dueños de tierras en los linderos de la Laguna de Cajititlán se pronunciaran en su 
contra. Tal es el caso del vecino Manuel Acosta de la Hacienda La Calera y de algunos 
vecinos propietarios de pequeñas extensiones de tierras que se oponían al desagie de la 
Laguna de Cayjititlán ante autoridades de Cuyutlán y Cajititlán.“* Y era claro de entender, 
pues muchas personas dependían de los recursos que obtenían de la laguna semi seca o no, 
como del uso del tule, la pesca y la caza; además de tener ese vínculo tan cercano como es 
la identidad asociada al vaso lacustre y la práctica de muchas actividades culturales en su 


vida diaria. 


3.5 Reflexiones 

Como quedó expuesto en los apartados anteriores, las constantes pugnas por la posesión de 
la tierra y el agua entre hacendados, particulares e indígenas y por el otro, el 
aprovechamiento de los recursos naturales que por siglos los naturales utilizaron para 
satisfacer sus necesidades primarias y económicas, fueron resultado del nuevo sistema 


político y económico que imperaba en ese momento. 


6 AHT, Caja 270, Expediente 13. Foja 1-2. 1877; Caja 276, Expediente 48, Foja 3, 1878. 
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Durante el Porfiriato fue evidente el interés político por impulsar a los hacendados; 
empero, las características de tenencia de la tierra en Cajititlán, en gran medida que tenían 
los indígenas bajo su posesión, principalmente en los linderos de la laguna y la alta 
serranía, favoreció la pervivencia de algunas prácticas culturales y económicas. 

Es pues en este periodo donde empiezan a vislumbrarse por parte de pobladores la 
conciencia de proteger la laguna. Independientemente de los modos de subsistencia 
aprovechados, existió un elemento que considero más importante, y es la revaloración de su 
identidad por parte de las comunidades con su entorno natural y desde luego con la laguna. 
Para esa época visualizo en ciernes una identidad emergente en la que los pobladores, ya 
fueran el jornalero, pescador, labrador, carpintero, comerciante, zapatero, panadero, 
artesano, etcétera, crean conciencia de la importancia de defender y conservar sus recursos 
naturales y su asociación con la historia y sentido de pertenencia reflejada en sus prácticas 


culturales. Por lo que estimo que esta actitud se consolida a mediados del siglo XX. 
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CAPÍTULO IV 
EN LOS ALBORES DE UNA ECONOMÍA EMERGENTE Y REINVENCIÓN DE 
SU IDENTIDAD EN CAJITITLÁN, JALISCO (1911-1970) 


Una vez al año, cada pueblo de la comarca olvida 
sus desazones y pretende vestirse de fiesta. 

Es la fiesta de su tradicional romería, fugaz sonrisa 
en el rostro desolado de tanto atraso y miseria 


Ramón Rubín, Lago Cajititlán, 1960 
Introducción 
El título del capítulo es sugerente y quizás atrevido. A lo largo de la elaboración de este 
trabajo de la tesis he insistido en que el siglo XX es muy importante para responder a la 
hipótesis central de este estudio en la cual sustento que las poblaciones asentadas en la 
laguna asumen ser herederos de costumbres y oficios desde la época prehispánica y 
colonial. Con el transcurrir de la investigación nos dimos cuenta que al menos en el 
contexto historiográfico e histórico había ciertos pasajes que no encajaban en el 
rompecabezas. En cuanto a lo etnográfico, los pobladores han hecho de su imaginario 
individual y colectivo una forma muy original de tener ese sentido de pertenencia que los 
une con su entorno natural y cultural; desde luego como parte elemental de subsistencia, lo 
cual, sustento que esta sociedad en construcción económica emergente y reinvención 


identitaria”” tiene sus orígenes entre los años cuarenta y setenta del siglo XX. 


Él concepto de “economía emergente” y la idea de reinvención de su identidad que utilizamos para 
sustentar la hipótesis, parte del supuesto de que algunas actividades humanas en Cajititlán están 
estrechamente relacionadas entre naturaleza-sociedad, como respuesta a las necesidades de generar nuevas 
economías con el rescate de prácticas ancestralmente cotidianas -por ejemplo la elaboración de las artesanías 
y las fiestas religiosas- y que desde principios de siglo XX representan un imaginario colectivo que 
incorporan en sus tradiciones tanto religiosas como cívicas. Para eso me he apoyado en algunas obras que han 
inspirado teóricamente un modelo a seguir en un futuro, se trata pues de la obra Theory of Culture Change: 
The Methodology of Multilinear Evolution de Julian Steward, en la cual fundamenta la importancia de 
estudiar la interacción entre la actividad humana y el entorno natural en el que se asientan, siendo estos parte 
de un sistema ecológico por lo que la naturaleza influye en los humanos adaptándose en el medio 
desarrollando aspectos económicos y culturales. 
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El presente apartado está segmentado en cuatro partes: la primera da cuenta de la 
historiografía realizada en torno a las poblaciones de Cajititlán desde la segunda década del 
siglo XX hasta los años setenta, dado que para el trabajo de investigación, las obras de 
Laris (1943) y Rubín (1960) han brindado elementos hipotéticos que me lleva a sospechar 
que la influencia de estos autores mediante sus obras, han contribuido para que los 
habitantes de la región lacustre hayan revalorizado conciencia histórica, la consolidación de 
sus prácticas culturales y económicas y el reparo de proteger sus recursos naturales. 

El segundo rubro se inserta en el campo económico y político. Después del 
Porfiriato surgen grandes cambios políticos que se vieron reflejados en el sector agrario y 
por supuesto en el económico (Gómez Santana, 2009). La lucha por la posesión de tierras 
cercanas a la Laguna de Cayjititlán, llevó consigo años de disputa por la desecación de las 
aguas e introducción de nuevas tecnologías para fomentar el crecimiento económico; y por 
otro, habitantes que dependían del agua para su sobrevivencia mediante la pesca y 
recolección. 

Fueron varias décadas de esa lucha por el uso de la laguna ya fuera seca o con agua; 
entre los años cincuenta y sesenta surgieron otros fenómenos sociales y políticos en todo el 
mundo y la sociedad cajitlense fue parte de esa historia. Precisamente en el tercer apartado 
muestro ese fenómeno social que marcó la conservación de la laguna y llevó consigo la 
reafirmación de una identidad basada en la conservación del ambiente natural y el uso de 
sus recursos para fincar formas más concretas de subsistencia cimentadas en las tradiciones 
culturales como la elaboración de artesanías que cada población realizó para sobrevivir, 
fortalecidas en la historia del pasado indígena principalmente. 

Por último, otro fenómeno integrador importante para comprender por qué el siglo 


XX fue relevante en el estudio de esta zona geográfica, es las prácticas religiosas. Una en 
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especial que funge como integradora de todos los habitantes de la laguna: la fiesta de los 
Santos Reyes. Ese fenómeno cultural sugiere que finalmente es el elemento integrador de 
las poblaciones a través del tiempo, pues la fiesta ha estado estrechamente ligada con los 
recursos naturales, económicos y sociales que marcaron por lo menos al siglo XX como 
una época importante en la historia e integración de las sociedades lacustres que vivieron en 


los alrededores de la laguna. (Mapa 11). 
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Mapa 11. Mapa en el cual queda indicado las cinco poblaciones aledañas a la Laguna de 
Cajititlán: Cajititlán, Cuexcomatitlán, San Miguel Cuyutlán, San Juan Evangelista y San 
Juan Lucas Evangelista. Sin escala. (Elaboración propia). 


Cabe mencionar que para esclarecer lo antes dicho fue necesario indagar en fuentes 
diversas del siglo XX, además de un registro etnográfico minucioso presentado en el 


capítulo V, lo cual permitió observar con detalle los modos de subsistencia ya mencionados 
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y sus implicaciones en la historia cultural de las localidades, para finalmente documentar y 
demostrar que la “pervivencia cultural” y subsistencia económica están vigentes. 

Han sido diferentes repositorios los que me han permitido guiar la investigación 
como el Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara (AHAG); el Archivo 
Histórico de Jalisco (AHJ); el Archivo Histórico de Tlajomulco (AHT); la red la Mapoteca 
Histórica Manuel Orozco y Berra (MHMOB), así como también la Mapoteca Histórica de 
la Biblioteca “Manuel Rodríguez Lapuente” dependiente del Centro Universitario de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad de Guadalajara (MHBMRL- 
CUCSH/UDG) y por último el Archivo Histórico del Agua (AHA). Y otra fuente que ha 
sido de utilidad fue la consulta por medio electrónico de la Hemeroteca Digital del Diario 


El Informador. 


4.1 ELESTADO Y EL REPARTO AGRARIO EN EL SIGLO XX. 
Uno de los problemas nacionales en el siglo XX fue la propiedad de la tierra, tal como lo 
apuntó Andrés Molina Enríquez en 1909. La Revolución mexicana incorporó entre sus 
demandas la restitución de la tierra a sus dueños originales, así se plasmó en las leyes 
agrarias del 6 de enero de 1915 y dos años después, en el artículo 27 de la Constitución. 
(Córdova, 1909). 

Gobiernos posteriores a la Revolución: el de Carranza, Obregón y Calles, manejaron 
el problema agrario, entregaron tierras, pero no lo suficiente. Mientras, los líderes de las 
diversas corrientes agraristas en todo el país libraran una fuerte y prolongada lucha al 
interior de los círculos revolucionarios para que sus peticiones pudieran ser escuchadas. 

Tuvieron que pasar cuatro años más para que se decretara la tercera Constitución en 


la historia del país, en la cual se fincaron las siguientes bases de gran importancia y de 
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interés para nuestro estudio: acopió por vez primera de los “derechos o garantías sociales”, 
es decir; la nueva Constitución inquirió de manera expresa proteger a los grupos más 
débiles como los campesinos, los trabajadores, etcétera. En consecuencia, el carácter social 
de la nueva Carta Magna quedó plasmada en los artículos 3o. que tiene que ver con en lo 
correspondiente a la educación; el artículo 27 en lo concerniente al régimen agrario y la 
subordinación de la propiedad privada al interés social, donde miles de familias no 
contaban con parcelas; el artículo 24 que manifiesta que todo individuo puede profesar 
libremente cualquier creencia religiosa y practicar el culto que a ésta corresponda. Hay que 
recordar que en el siglo XIX y durante el porfiriato prohibieron de alguna manera la libre 
práctica, por lo que hoy podría decirse que en México tiene vigencia la libertad religiosa. Y 
finalmente el artículo 123 el cual regula la materia laboral (Molina Márquez, 1909: 23). 

Para el caso de Cajititlán quedaban aún los remanentes de las formas de producción 
terrateniente, cuyos dueños sólo veían beneficio para sus arcas, mientras la gente que 
vendía su mano de obra siguió hundida en la miseria. Un ejemplo claro del cacicazgo en la 
región fue la familia Cuesta Gallardo (Pacheco Urista, 2012: 135). 

El proceso de transición que el Estado ejerció para la reactivación y reconstrucción 
de la economía fue entre los años de 1920 y 1934. El soporte fue la creación de 
instituciones como el Banco de México, se fundan los bancos Agrícola y Ejidal, clave para 
el desarrollo económico en el campo e impulsar grandes obras de infraestructura para el 
desarrollo del país. El Estado asume el control de los recursos naturales no renovables, 
excepto el petróleo. Cuando el General Lázaro Cárdenas toma el poder, consolidó este 
proceso de desarrollo y soberanía económico (Pacheco Urista, 2012: 27-29). 

Por otro lado, es importante resaltar el pasaje histórico relacionado con el 


indigenismo posrevolucionario; es decir, el indigenismo institucionalizado durante el 
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gobierno cardenista cuyo propósito fue poner atención especial a la situación marginal que 
vivieron las poblaciones indígenas del país. Sus políticas impulsaron la idealización del 
pasado indígena para fundamentar un nacionalismo y a su vez una evidente reacción contra 
el extranjerismo de la vieja clase gobernante (Korsbaek y Sámano, 2007: 195-224). 

Fue hasta el Gobierno del sexenio del presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) que 
trajo consigo cambios sustanciales en los asuntos relacionados con los conflictos de tierras. 
En esta etapa la Reforma Agraria transformó al país. El artículo 27 Constitucional brindó 
un ambiente de descontento de intelectuales y movimientos campesinos independientes. En 
julio de 1935 se decretó la creación de la Confederación Nacional Campesina. La 
confederación se constituyó tres años después, pero llegó a convertirse en un organismo 
efectivo tanto para promover el reparto de tierras como para canalizar el apoyo del sector 
campesino hacia la figura presidencial. A partir de entonces la Reforma Agraria no sólo 
consistió en acelerar el reparto de la tierra, sino que contempló también los sistemas de 
irrigación y los créditos a los campesinos, así como el producto agropecuario y forestal 


(Warman, 2001). 


4.1.1  Intentos de desecación de la laguna y el aprovechamiento de sus tierras. 
Como era de esperar, durante el siglo XX la laguna de Cajititlán continuó en la mira de 
hacendados y políticos para la explotación al máximo de sus aguas y tierras colindantes. En 
el capítulo anterior me centré en el periodo político de Porfirio Díaz y mencioné algunos 
casos relacionados con la disputa por el agua; uno de ellos el más sobresaliente fue la 
presencia política y económica de la familia Cuesta Gallardo. 

La jurisdicción de la laguna desde el Porfiriato fue federal, a partir de entonces se 


habían otorgado dos aprovechamientos temporales de sus aguas: en febrero de 1898 se 
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cedieron los derechos a la Sra. Josefa Gallardo de Cuesta? para uso de riego y generación 
de fuerza motriz de un volumen máximo de 2000 1.p.s., y otro en agosto de 1900 concedido 
a Manuel Cuesta Gallardo los derechos al uso en riego de terrenos de las haciendas de 
Atequiza y vecinas con un volumen máximo de 4,000 l.p.s., cuya concesión duró hasta 
1910. Posteriormente fue traspasada esta concesión a José Cuervo (dueño de la hacienda de 
Atequiza) quien construyó las obras proyectadas para realizar el aprovechamiento de las 
aguas y a quien fue expedido el título respectivo por el volumen total anual de 40,000,000 
de metros cúbicos, expresando que en esta cantidad quedaba incluida la dotación de Josefa 
Gallardo. 

Las obras construidas para el aprovechamiento de las aguas fueron: un dique de 
mampostería en el cauce del arroyo de Los Sabinos, que desviaba parte de las aguas de este 
canal de 8 kilómetros de longitud aproximadamente; éste no desaguaba directamente en la 
laguna de Cajititlán, sino en la presa de San Francisco de la Hacienda de Santa Rosa 
ubicada al sureste de la laguna, que descargaba sus aguas hacia la laguna por medio de un 
arroyo. 

Para dar salida a las aguas almacenadas existió un canal al noroeste del vaso en la 
población de Cajititlán que se comunicaba con la presa de la Hacienda de La Calera, esta 
presa tenía una capacidad de 5, 000,000 de metros cúbicos; un informe menciona que rara 
vez lucía llena y el canal contó con dos ramificaciones con una longitud de 8 a 10 


kilómetros; ya para el año de 1920 estuvo en mal estado y sin señal de que se utilizara.” 


* Josefa Gallardo Riesch se vio agraciada por la herencia de su padre que constaba de las haciendas La 
Huerta, La Calera y el rancho Puerta de la Cruz que años después su hijo y esposo formaron la Sociedad 
Manuel M. Cuesta en el año de 1897 una vez adquirida la Hacienda de Atequiza. (AIPJ, Juan Riestra, vol. 27, 
1869). Para un estudio más minucioso a cerca de la Hacienda de Atequiza consultar Pacheco Urista (2013). 

*% AHA. Informe. Expediente 4144; fojas 2-5; 1919. Caja 393. 
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Así pues, en el año de 1917 se proclamó la nueva Constitución y en el artículo 27 
quedó asentado que eran de propiedad nacional los lagos interiores de formación natural 
que estuvieran ligados directamente a corrientes, por lo que el vaso de Cayjititlán cubría las 
condiciones para ser declarada propiedad de la nación, así como las tierras que ocuparon 
con el carácter de vaso permanente las altas aguas normales de la laguna. Para ese tiempo 
existieron algunas corrientes que alimentaron el vaso lacustre; algunas corrientes 
torrenciales cuyos nombres fueron el de Cajilota, Muyutlán, San Lucas, Tortugas, entre los 
más importantes; y los de corriente constante como el llamado Cuyutlán cuyas aguas 
tuvieron origen en el manantial de los Sauces.” 

En realidad, el asunto es que la laguna tuvo históricamente momentos de crisis y por 
ende, intereses por ocupar las tierras descubiertas por las sequías, ya que fueron ricas para 
la agricultura, principalmente. No obstante, debido a que existieron temporales de 
abundante agua, se veían beneficiados otros sectores de las poblaciones que dependieron de 
la pesca y recolección de algunas materias primas para su sobrevivencia, como por ejemplo 
el uso del tule y la caza de patos y ranas. 

Fue normal que en ciertos pasajes históricos se presentaron ciertas luchas entre los 
que querían conservar el vaso lacustre, y los que definitivamente veían un desarrollo 
económico y social; así que secarla y repartir las tierras era hacer justicia revolucionaria 


(Benítez, 1978: 187-197). 


% Diario Oficial de la Federación. Lunes 5 de febrero de 1917, Tomo V, N* 30. p. 150. Esta reforma 
constituyó las disposiciones para convertir los modos de tenencia de la tierra y las relaciones sociales en el 
campo. Es decir, dotó de tierras mediante la forma de comunidades agrarias y ejidos, de tal forma que la 
legislación agraria se basaba bajo normas que regían la vida política, económica y organizacional de las 
personas y de las comunidades rurales. Estas transformaciones pusieron candados para proteger la propiedad 
adquirida, no se podía vender, hipotecar, arrendar o trasferir. O sea, estuvo prohibido realizar cualquier tipo 
de transacción mercantil. 

5! AHA. Informe. Expediente 4144; fojas 5; 1919. Caja 393. 
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A continuación citaré algunos casos de esas voces que solicitaron la concesión de 
explotar al máximo la desecación del vaso, y también, los que manifestaron su derecho por 
conservarla. 

En 1917 existieron algunos personajes que figuraron como propietarios de diversas 
haciendas y quienes tenían la mayor tenencia de tierras para la producción de trigo y 
engorda de ganado: Amado Tejada, José Landino, Crispiano Landino, Francisco Real, 


Guadalupe Marqués y José Vicente González Robledo (ver figura 19). 
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Figura 19. El plano fue realizado por la Secretaría de Agricultura y Fomento en 1920 para 
atender los casos de tenencia de tierras y los posibles deslindes de terrenos si se llegaría a 
desecar la laguna procurados por diversas personas para su explotación agrícola, ganadera y 
habitacional. Mapoteca Orozco y Berra. Se puede consultar en línea y se adjunta un 
formato amplio en anexos. https://mapoteca.siap.gob.mx/. 





Otros que fungían en el medio político como Eligio Corona, Agustín Farías, Ignacio 
Ramos Praslow, Fernando Banda y Crisanto L. Diéguez, ofrecían pagar el valor de los 
terrenos y sus implicaciones para la desecación. También se hicieron notar algunos vecinos 
de las poblaciones de San Miguel Cuyutlán, Cajititlán, Cuescomatitlán, San Juan y San 


Lucas Evangelista de origen indígena. 
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El asunto no sólo se presentó en Cajititlán y Chapala, otros casos fueron los lagos de 
Cuitzeo en Michoacán (1928) y La Magdalena en Jalisco (1936); las políticas empleadas en 
esas décadas tuvieron como fin aprovechar al máximo las tierras fértiles de lagos, lagunas y 
pantanos en todo el país, pues aún persistía la idea de hacer justicia a la Revolución y una 


; Zas did , ; ; 52 
forma de mejorar económicamente a familias mexicanas mediante la agricultura. 


4.1.2. Entre la agonía y la esperanza 
Crisanto L. Diéguez? 3 Solicitó el 3 de abril de 1918 la concesión para emprender obras de 
desecación de la laguna de Cajititlán o también conocida como la de Cuyutlán, ubicada en 
el Municipio de Tlajomulco, 7? Cantón del Estado de Jalisco.* Al iniciar sus trámites le 
pidieron que en un plazo determinado entregara a la Secretaría el proyecto relativo 
acompañado por un croquis. Diéguez, como muchos otros que aspiraron a tener los 
permisos para desecar la laguna, realizó los trámites administrativos correspondientes. Sus 
argumentos fueron: La laguna era alimentaba por el arroyo de Tlajomulco y un canal de 
derivación del arroyo de los Sabinos, que sólo llevaba en el periodo de las lluvias. De esas 
dos principales corrientes de alimentación la más importante fue la primera, y una parte 
ínfima del arroyo de los Sabinos, por lo que la mayor parte se almacenó en cajas de agua.” 
El aprovechamiento de los terrenos que formaron el vaso de la laguna fueron pocos, 


y sólo podían aprovecharse en plena época de secas, de febrero a mayo (figura 20). Por lo 


%2 Durante el Porfiriato también existieron políticas de desecación de lagos y lagunas que modificaron el 
entorno económico y social de algunas poblaciones. Los primeros intentos de desagile se llevaron a cabo en el 
Valle de México, los lagos de Chalco, Xochimilco y Texcoco. Y también la desecación de la Ciénega de 
Zacapu en Michoacán. 

Al parecer fue hermano del Gobernador jalisciense M. Diéguez, participó en la batalla en Cananea y fue 
prisionero político. Dirigió la Unión Liberal Humanidad y el Club Liberal. También participó en la guerra de 
los tres años. (Cambre, 1949: 504). 

% AHA. Expediente 4141; fojas 2-20; 1918; Caja 10. 

%% AHA. Expediente 4141; foja 1; 1918; Caja 10. 
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que el beneficio agrícola pudo ser de 2700 hectáreas y sólo aprovechaban el 5% por los 
vecinos que decían ser propietarios ribereños que sembraban una mínima parte, apenas la 


, e 56 
necesaria para recoger en las cosechas el garbanzo indispensable para su consumo anual. 





Figura 20. Esta imagen fotográfica se incorpora en el expediente Diéguez, con el fin de que 
observen las autoridades las partes secas y de posible uso agrícola.> 

Otro argumento empleado fue que tomaron en cuenta la precaria salubridad de 

aquella región, en la que año por año en plena época de calores los pantanos formados 

causaban verdaderos focos de infección por la gran cantidad de materias orgánicas de 


origen vegetal que entraron en violenta descomposición. 


56 AHA. Expediente 4141; foja 2; 1918; Caja 10. 
37 AHA. Expediente 4141; foja 6; 1918; Caja 10. 
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En el croquis (figura 21) se indica un canal general de desagie de la laguna, que 
comunicaba con la presa de la Hacienda de la Calera; obra construida para aprovechar las 
aguas almacenadas dentro del vaso de la laguna, pero ese aprovechamiento al parecer era 
sólo factible para las aguas de acotación superior a la plantilla del canal. Las obras según 
manifestaba Crisanto Diéguez, no respondían a lo que se esperaba y su beneficio de 
almacenaje era insignificante. 

Por lo que se comprometía a: 
1. Presentar los proyectos definitivos que aseguraran la desecación solicitada, en un 
plazo conveniente antes del temporal, porque complicaría las operaciones topográficas. 
2. Introducir dentro del canal de la Hacienda de la Calera, sin modificarlo, las crecientes 
de los arroyos de Tlajomulco y Los Sabinos. 
3. Proporcionar a los pueblos ribereños de Cajititlán, Cuyutlán, Cuescomatitán, San 
Lucas y San Juan, tierras desecadas y drenadas en proporción a su respectiva población 
agrícola, para que formaran parte de los ejidos que hubieran solicitado.* 

Para cumplir con todo eso y teniendo en cuenta que el problema consistía en 
impedir que las aguas de almacenamiento se acumulara en el vaso, presentó como 
anteproyecto lo siguiente: 

a) Un dique entre el desfogue de canal de los Sabinos, y la bocatoma del canal de 
descarga de la laguna, que sirve para alimentar la presa de la Calera; entre este 
dique y las laderas situadas al E. y N.E. del vaso, se forma el cauce que llevará las 
aguas del arroyo de Los Sabinos, directamente al canal de alimentación de la 
presa; este cauce nos sirve también como canal de desviación de las aguas 


pluviales que se recogieran en la región N.E. de la cuenca del vaso. 


38 Ibíd., foja 4 y 5. 
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b) Formación de un cauce al arroyo de Tlajomulco con el objeto de impedir que 
sus aguas invadieran el vaso; como en el caso anterior, ese cauce se forma entre un 
dique y el terreno; es el que en el anteproyecto parte del estrechamiento del vaso 
frente al cerro de Cuescomatitán y sigue casi paralelo a la parte W. y N. de la 
curva aproximada de altas aguas, hasta unirse, frente a la bocatoma del canal de 
desfogue, con el dique de desviación del arroyo de Los Sabinos. En ese cauce 
artificial se recogerían las aguas pluviales caídas sobre la región N.W. de la 
cuenca. 
c) Un sistema de canales que recogieran las aguas pluviales caídas sobre la región 
S. de la cuenca y las llevara a los cauces formados a los arroyos de Tlajomulco y 
Los Sabinos. 
d) Un dique y canal de circunvalación para defender la parte occidental del vaso 
de la invasión de las aguas del arroyo de Tlajomulco y de las pluviales recogidas 
en la región W. y S.W. como aparece igualmente en el croquis. 
¿Qué ventajas se obtendrían con esas obras?: 

1. Reducir al mínimo la pérdida de ese entonces de 27000.00 mts cúbicos de agua. 

2. Poner en condiciones de aprovechamiento agrícola una superficie de 2700 Hectáreas 

de muy buenas tierras. 

3. Mejorar notablemente las condiciones económicas, materiales e higiénicas de los 

pueblos cercanos al vaso, esto con el sólo hecho de trabajar debidamente la zona 


desecada. 
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4. Mejorar notablemente las condiciones económicas y materiales de los pueblos 


ribereños que recibirían como parte de sus ejidos, lotes en inmejorables condiciones para 


59 


la explotación. 





Figura 21. En la imagen se muestra la delimitación, planificación mediante las curvas que 
delimitan las porciones de tierras desecadas por el temporal de estiaje y que se podrían 
utilizar para la agricultura. (Fuente: Mapoteca Orozco y Berra). 


Cabe agregar que en el mes de octubre de ese mismo año, vecinos del pueblo de 
Cuescomatitlán mediante un oficio dirigido al Jefe de la Dirección de Aguas, Ing. Ignacio 
López Bancalari, solicitaban la no desecación de la Ciénega de Cajititlán. Argumentaron 
que siendo una población asentada a las orillas de la laguna para ellos fue más provechosa 


cuando tenía agua como en ese momento, que cuando está algo seca. Manifestaron su 


32 AHA. Expediente 4141; fojas 3 y 8; 1918; Caja 10. 
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preocupación por el hecho de que también sufrían de escasez de agua para uso doméstico y 
de sus animales, con el agravante de que el pueblo padeció las invasiones de ganado de la 
Hacienda de la Joya y del pueblo de Cuyutlán.% 

Al siguiente año Ignacio Ramos Praslow solicitó al Departamento de Concesiones 
un permiso para llevar a cabo obras de desecación de la laguna. Este personaje fue político, 
abogado y periodista; ocupó en ese mismo año el puesto de Gobernador provisional del 
Estado de Jalisco entre los meses de mayo y julio. Fue muy claro al manifestar que su 
interés principal era el de beneficiar a todos los pueblos ribereños a partir de formular un 
proyecto enmarcado dentro de los términos de la ley y convenientemente útil. Solicitud que 
hizo llegar al Ministro de Agricultura y al Ejecutivo Federal para que valorara la propuesta 
y en caso de aprobarse, le otorgaran la concesión respectiva.” A continuación presentó la 
propuesta: 

En primer lugar se comprometía a realizar todos los trabajos necesarios para desecar 
la laguna de manera completa, para lo cual consideró realizar dos cosas: la primera refería 
en evitar que las “aguas broncas” de las montañas que existieron en la región de los pueblos 
de Cuyutlán y San Lucas se vertieran en la misma laguna, por lo que implicaba encauzar y 
desviar dichas aguas para que se desviaran al Río Santiago. Por otra parte consideró 
indispensable dragar la laguna por medio de bombas poderosas, con la advertencia de que 
el canal de desagie que en ese tiempo existía no era suficiente, y por lo mismo, la única 
manera de vaciar la laguna era acudir al bombeo apropiado.? 

En segundo lugar mencionó que ya desecada la laguna, los terrenos fértiles se 


repartirían de la siguiente forma: una parte se distribuiría entre los pueblos ribereños, a 


6% AHA. Expediente 393; fojas 1-11; 1918; caja 12. 
6! AHA. Expediente 4144; foja 1; 1920; Caja 11. 
%2 AHA. Expediente 4144; foja 2; 1920; Caja 11. 
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razón de una hectárea por cada cabeza de familia. Con ese reparto harían efectiva una de las 
promesas revolucionarias y demostrarían que el Ejecutivo Federal tenía la voluntad de 
ayudar a los pueblos y llegar a la más rápida solución del problema agrario, por medios 
prácticos y enteramente legítimos. La otra parte de los terrenos aplicarían al concesionario 
en pago de lo siguiente: estudio y elaboración del proyecto; capital invertido en las obras de 
desagiie; y trabajos de organización y desarrollo del proyecto. * 

Además, Praslow proponía que esos terrenos representarían una compensación por 
solucionar las dificultades existentes con varios propietarios colindantes de la laguna que 
no estarían conformes con la extensión fijada a ésta por la Secretaría de Fomento. 

Y finamente un tercer punto obligaba a entrar en arreglos con dichos colindantes 
para terminar con las dificultades que existían en ese entonces, o en el caso necesario 


defender ante los tribunales los derechos consiguientes. (Figura 22). 


ACION DE LA LAGUNA DE CAJITIT 





Figura 22. Plano que presentó Praslow en el año de 1920 como parte de los requisitos para 
tramitar el permiso del drenado, canalización, repartición y ocupación de las tierras 
desecadas en la laguna.* 


6 AHA. Expediente 4144; foja 3; 1920; Caja 11. 
% AHA. Expediente 4144; foja 3; 1920; Caja 11. 
65 AHA. Expediente 4144; foja 34; 1920; Caja 11. 
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Cabe señalar que en este mismo expediente se anexa el dictamen del Jefe de la V 


División de Tramitación para dirigirlo al Secretario de Fomento y Agricultura en turno, con 


el fin de que fuera valorada, pues era un proyecto que brindaba más propuestas y ventajas a 


diferencia de otros. Por lo que insistió otorgarle la concesión a Praslow anexando lo 


siguiente: 


I.- La laguna no constituía un vaso de almacenamiento efectivo, porque el 
volumen que se podía almacenar era muy limitado y porque debido a la gran 
superficie de evaporación, las pérdidas son excesivas con relación al 
pequeño volumen almacenado. 

II.- El vaso constituía de hecho, en el estiaje, un foco de infección. 

IIT.- No constituye una vía de comunicación entre las poblaciones rivereñas 
ni en altas aguas ni en el estiaje. En consecuencia de su desecación anual no 
ofrecía recursos de pesca; por lo que consideraba el Jefe de la División 
“Altamente conveniente efectuar los trabajos necesarios para desecar y 
drenar el vaso de la laguna de Cajititlán, pues con ello se obtienen las 
siguientes ventajas: 

Por un almacenamiento conveniente de las aguas recogidas en la cuenca 
hidrográfica, reducir a un mínimo la pérdida actual por evaporación de más 
de 20, 000, 000 de metros cúbicos anuales. 

Poner en condiciones de aprovechamiento agrícola, una superficie de más 
de 2,000 hectáreas de tierras de buena calidad. 

Sanear la región. 

Dar medios de vida a los pueblos rivereños dotándolos de ejidos, o mejor 
vendiendo en fáciles condiciones de pago pequeños lotes susceptibles de 
explotación inmediata. 

[...] para tener el mayor número de probabilidades de que pronta y 
efectivamente se lleven a cabo las obras de desecación, considero 
conveniente no otorgar la concesión respectiva a un solicitante determinado, 
sino al que ofrezca mayores garantías respecto a su capacidad económica 
para llevar a cabo las obras, y mejor participación a la Nación.” % 


El mismo Jefe de la V División de Tramitación resaltó la importancia de una 


convocatoria para el otorgamiento de la concesión, en la que suscribió: para tener el mayor 


número de probabilidades efectivas y prontas para realizar las obras de desecación, 


consideraba conveniente no otorgar la concesión respectiva a un solicitante determinado, 


6 AHA. Expediente 4144; fojas 4-5; 1920; Caja 11. 
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sino al que ofreciera mayores garantías respecto a su capacidad económica para ejecutar las 
Obras, y mejor participación a la Nación. 

Eso podía hacerse convocando a los interesados a una junta en la que cada uno de 
ellos expusiera por escrito y dentro de un sobre cerrado: 


a) Las garantías bajo las cuales suscribiría el capital y ejecución de las obras. 

b) Los plazos en qué estás serían construidas. 

c) La participación que ofreciera a la Nación en recompensa de la concesión que se le 
otorgue. 


d) Ante proyecto general de las obras y órdenes de construcción. 


De esta manera, las proposiciones que fueron presentadas, la Secretaría podría 
seleccionar las que ofrecieran mayores ventajas y otorgar la concesión al proponente; la 
Secretaría se reservaría también el derecho de admitir o desechar proposiciones que fueren 
presentadas por las personas que hasta la fecha no hayan sido solicitantes. En resumen, 
propuso que las obras de desecación, drenaje, fraccionamiento e irrigación del vaso de la 


laguna de Cayjititlán se llevaran a efecto por particulares. 


4.1.3 La resolución 

Tuvieron que pasar dos años para dar respuesta a las solicitudes de desecar la laguna por 
particulares y autoridades locales. El 18 de agosto de 1922 el Jefe del Departamento 
Técnico y de Estadística de la Secretaría de Agricultura y Fomento presentó un dictamen 
técnico en el que manifestaba lo siguiente: que el sistema de desecación propuesto con 


anterioridad era inaceptable, porque el problema no estribaba en “hacer desaparecer los 


67 AHA. Expediente 4144; foja 9-10; 1920; Caja 11. Es importante mencionar que dentro de este expediente 
existe un informe detallado que consta de veinticuatro fojas que presentó el Primer Ingeniero de la División 
Inspectora, Alfredo Alvarado, sobre el costo aproximado que tendrían las obras de desecación de la Laguna 
de Cajititlán o Cuyutlán a petición de la Sección de Tramitación del Departamento de Concesiones de la 
Dirección de Aguas a cargo del Ingeniero Ignacio López Bancalari. 
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obstáculos que en condiciones locales se opongan al escurrimiento de las aguas que se 


” 


almacenaban superficialmente...” sino en desviar las corrientes que drenaban la cuenca 


hidrográfica cerrada hacía otra cuenca; y dar salida así a las aguas que recogían el vaso por 
un punto en el perímetro de éste; de hecho, menciona el dictamen que el vaso funcionó por 
lo menos como parte del cauce mayor de la corriente a que se daba origen, y que rea 
inundado en las crecientes, lo que fue tan perjudicial para la explotación agrícola normal de 
los terrenos del vaso, como el almacenamiento de las aguas que conducían los afluentes. De 
tal manera que no fue costeable la construcción de 127 kilómetros de canales de drenaje en 
las líneas más bajas de los terrenos del vaso para su desecación. 

Por consiguiente, se planteó que era conveniente reanudar la tramitación de las 
solicitudes presentadas por la desecación del vaso lacustre con sujeción a las condiciones 
siguientes: 


a.- las obras que se proyecten no tendrán por objeto desecar totalmente el 
vaso, sino reducirlo a un depósito de 600 hectaras [sic] de superficie 
aproximada, en el que se recogerán todas las aguas que la cuenca 
hidrográfica de la laguna proporciona actualmente al vaso. En ese depósito 
se tendrán las aguas a suficiente altura para dominar la mayor parte de los 
terrenos del vaso que resulten desecados, terrenos que deberán ser 
convenientemente drenados y regados. 

b.- Del volumen que se obtenga como consecuencia de la reducción de la 
pérdida por evaporación, deberá considerarse como preferente para los usos 
que determine la Secretaría de Agricultura y Fomento, un volumen máximo 
de 3.500,000 metros cúbicos. 

Por consiguiente, por este concepto me permito proponer, ratificando la 
proposición hecha en el informe de la V División de Tramitación de fecha 23 
de octubre de 1920, mencionado se convoque a los interesados en las obras 
de reducción del vaso del lago, y preferentemente a los solicitantes de la 
concesión para su desecación, a la junta en la que cada uno de ellos deberá 
exponer por escrito y bajo sobre cerrado: 

1/?.- Garantías bajo las cuales suscribirían el capital y ejecutarían las obras. 
2/P.- Plazos en que serían construidas. 
3/*.- Participación que ofrecieran a la Nación, a cambio de la concesión. 


6 AHA. Expediente 4144; fojas 15-20; 1920; Caja 11. 
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4/”.- Ante proyecto general de las obras de reducción del vaso, drenaje y 
riego de los terrenos desecados, de acuerdo con los expuesto en la condición 
De 9200 

a expuesta, y orden de su construcción.” 


En resumen, se prohibió la desecación de la laguna en su totalidad, puesto que el 
impacto de drenarla perjudicaría a ciertos sectores que dependían de la pesca y recolección 
de algunas materias primas. De tal manera que las aguas que se desviaran para el uso de las 
haciendas de la Calera y Atequiza deberían pagar los impuestos correspondientes por su 
uso. 

A partir del año de 1923 no se hicieron esperar las solicitudes para el 
aprovechamiento de las aguas y tierras de la laguna. Contamos con el testimonio 
documental de otros interesados, como el caso del agricultor Francisco J. Santini quien 
deseaba le otorgaran la concesión para ejecutar las obras necesarias que reducir el vaso 
lacustre de Cajititlán, y adaptar los terrenos que resultaran desecados para la explotación 
agrícola. 

Propuso la reducción del vaso mediante un bordo de tierra y un depósito de 
almacenamiento al que conducirían las aguas drenadas a tierras de riego ya desecadas. 
También aclaró que las obras estuvieron pensadas para no perjudicar a terceros, así como 
aprovechar una superficie de 1,400 hectáreas de buenos terrenos que no se utilizaban.” 

Otro interesado fue Gerardo Calderón, quien solicitó a la Secretaría la venta o 
arrendamiento de la laguna para fines agrícolas lo que daría sustento a un millar de 
personas; además, manifestó lo benéfico que resultaría, pues existían de sobra las plagas de 


mosquitos que infestaban los lugares debido a la baja cota de agua.” 


% AHA. Expediente 4144; fojas 21-22; 1920; Caja 11. 
70 AHA. Expediente 4146; fojas 1-4; 1923; caja 393. 
71 AHA. Expediente 4147; fojas 1-3; 1923; caja 393. 
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Todos estos casos, entre otros más, quedaron pues en la espera de la respuesta de las 


autoridades y al paso de los meses la respuesta que se le dio, fue que debería esperar al 


concurso que se promovería. 


El día 31 de mayo se emitió la lista de los beneficiados para arrendar tierras de uso 


agrícola con fecha de junio a diciembre de 1923. (Tabla 1 y figura 23). (Se anexa al final un 


ejemplo de los permisos que otorgaron a los arrendatarios para la ocupación de los terrenos 


federales).” 










































































Tabla 1 
Arrendatarios Lote número Superficie Importe del 
arrendamiento 
Víctor López 85 H. 0.75 $ 7.50 
Miguel López 64 H. 0.65 $ 6.50 
Florentino Castellanos 75 H. 2.70 $ 27.00 
Magdalena Alfaro 65 H. 0.20 $ 2.00 
Santos Arriaga 32 H. 0.85 $ 8.50 
Crescencio de los Santos | 79 H. 1.35 $ 13.50 
Enrique Vázquez 25 H. 4.55 $ 15.50 
Maximiano Lomelí 35 H. 2.95 $ 9.50 
Sebastián López 39 H. 0.40 $ 4.00 
Pedro Pérez 23 H. 1.50 $ 15.00 
Ramón Pulido 42 H. 0.70 $ 7.00 
Canuto Enciso 41 H. 0.90 $ 9.00 
Estanislao Hernández 13 H. 0.65 $ 6.50 
Pablo Clemente 83 H. 1.20 $ 12.00 
Eduardo Morando 70 H. 0.50 $ 5.00 
Vicente Ramírez 77 H. 0.80 $ 8.00 
Isabel Enciso 60 H. 0.75 $7.50 
Isidoro López 54 H. 0.65 $ 6.50 
Florencio López 49 H. 1.25 $ 12.50 








22 AHA. Expediente 4196; fojas 1-99; 1923; caja 400. 
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Isidoro Rojas 52 H. 0.60 $ 6.00 
Nicolás Pulido 24 H. 1.10 $ 11.00 
Blas Pulido 30 H. 1.10 $ 11.00 
Salvador Pulido 31 H. 1.50 $ 15.00 
Cenobio Siordia 39 H. 0.30 $ 3.00 
Juan García 62 H. 0.30 $ 3.00 
Doroteo Vázquez 43 H. 0.60 $ 6.00 
Ciriaco Zúñiga 37 H. 1.25 $ 12.50 
Trinidad Moya 44 H. 0.50 $ 8.00 
Salvador Sandoval 66 H. 0.15 $ 1.50 
Ambrosio Castellanos 76 H. 0.65 $ 6.50 
Feliciano Rodríguez 67 H. 0.90 $ 9.00 
Fernando Clemente 35 H. 0.65 $ 6.50 
Total 288.00 pesos 
pago por mes 























Figura 23. Ejemplo de los planos que elaboró la Secretaría para delimitar los terrenos 
arrendados en la Laguna de Cajititlán. (Fuente: Mapoteca Orozco y Berra). 
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Pasados los años, quedó testimonio de un caso interesante por parte de las 
autoridades en turno en el año de 1926 para conservar el lago y proceder a poblarlo de 
peces para su aprovechamiento, situación que llevó a que realizarán estudios para ver su 
rentabilidad. El Director Forestal de Caza y Pesca José R. Alcaraz pidió al Director de 
Aguas, Tierras y Colonización del Departamento de Aguas del Sur de la Segunda División 
que informara si sería factible estabilizar las aguas de la Laguna de Cajititlán. Fue evidente 
el interés de repoblar las aguas de la Laguna con algunas especies de pesca; pero se tuvo 
informes de que las aguas de aquel vaso no fueron permanentes, por lo que solicitó 
informes de factibilidad. 

Al mes siguiente le notificaron al Director que dicha laguna estuvo formada por dos 
vasos separados por un estrechamiento. De esos vasos, el menor, de superficie de 500 
hectáreas, en estiaje quedaba casi desecado y los vecinos del pueblo de Cuyutlán lo 
aprovechaban para su cultivo. En cambio, el otro vaso, ubicado al oriente, tenía 2200 
hectáreas en altas aguas, y en estiaje se reducía a 1,600 con una profundidad 
aproximadamente de un metro. 

Así mismo, la Hacienda de la Calera tuvo obras para derivar y aprovechar el agua 
que quedaba almacenada en la Laguna, pero no se podía hacer con regularidad debido al 
escaso almacenamiento en los últimos años.”* Los intentos se hicieron constantemente por 
poblar de peces como bagres, tilapia y charales, principalmente, traídos de Chapala. 

En las décadas siguientes mantuvieron la misma dinámica de conceder concesiones 
de tierras para cultivo en temporada de estiaje, cuando la laguna descubría tierras fértiles; 


empero, también surgen acciones en defensa de la naturaleza... 


13 AHA. Expediente 4147; fojas 23-27; 1926; caja 400. 
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4.2 LA CONCIENCIA AMBIENTAL DE LOS AÑOS SESENTA Y SETENTA 
El aumento de la población en el mundo, así como el abuso y descontrolado uso de recursos 
naturales y el desarrollo de la tecnología fueron provocando la degradación ambiental. En 
el año de 1962 Rachel Carson dio a conocer en su libro Silent Spring (1962) los efectos 
ambientales adversos causados por el uso indiscriminado de pesticidas como el Dicloro 
Difenil Tricloroetano (DDT) en el mundo (Carson, 1962). Sin duda alguna, en esa década, 
Carson fue la voz autorizada de la ecología como disciplina racional en el mundo. 

En el año de 1968 la UNESCO organizó en París una Conferencia sobre la 
Conservación y el Uso Racional de los Recursos de la Biosfera que reunió a científicos y 
representantes de todo el mundo preocupados por la degradación de los recursos naturales. 
Los resultados de dicha conferencia proponían que era necesario moderar el uso de los 
recursos de la biosfera compatibles con su conservación, como base para el desarrollo 
sostenible. Para ello, propusieron ahí poner en marcha un programa de investigación de 
carácter interdisciplinario que incluyera la participación activa de la población en la 
conservación de los recursos naturales, como una herramienta de aplicación en los países en 
desarrollo, principalmente.” 

En 1971 la Fundación de Greenpeace y Amigos de la Tierra en Roslagen, Suecia, 
Fueron inaugurados por un grupo de ecologistas de Francia, Suecia, Reino Unido y Estados 
Unidos, quienes vieron la creciente necesidad de crear una organización que trabajara por el 
medio ambiente y desde luego, que llamara la atención a la opinión pública.” 

Existen tres conferencias históricas sobre el tema de medio ambiente: la 


Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, que tuvo lugar en junio de 





* Información obtenida en la página web de la UNESCO.  http://www.unesco.org/new/en/natural- 
sciences/environment/ecological- sciences/. 
15 Información obtenida en la página web Amigos de la Tierra Internacional. https://www.foei.org/es/. 
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1972, fue el evento que convirtió al medio ambiente en un tema de relevancia a nivel 
internacional y que reunió tanto a países desarrollados como en desarrollo; dos años 
después (1974) celebrado en Bucarest (Rumanía), tuvo lugar la Segunda Conferencia 
Mundial de la Población organizada por las Naciones Unidas; el énfasis del debate lo 
enfocaron en las relaciones entre los factores de población y el desarrollo. Y por último, la 
Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental, Tbilisi, URSS, (1977) en que 
trataron los siguientes temas: principales problemas ambientales en la sociedad 
contemporánea; cometido de la educación para contribuir a resolver los problemas 
ambientales; actividades en curso a nivel nacional e internacional con miras al desarrollo de 
la educación ambiental; estrategias de desarrollo de la educación ambiental a nivel 
nacional; cooperación regional e internacional con miras a fomentar la educación ambiental 


y necesidades y modalidades. ”* 


4.2.1 Recuento histórico de las políticas ambientales en México 

Está ampliamente documentado el surgimiento y desarrollo de la educación ambiental” 
durante los años setenta cuando aparecen las primeras reuniones internacionales 
promovidas por la UNESCO como medida de emergencia ante las crisis ambientales en el 
mundo. La Primera Conferencia Mundial en Estocolmo Suecia en el año de 1972 trató el 
tema del Medio Ambiente y dio origen al Programa de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente (PNUMA) y al Seminario Internacional de Educación Ambienta, Belgrado la ex 


-Yugoslavia (1975). (Leff, 1988). 


16 Información obtenida en la página web de la UNESCO. 

https: //unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000032763_spa. 

17 El concepto de la educación ambiental puede definirse según Mrazek, “...como el proceso interdisciplinario 
para desarrollar ciudadanos conscientes e informados acerca del ambiente en su totalidad, en su aspecto 
natural y modificado; con capacidad para asumir el compromiso de participar en la solución de problemas, 
tomar decisiones y actuar para asegurar la calidad ambiental” (Mrazek, 1996: 20). 
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En el caso de México, ha habido múltiples experiencias en estudios ambientales, 
entre las que destacan: la creación, en 1983, de una oficina de EA en la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE); la instrumentación en 1986 del Programa 
Nacional de Educación Ambiental; la creación en 1995 del Centro de Educación y 
Capacitación para el Desarrollo Sustentable (Cecadesu); la constitución en el año 2000 del 
Consorcio Mexicano de Programas Universitarios para el Desarrollo Sustentable 
(COMPLEXUS) y en el mismo año la creación de la Academia Nacional de Educación 
Ambiental (ANEA); y el inicio en 2006, de la Estrategia Nacional de Educación Ambiental 
para la Sustentabilidad. 

Desde 1949 ya había manifestaciones en pro de realizar actos a favor del medio 
ambiente. Ese mismo año el Dr. Bibiano F. Osorio Tafall impartió una conferencia en la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística sobre La Conservación de los Recursos 
Naturales en donde manifestó lo siguiente: 

El mal uso al cual el suelo mexicano está sujeto, es la causa de que cada mexicano 
apenas disponga de un tercio de la tierra cultivada que necesitaría para su 
alimentación suficiente. La consecuencia inmediata de eso, es que, tenemos que 
tomar en la práctica todos los medios para impedir el proceso progresivo de 


destrucción, lo que nos dará ventajas para los siglos por venir (Osorio Taffal, 
1949: 409). 


Para el año de 1955 quedó patente un antecedente importante relacionado con la 
preocupación por el medio ambiente en la ciudad de Guadalajara, Jalisco. Un ilustre 
jalisciense poco conocido, José Cornejo Franco, tuvo el cargo público de Regidor de 
Hacienda, Instrucción Pública, Espectáculos, Presupuestos y Parques y jardines en el 
Ayuntamiento Constitucional de Guadalajara de 1953 a 1955, siendo Presidente Municipal 


el Ing. Jorge Matute Remus. 
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Durante sus funciones, Cornejo Franco como regidor manifestó su preocupación por 
mejorar la recaudación y las buenas finanzas del municipio, además de llevar a cabo 
programas para el mejoramiento social. Uno de ellos fue la industrialización de la basura 
que generaba la ciudad de Guadalajara diariamente, y como parte integral de ese proyecto, 
se inauguraron viveros con la finalidad de reforestar parques, avenidas y jardines de la 
ciudad. Y fue en el año de 1955 cuando por primera vez realizaron un homenaje en el 
parque San Rafael en pro del árbol, denominado “Día del Árbol” (Gómez y Acosta, 2001: 
91). 

En los años cuarenta y cincuenta en México no existió la idea de políticas 
ecológicas y estudios ambientales, por lo que es importante resaltar ese antecedente que 
muestra las complicaciones de modernizar una ciudad en crecimiento demográfico y 
urbanístico en el Valle de Atemajac. 

Fue años después cuando apareció en el Estado de Jalisco los primeros indicios de 
concientización del uso del agua y protección al medio ambiente por ciudadanos 
preocupados por la situación ambiental crítica que los vasos lacustres de Cajititlán y 


Chapala. 


4.2.2 Ramón Rubín: el defensor de la Laguna de Cajititlán 

En realidad fueron escasos los personajes históricos en la primera mitad del siglo XX, al 
menos en Jalisco, preocupados por el rescate del medio ambiente y la conservación de las 
tradiciones en la Laguna de Cajititlán. Sin duda alguna uno de ellos fue el literato 
mazatlense Ramón Rubín, reconocido ampliamente por su trayectoria literaria. Rubín fue 


un novelista y cuentista que perteneció a la primera generación de narradores del México 
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posrevolucionario, una generación conformada por figuras de la talla de José Revueltas, 
Edmundo Valdés y Juan Rulfo. 

Más allá de sus obras impresas, Ramón Rubín desarrolló una gran capacidad de 
observación y sensibilidad para abordar el mundo indígena y el ámbito provinciano 
jalisciense, además de participar en causas civiles y ecológicas, como lo vemos en sus 
legados en defensa de la laguna de Chapala durante la década de los cincuenta (Rubín, 
1954); junto con otras personalidades de la sociedad civil jalisciense confrontó a las 
autoridades estatales y federales, puesto que en ese tiempo la laguna estuvo en la mira de 
funcionarios y particulares para desecar una parte de la superficie de la laguna con fines de 
“aprovechamiento” agrícola. 

Fue durante el gobierno de Agustín Yáñez cuando le anunciaron que fue 
galardonado con el Premio Jalisco en el campo de las letras, lo cual Ramón Rubín declinó 
por razones de índole intelectual y moral (Doñán, 2012: 1-3). 

Un extranjero alemán llamado Ernst Neef visitó Chapala entre los años de 1953 a 
1958 para realizar una investigación referente al lago de Chapala. José Cornejo Franco, 
director de la Biblioteca Pública, Ricardo Delgado Román, Ramón Rubín y Guillermo 
Stettner, miembros del Comité Defensa del Lago Chapala, lo ayudaron a conseguir 
literatura, mapas y otros documentos para la realización de varias visitas de investigación 
(Helbig, 2003: 27-28). 

Cada vez la defensa del lago se vio más fortalecida por científicos, juristas, amantes 
de la naturaleza y algunos eclesiásticos. Rubín se dio a la tarea de crear un organismo de 
oposición en la ciudad de Guadalajara bajo el nombre de Comité pro Conservación y 


Defensa del Lago de Chapala (Helbig, 2003: 46). 
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Estos antecedentes ayudaron a que Rubín pusiera la mirada en la Laguna de 
Cajititlán y sus demás paisajes naturales como el Cerro Viejo. La monografía Lago 
Cajititlán (Rubín, 1960), es un estudio expresivo de los intereses del escritor asociados al 
entorno ecológico, cultural y geográfico, en él refleja su preocupación por resaltar la 
codicia de los hombres con tal de hacer dinero, capaces de destruir la naturaleza, muy a su 
estilo refiere: 

Han desaparecido los bosques centenarios aun en lo más alto e inaccesible de la 
cordillera que cubre el horizonte meridional, pues la codicia del hombre fue más 
fuerte y la recia madera de los encinares sucumbió sin gloria al arduo temple de 
los filos de acero. No obstante, la naturaleza no se resigna a esa adversidad. Y en 
cuanto lega el verano y los gruesos estratos apoyan sus panzas húmedas sobre los 
molares sedientos de la montaña, trata de sobrevivir con un difícil albur de brotes 
nuevos allí donde sólo quedaban troncones cercenados. Macizos ocasionales de 
achaparrados robledales, talados una. Dos, cien y mil veces, surgen de ese océano 
de mutilación con ímpetus insospechados y logran cubrir la vertiente, en las 


alturas, de un verde jovial y esperanzador [...] Pero es en vano (Rubín, 1960: 17- 
18). 


La obra de Rubín muestra una visión de Cajititlán desde su vivencia en los años 
cincuenta y sesenta. Interesado por la historia de los antiguos indígenas trató de rescatar y 
justificar por qué es importante conservar el entorno natural respecto a las formas 


cotidianas de vivir de sus habitantes. (Figura 24). 
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Figura 24. Imagen de una copa de barro decorada con la técnica cloisonné que fue común 
en el periodo clásico mesoamericano y rescatado por Rubín en las faldas del Cerro Viejo. 
Aunque son nulos los estudios arqueológicos en el área, aún se conservan prácticas 
artesanales que los habitantes de los pueblos rivereños conservan como parte de esa 
herencia prehispánica. (Rubín, 1960:90). 

En cuanto a los asuntos del recurso vital, Ramón Rubín dejó testimonio de la crisis 
del temporal en los años de 1956 y 1957, lo cual agudizó el abasto de agua a la ciudad de 
Guadalajara que para entonces dependía del Lago de Chapala. Para fortuna cayeron lluvias 
torrenciales en el año de 1958 y la Laguna de Cajititlán volvió a dar esperanzas a 


pescadores de las poblaciones de Cuexcomatitlán, Cajititlán y San Juan Evangelista; 


mientras que San Miguel Cuyutlán se benefició con nuevas tierras cultivables y por su lado, 
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la población de San Lucas Evangelista retomó la vieja forma de tradición manufacturera en 
la elaboración de metates y petates que los ayudaron en el infortunio. (Rubín, 1960:90). 

Es hasta los años sesenta cuando los tapatíos se interesaron en las típicas 
poblaciones ribereñas; quizás mucho tuvieron que ver la constante publicación de notas en 
periódicos como la construcción de caminos aptos para los vehículos y la incorporación de 
algunas corridas de camiones urbanos. 

De tal manera que, a pesar de las inclemencias del tiempo y de las nefastas acciones 
humanas por explotar al máximo los recursos naturales, se impusieron por otro lado las 
tradiciones que ancestralmente los habitantes venían realizando en relación con sus 
prácticas religiosas y como escenario el entorno natural. A pesar de todo lo sucedido 
prevalecería el culto a los Santos Reyes y demás manifestaciones socioculturales y 


económicas que acompañaron al culto. 


4.2.3 Padre Laris: promotor de la historia de Cajititlán 

Hacer referencia al Sacerdote tapatío José Trinidad Laris Pérez, mejor conocido como 
“Padre Laris”, tuvo la oportunidad desde muy joven tener labores en el Archivo histórico 
del Arzobispado de Guadalajara, Jalisco, por más de cincuenta años. Desde 1911 inicia 
como auxiliar en el acervo y hasta 1963 la muerte lo separó de sus funciones. Durante este 
tiempo le tuvo amor a los documentos y libros, por ende, aprovechó sus dones de 
historiador y escritor. (Anda Sánchez, 2016: 24). Fue también periodista, y publicó varios 
años en el periódico El Informador, en sus columnas resaltaban como cronista de 


municipios, pueblos y personajes de Jalisco. 
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Entre sus temas predilectos fueron: construcciones, arte y fiestas religiosas; historia 
de Santos y Vírgenes, entre otros temas vinculados con la cultura e identidad religiosa de 
los jaliscienses. 

Su contribución en el estudio de temas religiosos relacionados con las poblaciones 
de Cajititlán es invaluable. Gracias a él, se empezaron a conocer historias sobre la cultura 
religiosa y todo el legado histórico-cultural que había en esa región. La que más destacó fue 
la publicación de la fiesta de los Santos Reyes (1943) y algunos artículos sobre las artes 
sacras existentes en los templos de la localidad. 

Con sus publicaciones y exposiciones, dio a conocer lo que por mucho tiempo 
callaron autoridades eclesiásticas, de gobierno y la misma población sobre la desaparición 
de los Santos Reyes. En 1905 hubo un incendio dentro del templo en la que los Santos 
sufrieron daños. Fueron treinta y un años que los parroquianos y devotos de los Reyes, 
perdieron interés en hacer los festejos que tan acostumbrados estaban cada seis de enero, e 
incluso la devoción de sus milagros, que tan acostumbrados estaban. (Laris, 1943: 13). 

A partir de que encuentran a los en el año de 1936, resurgió la felicidad en sus 
seguidores y desde entonces cada 27 de septiembre se hace una fiesta similar a la del día 6 
de enero, conmemorando su hallazgo. Desde entonces, Laris fue el principal promotor de la 
fiesta y devoción por los Santos Reyes y que hasta hoy es el referente principal en estos 


menesteres de la religión en Cajititlán. 


4.3 Reflexiones. 
En el capítulo quedaron manifiestos varios puntos que dan cuenta de esa época de cambios 
políticos y económicos que muestran a una sociedad interesada por tener mejoras 


económicas por un lado y; por otro, su preocupación por mantener sano su medio ambiente. 
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Lo que sucedió en Cajititlán en esa época fue circunstancial. La información 
generada en otras partes del mundo en cuanto a la protección del medio ambiente y el uso 
de suelo también llegaron al sitio por medio de personajes de la talla de Ramón Rubín y el 
padre Laris, quienes tenían un aprecio especial por la laguna y las prácticas culturales de la 
región, además por su posición política y social ayudó a que las poblaciones de la laguna 
tomaran conciencia para su beneficio de su patrimonio natural y cultural. 

En cuando se creó más conciencia entre las poblaciones que tenían arraigadas 
prácticas artesanales que no sacaban mucho provecho económico y que gracias a la gestoría 
y promoción que se le dieron Rubín y Laris, Cajititlán, abrió la oportunidad de generar una 
“economía emergente” a partir de la elaboración masiva de artesanías, la difusión de la 
fiesta de los Santos Reyes y todas las implicaciones que conllevó la construcción de 
caminos para acceder a sus poblados muchas personas de Guadalajara y sus alrededores 
visitarían y lo observaran como un terruño que quedó atrapado en el tiempo. Ese 
aislamiento precisamente fue el que propició que Chapala fuera el punto focal de muchas 
familias para vacacionar, mientras que en Cajititlán conservaron tradiciones ancestrales que 
llamaron después la atención. 

Cajititlán se ha caracterizado por una “pervivencia cultural” y económica desde 


siglos, y que continúa viva. De ello me ocuparé en el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO V 
HISTORIA DEL PRESENTE. PRIMERA PARTE 
ARTESANOS Y ARTESANÍAS EN PUEBLOS DE LA LAGUNA DE CAJITITLÁN 


Introducción 

Mencionaré un par de antecedentes epistemológicos para el estudio de la Historia del 
presente. Por un lado, la corriente historiográfica de la Escuela de los Annales, fundada por 
Lucien Febvre y Marc Bloch en 1929, quienes sentaron bases importantes para escribir 
historia ya no desde la reproducción cabal de los acontecimientos, sino desde la 
interpretación de los mismos a partir de criterios propios y planteamientos novedosos como 
problemas concretos por resolver o preguntas por contestar. Y por otro, El Instituto de 
Historia del Tiempo Reciente (IHTP), fundado en París en 1978 por el historiador francés 
Francois Bédarida, quien impulsó de manera decisiva la investigación de lo muy 
contemporáneo para hacer historia y no periodismo. 

El IHTP había heredado los trabajos del Comité de Historia de la Segunda Guerra 
Mundial, creada en 1951 con el objeto de servir de memoria viva de todo lo acontecido en 
esta contienda; sin embargo, el Instituto no sólo reunió todo el material que sirviera a estos 
propósitos sino que se constituyó como un punto de reflexión de la Historia desde los 
tiempos presentes. 

De acuerdo con Francois Bérdarida (1988), podemos considerar que este quehacer 
histórico está consolidado y admitido por su valor cognitivo y heurístico. Ahora bien, la 
forma metodológica radica en el valor heurístico entre el tiempo pasado y el tiempo 
presente de la experiencia vivida en un marco de tiempo elástico, donde se desprende el 
papel específico de la historia oral o testimonio vivo del informante y diversas fuentes 


documentales propias de la época. (Bérdarida, 1988: 19-27). 
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Para el caso de estudio de la Historia del presente en Cajititlán es necesario integrar 
otros saberes brindados por la antropología, pues el registro de usos y costumbres me llevó 
varias etapas de visitas a las poblaciones circunvecinas de La laguna entre los años del 
2015 al 2019, y anexar otros contextos valiosos proporcionados también por la etnografía 
como algunas prácticas religiosas, económicas, registro de espacios, cultura material, 
genealogías, estructuras, organización, etcétera, que implica la observación detallada de un 
contexto vivo. 

Cabe resaltar que, para este trabajo, sólo recurrí al testimonio de algunos 
informantes valorados previamente que, a mi juicio, contaban con el perfil idóneo para los 
objetivos de la investigación. Destaco la importancia del papel que juega la historia y la 


arqueología en el “imaginario social e individual”? 


cuyas manifestaciones materiales 
abonan a comprender lo que está pasando en el tiempo presente. En la apropiación de ser 
herederos de una tradición antigua, estos informantes han ido redefiniendo su identidad por 
diversas razones; una en específico es la que tiene relación con la hipótesis central de la 
investigación en la cual busco comprobar la existencia de una “economía emergente” y la 
reinvención de su identidad a partir de los años cuarenta y setenta del siglo XX a causa de 
reacomodos políticos, económicos y culturales propios de la época, necesarios para 


entender y comprender el presente mediato de los pobladores y su relación con el medio 


ambiente. 


78 . . . “ . ., . . . . . 
Concepto propuesto por Cornelius Castoriadis en La institución imaginaria de la sociedad en el que finca la 

idea que el “...imaginario social debe entrecruzarse con lo simbólico, de lo contrario la sociedad no hubiese 

podido «reunirse», y con lo económico-funcional, no hubiese podido sobrevivir”. P. 171. (Versión digital). 
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El propósito de este registro es demostrar que la “pervivencia cultural” de ciertas 
prácticas artesanales ha caracterizado a esta región desde tiempos prehispánicos, de tal 
modo, gracias a ese legado podemos tener mejores formas de entendimiento del pasado 
histórico, cultural, económico y político de estos pueblos a partir de la idea de estudiar el 
presente para comprender el pasado. 

Debo enfatizar, además, que la selección de los siete informantes integrados en este 
estudio fue basado en el reconocimiento e historia de vida que la misma sociedad adjudica 
a los mismos, al considerarlos como representantes y promotores principales de estas 
tradiciones. 

Este capítulo viene a completar las afirmaciones vertidas en el capítulo anterior con 
respecto a que a mediados del siglo XX estas actividades tuvieron auge en el aspecto 
económico y cultural de sus pobladores, factor determinante para la conservación de sus 
tradiciones y el reforzamiento económico e identitario. 

En el presente capítulo analizo, desde una perspectiva antropológica, la biografía de 
un objeto concreto y su contexto social, económico y tecnológico mediante las artesanías 
conocidas como los molcajetes de San Lucas Evangelista, el barro bruñido de San Juan 
Evangelista, las sogas de ixtle manufacturadas en San Miguel Cuyutlán, y los objetos 
elaborados con la planta de tule en Cuescomatitlán. 

Para realizar este registro he tomado como base el modelo de flujo definido por el 
antropólogo canadiense Michael Schiffer (1972: 156-165), el cual consiste en examinar la 


historia de vida de un objeto a través de varios procesos concretos, como son: la obtención 


12 Como ya expliqué anteriormente la “Pervivencia cultural”, debe entenderse como la práctica de hábitos 
culturales típicamente inmersos en la vida cotidiana de determinado modo de vida aun, cuando las 
condiciones ambientales, económicas, políticas e incluso sociales, sean transformadas. (García Sánchez, 
2008:19). 
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de las materias primas, los procesos de elaboración que se da a cada pieza y en algunos 
casos, los desechos producidos a lo largo del proceso. El esquema, no obstante, es mucho 
más complejo, pues implica poner atención en los sistemas de producción y uso, el registro 
descriptivo de la cadena operativa, las redes de comercio, los medios de transporte de la 
materia prima desde su lugar de origen, el almacenamiento y en otras actividades 
secundarias como el reciclaje o el ciclaje lateral, el mantenimiento de las herramientas 


empleadas en cada etapa, etc. (Lemonnier, 1992). (Figura 25). 


CONTEXTO a CONTEXTO 
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Figura 25. Este diagrama de flujo puede ser modificado de acuerdo con las necesidades de 
cada registro. (Schiffer, 1972: 157). 


Sin embargo, aunque el modelo de Schiffer permite explicar con detalle la biografía de un 
objeto, no sirve para comprender con profundidad las causas no materiales que intervienen 
en su producción, uso y desecho. 

Como he mencionado con anterioridad, el estudio está basado en siete informantes 


que tienen el reconocimiento de sus labores artesanales por propios y extraños: Ignacio 
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García Rosales (molcajetes), Martín Ibarra (barro bruñido), Vidal Jacobo Flores (ixtle) y 
María Mendoza Mendoza, José García Ortiz y Nohemí Enciso (Tule) y Ramón Ramírez 
Pulido (Pescador). Además de las entrevistas que realicé a todos ellos en las que dieron 
testimonio de los procesos de obtención de sus materiales, la manufactura y uso de sus 
artesanías, me basé en la observación directa y en el registro de datos que obtuve durante 
varias visitas a estas comunidades. De tal suerte que este investigación contribuya a dejar 
testimonio de técnicas y prácticas en riesgo de extinción (Almudena, 2006: 16-27). 

El capítulo consideré dividirlo en dos partes, dado que la temática de la Historia del 
Presente es muy extensa, por lo que la primera parte está relacionada con actividades 


artesanales, y la segunda, con aspectos relacionados con la fiesta religiosa e identidad. 


5.1  MOLCAJETES Y METATES DE SAN LUCAS EVANGELISTA 
Los artefactos líticos como el molcajete y los metates han sido utilizados desde el pasado 
antiguo en diversas actividades relacionadas con la preparación de alimentos y la molienda, 
así como en algunos contextos funerarios como parte de las ofrendas. En el occidente de 
México prehispánico, fue común elaborar utensilios con basalto. 

La evidencia arqueológica más antigua la tenemos en las tradicionales Tumbas de 
Tiro de El Opeño, definidas así por tener un acceso mediante un pozo vertical que conduce 
hasta la cámara o cámaras de inhumación. Han sido estudiadas por Arturo Oliveros, y se 
ubican en Jacona-Zamora a 1618 msnm. Se tratan de las tumbas de tiro más antiguas de 
América y han sido fechadas entre los 1500 y 1000 años a.C., gracias a las muestras que se 
obtuvieron de carbón vegetal que ayudaron a dar esa data; ahí se encontraron morteros 


fabricados en basalto y tobas volcánicas (Oliveros, 2004: 14-29). 
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Otros hallazgos cerca de Cayjititlán los realizó Javier Galván Villegas en el año de 
1991, en el Valle de Atemajac. Son muestras de artefactos de molienda, metates y manos de 
metate hechos de basalto, que datan de 700 a.C. a 300-350 d.C. (Galván Villegas, 1991: 85- 
91). Específicamente en Cajititlán, las piezas más antiguas encontradas datan 
aproximadamente de la época clásica mesoamericana, entre el 350 d.C. hasta nuestros 
días." 

Hoy en día, esta tradición artesanal continúa en la comunidad de San Lucas 
Evangelista, localidad situada en el Municipio de Tlajomulco de Zúñiga, Jalisco, y que 
forma parte de la Ribera de Cajititlán, al sur. Tiene 2243 habitantes. Está a 1575 metros de 
altitud. 

El municipio de Tlajomulco de Zúñiga cuenta con una extensión territorial de 
636.93 kilómetros cuadrados dentro de la región centro occidente de México, en el Estado 
de Jalisco, y es parte de la zona metropolitana de Guadalajara, ciudad considerada la 
segunda entidad más importante del país. 

San Lucas Evangelista es un pueblo lleno de historia y tradición, reconocido por la 
manufactura de molcajetes y metates elaborados con piedra basáltica, actividad en la que 
los lugareños han basado su economía, y que se remonta a varias generaciones. Se estima 
que entre los años 2016-2018 alrededor de doscientos treinta y tres artesanos trabajaban la 
piedra basáltica.*! 

Ignacio García Rosales “Nacho Picapiedra”, nuestro primer informante (Figura 26), 


a sus sesenta y tres años de edad, es un reconocido artesano del basalto, oriundo de San 


$0 En Cajititlán no existe hasta el momento trabajo arqueológico alguno, las piezas que conocemos se 
encuentran en las colecciones de los museos de Tlajomulco y de particulares. Consultar (Moya Ramos, 2009). 
$! Información obtenida según la cooperativa “Productores de Arte Popular” en la delegación de San Lucas 
Evangelista. Diciembre del 2017. 
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Lucas Evangelista. La mayor parte de su vida se ha dedicado a esa ardua y gratificante 
labor. Aprendió a lado de su padre a hacer las bolitas del molcajete (tejolotes) cuando tenía 
entre de diez y doce años de edad. Sus primeros molcajetes los realizó a los trece años. 
Refiere don Nacho que el oficio ha sido heredado de padres a hijos. Sin embargo, 
para hacer piezas de basalto no sólo es importante aprender el arte del golpeteo y detallado 
de la piedra, sino que hay que aprender herrería, pues se debe fabricar parte de las 


j mm o. 82 
herramientas utilizadas en el oficio. 





Figura 35. Artesano Ignacio García Rosales en la mina de tipo “abierta”, en la que se 
muestra las rocas con as que se obtendrán diversos artefactos para su venta. 


Sólo uno de sus ocho hijos (entre hombres y mujeres) siguió con la tradición del 
trabajo en piedra; lo mismo que su nieto. Expresó que no existe límite de edad para 


aprender a hacer molcajetes y que es un oficio exclusivamente para hombres. Y 


$2 Entrevista realizada a Ignacio García Rosales en su casa con domicilio calle cinco de mayo número 3, el 26 
de diciembre del 2016. 
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efectivamente, no ha existido registro en fuentes etnohistóricas de que en San Lucas 
Evangelista, o en alguna otra parte del territorio mexicano, la mujer dedicara su tiempo a 
esta labor, quizás por el esfuerzo físico y el riesgo que implica extraer, cargar y trabajar la 
piedra, como veremos más adelante. 

Ignacio ha concursado en eventos culturales y ganado premios en varias ocasiones, 
tanto en el Estado, como al interior de la República y en el extranjero. Durante cinco años 
participó en el patronato de las fiestas de octubre y trabajó con alumnos de la Escuela de 
Artes Plásticas de la Universidad de Guadalajara. Tiene el proyecto para enseñar el oficio a 
hijos de artesanos de San Lucas y ha manifestado que: “Hay que ser realistas, los ciclos de 
vida terminan, yo no tengo quince años [...], pero eso no me quita que tenga metas, que 
tenga sueños, que tenga cosas que cumplir y cosas que hacer. Pero reconozco el tiempo, la 
edad y lo que más añoro ya para finalizar, es hacer escuela, enseñar, transmitir lo que 
aprendí en los años que Dios me deje todavía; si ahorita son cuarenta y siete años de 
trabajo, ojalá sean cincuenta y que un día con el tiempo alguien diga: “yo vengo de la 
escuela de Nacho”, ese es mi sueño, esa es mi meta, enseñar” (García Rosales, 26 de 


diciembre del 2016). 


5.1.1 Distribución espacial del taller 
Un montículo de arena, fragmentos de rocas y pedazos de piedras de diversos tamaños al 
pie de un árbol, son el núcleo del taller de Ignacio García Rosales. (Figura 27). 

La propiedad de Nacho se ubica en el número 3 de la calle 5 de mayo, en el poblado 
de San Lucas Evangelista. Con una extensión de cerca de cuatrocientos cincuenta metros 
cuadrados, el lugar está compuesto por dos construcciones de un piso de altura en forma de 


escuadra ubicada al frente de la propiedad; en ella se distribuyen varias piezas: sala, 
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dormitorios, un comedor, el baño y un espacio donde coloca piezas de piedra en anaqueles, 
lugar que hace la función de galería o sala de exhibición para los posibles clientes. En una 
mesa conserva recortes de periódicos que atestiguan su legado: concursos, viajes, 


entrevistas, todo inmortalizado y atesorado por él. 





Figura 27. Ignacio García Rosales sentado al pie de un árbol y en un espacio abierto en su 
casa-taller. 


El resto de la propiedad se encuentra al aire libre. El espacio más próximo a la sala 
tiene un lavadero y ahí mismo, a un costado, está la fragua, como él la llamaba. Una 
construcción de ladrillos simula una silla de unos setenta centímetros de altura por un metro 


de largo y ancho, en el respaldo tiene un tubo que, atravesado por la parte posterior, se 
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conecta a un soplador eléctrico. De frente, en la base superior, se colocan ladrillos que han 
de soportar las brasas; así, el soplador, hace las veces de fuelle eléctrico y eleva la 
temperatura para moldear el acero y crear la herramienta necesaria para trabajar la roca 


(Figura 28). 


MEA 
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Figura 37. Ignacio García Rosales mostrando herramientas y la fragua donde fabrica sus 
piezas para picar la piedra. 
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Unos metros más al fondo de la propiedad, hay un árbol que domina la vista de todo 
el terreno; está en medio del patio posterior, justo al costado de una techumbre que 
resguarda el vehículo familiar. Hay tres montículos de piedras de diversos tamaños en el 
patio, de no más de cincuenta centímetros de alto cada uno, separados entre sí por unos 
cuantos metros. El primero se encuentra al pie del árbol central, y sobre éste se extiende 
una lona en cuya base hay pequeñas piedras rodeadas de herramientas de metal bañadas de 
polvo grisáceo. A los costados, los otros dos cerritos de piedras que a simple vista no 
representan mayor diferencia entre sí; en ambos hay piedra amontonada una sobre otra. 


(Plano 1). 


Sala exposición 





Plano 1. Taller de Nacho García Rosales. Este plano se elaboró en el año de 2016. 
(Elaboración propia). 
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El taller está constituido por el montículo de piedras al pie del árbol; el fuelle y su 
pila de piedra provienen de la mina que funge como almacén de la materia prima; hay una 
pila de deshecho donde se alojan las piedras sobrantes del proceso de manufactura. De 
cuando en cuando, el artesano paga a un camión para que las recolecte y tire a lo largo del 


camino que lleva a la mina, hecho que contribuye al mantenimiento de los caminos. 


5.1.2 Obtención de materia prima 
Para obtener la materia prima básica de un molcajete se requiere desplazarse a pie hasta la 
mina. Es importante señalar la ardua labor que esto implica a falta de bestias o de vehículos 
motorizados, así como la carga de herramientas: picos, palas, barras, picaderas y agua, 
prácticamente en la espalda durante 20 minutos y a una distancia aproximada de un 
kilómetro hacia el sur-este en las faldas del cerro viejo. 

En el sitio de extracción en la mina, es decir, en la boca de la mina, se domina el 
paisaje de la ribera de la laguna de Cajititlán (figura 28) así como de algunas parcelas y del 


poco ganado que pasta. 
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Figura 28. Vista panorámica desde la entrada de la mina de basalto. 


Los canteros se organizaron para un mejor aprovechamiento del basalto con la 
alternancia de días y horarios para facilitar a los artesanos el trabajo de extracción del 
material de la mina. A Ignacio le corresponde ir los lunes, miércoles y viernes por las 
mañanas. 

Las minas ubicadas en terrenos ejidales dentro del mismo municipio, son bancos de 
uso común, de acceso libre; pero cada familia cuenta sólo con una parte asignada para su 
explotación. Tampoco la extracción es gratuita, Don Ignacio indicó que cada año la familia 


' ¿ 83 
aporta doscientos pesos por el uso de éstas. 


83 Ésta era la cuota fijada entonces, en 2016, cuando realice esta entrevista. 
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Estos espacios asignados son tradicionales, cada una de ellos lleva el nombre del 
primer apellido familiar. Son lugares heredados de generación en generación. En el caso de 
Ignacio, su mina es la de los García, misma que tiene funcionando alrededor de unos 
setenta años. 

Don Ignacio manifestó que no hay límite para la extracción de la piedra, que cada 
quien extrae lo que necesita. Sin embargo, dijo, no existe venta de material en bruto a 
personas externas al pueblo ya que los artesanos consideran primordial cuidar el 
patrimonio, debido a que cada día es más difícil la extracción de la materia prima debido a 
la mayor profundidad en la que ésta luego de cada excavación. Existen riesgos que no 
quieren correr, por ello manifestó que el acuerdo es que sólo entre los canteros pueden 
comprar y vender material en bruto cuyo precio oscilaba para ellos, en ese entonces, entre 
veinte y veinticinco pesos por pieza. Explicó que la mina antiguamente eran tiros poco 
profundos pero muy peligrosos, pues en épocas de lluvias se ablandaba la tierra y 
provocaba colapsos en las minas y por consiguiente, accidentes o muertes. Fue en los años 
noventa cuando, por disposiciones del Gobierno, las excavaciones debieron ser de tipo 


abiertas. (Figuras 29 y 30). 
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Figura 29. Boca del tiro de la mina en los años ochenta. 
(Fuente: Ignacio García Rosales, 2016). 





Figura 30. Vista de la mina de tipo abierta donde se ha extraído el material desde siglos 
pasados. 
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Artesanos registrados que tienen sus talleres en San Lucas Evangelista: 

Ignacio García Rosales, José Cocula García, Gregorio Cocula García, Adrián Rodríguez 
Cocula, Jorge Alcalá Rodríguez, José Antonio Rodríguez Rodríguez, Antonio Alcalá 
Rodríguez, Arturo Lomelí Maribel, José Gómez Ocampo, Delfino Rodríguez Cortez, José 
Rodríguez Torres, Enrique Ventura Vázquez, José Santos Urzúa Navarro, Fernando Alcalá 
Navarro, Juan Hernández Martínez, Fortunato Castro Gómez, Juan José Pérez Rodríguez, 
Guadalupe Alcalá Gómez, Guadalupe Castellanos Mercado, Heraclio Urzúa Zamora, Isaías 
de la Cruz Ortiz, J. Jesús de la Cruz Flores, Jesús Rodríguez Cocula, Joel de la Cruz Ortiz, 
Adalberto Rosales Castro, Pedro Cocula Díaz, Pedro Rodríguez Gómez, , Pedro Urzúa 
Zamora, Rafael Herrera Luna, Raúl Rodríguez Lomelí, Rumaldo Rodríguez Cortes, Samuel 
de la Cruz Ortiz, Víctor Manuel Cocula Navarro, Juan Manuel Lomelí de la Cruz, Zenón 
Alcalá Marabel, Lionso Ventura Vázquez, Ma. Rosario Andrea Cocula Herrera, Marcos 
Rosales Navarro, Margarito García Rosales, Marisol López Torres, Octavio Rodríguez 
Lomelí y Omar Rosales Hernández. 

Una vez que el artesano toma su lugar en la mina, desnuda el suelo quitando tierra y 
piedras con su pico para encontrar la roca ideal para su molcajete. Previamente tiene que 
contar con imaginación al ir observando rocas para saber cuál es la idónea para hacer el 
molcajete y desde luego, ahorrar energía. Ante los ojos inexpertos nada existe. 

A medida que progresa el trabajo, sobresale del piso una protuberancia. Es el 
momento exacto cuando se hace notoria la presencia de una roca de dimensiones aún 
desconocidas pero lista para ser trabajada. Ignacio mencionó que debe darle un tratamiento 
especial con el “zapapico”, herramienta que él elaboró en su taller doméstico, cuyas 
características son extremos puntiagudos y mango corto. Cuando Don Ignacio descubre el 


área de la roca, elige qué porción debe llevarse al taller. Hacer la preforma en la mina, 
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aseguró, implica llevar menos peso y volumen de regreso a su taller. A lo largo y ancho de 
la mina, quedan desechos de material que en un futuro se utilizarán principalmente para 


enmendar caminos. (Figura 31). 





Figura 31. Trozo de basalto (parte inferior izquierda) ya con una preforma de molcajete 
lista para ser trasladada al taller para su terminación. 


Tras repetir la operación una y otra vez, Don Ignacio logra obtener unas cuantas 
piezas y regresar a su taller para continuar allí su trabajo. 

Es importante resaltar que en la jornada de extracción del material se invierten 
aproximadamente unas ocho horas. Si se considera esta labor se realiza tres días a la 


semana, un total de veinticuatro son utilizadas sólo para la extracción de la materia prima. 
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5.1.3 Manufactura 

Como parte del proceso de transformación, Don Ignacio cuenta con una serie de 
herramientas similares a las utilizadas para extraer la piedra de la mina, pero en menores y 
variados tamaños. En su sitio de trabajo dentro del predio de su casa, labora sentado en una 
roca plana, a la sombra de un árbol y debajo un montículo de tierra aplanada de polvo que 
con los años ha acumulado por los desechos de las piezas de basalto. 

Las herramientas por lo regular están regadas a su alrededor, pero siempre al 
alcance de sus manos: cinceles de diversos tamaños donde el más grande no rebasa los 
veinte centímetros de largo, zapapicos de diversos tamaños, y marros. La mayoría de estas 
herramientas son elaboradas por él; comúnmente obtiene marros de hierro dulce** y 
cinceles comunes (figura 32) que después transforma en la fragua en piezas únicas que 
necesitará a lo largo del proceso de manufactura. Su padre le enseñó este oficio de herrero 


cuya práctica le permite fabricar herramientas de acuerdo con sus necesidades. 





Figura 32. Piezas de acero que serán fundidas para transformarlas en herramientas 
adecuadas para picar el basalto y convertirlo en piezas artesanales. 


$ El hierro dulce es el más puro que aparece en la naturaleza y sus características hacen que sea más 
manejable. 
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Una vez encendido el carbón, Don Ignacio deja las piezas para trabajarlas sobre las 
brasas y enciende un pequeño motor eléctrico adaptado de una secadora para pelo con el fin 
de mantener el fuego a alta temperatura. Una vez alcanzado el color deseado (ese rojo 
intenso característico) saca del fuego la pieza con una pinza larga, lo traslada al yunque y 
comienza a golpearlo hasta que adquiere la forma adecuada. Lo mismo sucede con los 
cinceles, barras y varillas que transforma en herramientas originales, hechas a la forma y de 
medidas requeridas. Don Ignacio repite este proceso a lo largo de la vida útil de la 
herramienta. Cada vez que éstas pierden su filo, su forma, o quedan dañadas, se vuelven a 
calentar, moldear y templar. El proceso de templado lo logra enfriando de manera 


controlada el metal, sumergiéndolo en agua, con cuya acción el metal adquiere la dureza 


necesaria para romper la roca. (Figuras 33 y 34). 





Figuras 33 y 34. Assemblage de herramientas y fragua, utilizados para la elaboración de 
otros instrumentos en la producción de molcajetes. 


Finalmente, la elaboración de un molcajete ya en el taller lleva de dos a tres horas, 
según el tamaño y diseño de la pieza. El trabajo consiste principalmente en la percusión de 
metal sobre piedra, que es la manera tradicional para elaborarlos. Sin embargo, por 
cuestiones de tiempo y economía, y para satisfacer las demandas del mercado, la mayoría 


de los artesanos suele utilizar herramientas modernas como el esmeril eléctrico y taladro; 
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pero, obviamente, esto repercute en la calidad de las piezas. Don Ignacio procura que los 
molcajetes y metates no sólo reporten un buen funcionamiento, sino que sean lo más 


artesanal posible, sobre todo cuando se trata de piezas únicas. (Figura 35). 





Figura 35. Ignacio García modelando a base de pura percusión un molcajete con el 
Zapapico. 


No sólo crea molcajetes, Don Nacho dedica su tiempo a diseñar y a re-inventar su 
oficio, esculpe sobre roca desde vírgenes, ídolos prehispánicos, máscaras, pequeños dijes 
de diversas formas, hasta pequeñas cajas rectangulares para memorias USB. Para lograr 
tales objetos es indispensable conjuntar sus conocimientos y mezclar técnicas clásicas y 
modernas con ayuda de esos aparatos eléctricos que le permitirán cortar con precisión, 


pulir, perforar y dar forma a sus creaciones; así como también, ahorrar tiempo. 
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5.1.4 Usos y utensilios 

Los molcajetes fabricados por Don Ignacio tienen usos variados. Entre los cuales 
menciona: el incremento en los pedidos de restaurantes típicos de Guadalajara y Estados 
Unidos, en los cuales es muy común servir los alimentos en molcajetes y platos de piedra. 
El uso tradicional de elaborar salsas en molcajetes por algunas familias mexicanas. La 
decoración de tumbas o de piezas ornamentales dentro de las iglesias. En fin, la producción 


es muy variada, y prácticamente Don Nacho fabrica lo que el cliente pide (Figura 36). 





Figura 36. Cuarto en el que muestra las piezas que elabora y vende Don Ignacio, como por 
ejemplo: ceniceros, dijes, macetas, soporte para mesas, molinos, cava, vasos con tapadera. 

Para concluir, es importante mencionar lo interesante que significó realizar la 
etnografía de este oficio transmitido de generación en generación, ya que se trata de un 
trabajo especializado, sólo ejercido por quienes cuentan con mayor experiencia, pues un 
mal golpe dado a la piedra puede arruinar cantidad de horas invertidas en el trabajo. 


Afortunadamente estas artesanía no están en peligro de desaparecer a corto plazo; lo que sí 
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es una realidad, es que desde hace algunos años el mercado chino ha invadido el mercado 
mexicano con réplicas, a menor precio y mala calidad, por lo que los artesanos han tratado 
de crear conciencia en los consumidores de esa milenaria tradición que vale la pena 
comprar mejor un molcajete artesanal e ir a conocer la historia de vida del producto en 
persona a estos pueblos de Cajititlán que se especializan en su manufactura. 

Quiero resaltar también que el trabajo de la piedra continúa creciendo, pues la 
demanda ha sido favorable gracias a los apoyos brindados a los artesanos, tanto en 
publicidad y el uso de las redes sociales, así como en apoyos económicos de gobiernos en 
turno para sufragar los gastos de movilidad a otras regiones del país (y hasta del extranjero) 
para exponer y vender sus productos. La sociedad artesanal de San Lucas Evangelista en 
general actualmente está comprometida en tener mejoras en su comunidad aprovechando 


los festivales y ferias que organizan durante el año. 


5.2 BARROS BRUÑIDOS Y FORMAS EN SAN JUAN EVANGELISTA 
San Juan Evangelista se ubica al sur de la Laguna de Cajititlán (ver mapa 1), actualmente 
cuenta con un promedio de 2,300 habitantes.* La historia de esta población inició en el 
siglo XVI cuando los españoles tomaron posesión y control de San Miguel Cuyutlán, 
localidad cuyo nombre conserva hasta el día de hoy. Varias familias de indios fueron 
desplazadas en lo que hoy se conoce como San Juan Evangelista y San Lucas Evangelista, 
y consigo trajeron sus tradiciones y formas de vida. Durante generaciones vivieron de la 
pesca, la agricultura, la recolección, y también de la elaboración de artefactos de piedra 


como los metates y molcajetes, y del aprovechamiento de la planta del tule, 


$5 Esta información se basó en los datos que el INEGI brinda en su portal de internet el 28 de abril de 2019. 
https: //www.inegi.org.mx/app/mapa/espacioydatos/default.aspx?ag=140970004. 
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específicamente en la manufactura de petates que comerciaron durante generaciones en la 
ciudad de Guadalajara y localidades cercanas, por eso a esta localidad se le llamó también 
San Juan de los Petates o San Juan Petatero. 

En los años cuarenta del siglo XX inició una historia peculiar en ese poblado. 
Gracias a las habilidades innatas de Sixto Ibarra Galindo, en la modelación del barro y su 
gusto por la cerámica prehispánica, se dio forma y fama a una de las artesanías que tomó 
importancia económica e identitaria en San Juan Evangelista, el “barro bruñido”. Con el 
tiempo, más habitantes se interesaron y aprendieron la elaboración de piezas de barro, 
hecho que desencadenó que muchas familias se dedicaran de tiempo completo a este oficio. 
La demanda aumentó cada día y por ende, mejoras económicas para las familias. 

Desde luego que existen y perviven diversas técnicas y acabados en la elaboración 
de cerámicas que pueden clasificarse en: modelada o moldeada, policromada o esgrafiada, 
bruñida o esmaltada; a su vez, de acuerdo con su utilización, se catalogan como enseres 
domésticos, piezas con fines rituales y ornamentales, etcétera. 

El barro bruñido es un tratamiento de la superficie en el que un objeto sólido y liso 
se fricciona contra la superficie del barro antes de ser cocido con el objetivo de dar 
precisión, calidad y brillo a la superficie. La función principal de este proceso es el de 
cerrar los poros para que funja como impermeabilizante y contenedor de líquidos. Cabe 
señalar que el brillo de una pieza de barro no necesariamente depende únicamente del 
proceso de fricción, también se obtiene en modos de cocción controlando la temperatura o 
calor del horno. El bruñido, con el pasar del tiempo, se ha visto sustituido en varios casos 
por esmaltes o engobes, así como por nuevas técnicas de manufactura. 

No obstante, la historia de la familia Sixto ha sido muy especial en el sentido de que 


es un claro ejemplo de que para ser alfarero no se requiere venir de una familia con 
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tradición ancestral, de que este oficio ha cambiado la vida de muchas familias de la 


localidad, y dado vida a una identidad colectiva muy peculiar en tan poco tiempo. 


5.2.1 Tradición familiar 

Sixto Ibarra Galindo era oriundo de San Juan Evangelista; nació el 6 de agosto de 1928 y 
murió el 22 de abril del 2001. Fue un artesano del barro. Supo que se dedicaría a ese oficio 
cuando desde pequeño daba al barro de la laguna formas de caballos, toros y demás figuras 
que su imaginación y habilidad le permitían, para jugar con sus amigos. 

Contrajo matrimonio con Leónides Morales de la Rosa con quien tuvo dos hijos, 
María de Jesús Ibarra Morales y Martín Ibarra Morales quienes heredaron el gusto y 
habilidad en el trato del barro.** 

Sixto tenía 25 años de edad cuando una tarde, cavando en busca de camotes del 
cerro, como en otras tantas ocasiones, encontró lo que parecía una tumba de indios antiguos 
(pude identificar el sitio arqueológico conocido como el cerrito de la ““iglesita”, cuando me 
mostró el lugar). Ahí, Sixto observó algunos restos óseos y tepalcates de cerámica que 
fueron los mismos que le despertaron la iniciativa y creatividad por realizar sus primeras 
piezas e iniciarse en dicho oficio. (Figuras 37 y 38). Diez años después trabajó el barro para 
alimentar a su familia y dedicó mucho tiempo en enseñar a su familia y a otras personas de 
la localidad quienes posteriormente abrieron sus talleres propios. Al menos existen 15 
talleres registrados en la población de San Juan Evangelista: el de Martin Ibarra Morales, 
María de Jesús Ibarra Morales, María del Refugio Navarro Ibarra, José Martin Navarro 
Ibarra, Armando Barrera Rodríguez, Eduardo Mares Morales, Emilio Barrera Guzmán, 


$6 Entrevista realizada a Martín Ibarra Morales en la localidad de San Juan Evangelista el 22 de octubre del 
2015. Fueron varias visitas las que hice al taller de Don Martín desde el año 2015 al 2019. 
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Federico Ortiz Hernández, Hermenegildo Basulto Barrera, Alberto Ibarra Ponce, Lino 
Ibarra Ponce, Martin de Jesús Rodríguez Barrera, Yorgen Ortiz Hernández y Osvaldo 


Ramos Parrilla. 


er 
Figura 37. Muestra de cerámica prehispánica identificada como tipo pseudo-cloisonné 
(600-900 d. C.), encontrada por Sixto Ibarra en sus andanzas por el cerro y fue parte de su 
inspiración. La pieza la tiene resguardada la familia Ibarra. 








y S IN l sy 
Figura 38. Retrato de Don Sixto Ibarra en el taller familiar y algunas piezas de barro 
inspiradas en cerámicas originales de las culturas prehispánicas conocidas como Tumbas de 
Tiro en el Occidente de México y mexicas del Altiplano Central. 
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Sixto comenzó su taller en 1948. Su afición a la música la dejó un poco de lado y 
destacó en la región por la calidad de sus piezas de barro, por lo regular imitando el estilo 
prehispánico. A su vez manufacturó piezas decorativas contemporáneas que lo llevaría a 
iniciar su negocio artesanal, profesión en la que, como ya mencioné líneas atrás, 
involucraría a toda la familia. Sus hijos, Martín y María de Jesús, a manera de juego al 
principio como su padre, heredaron de éste la fascinación de moldear barro. 

Al morir Sixto Ibarra, su hijo Martín continuó con el taller y negocio conservando la 
calidad en las piezas y el estilo prehispánico, además de incluir otros diseños como 
vírgenes, jarrones, animales, entre muchos más objetos. Martín recuerda con mucha 
nostalgia los momentos de aprendizaje junto con su padre; esa etapa de su vida fue clave en 
su formación como artesano, oficio que le ha dado grandes satisfacciones y por el que ha 
obtenido diversos reconocimientos y premios. 

En el seno de la familia Ibarra varios miembros decidieron aprender, elaborar y 
comerciar las piezas de barro: el hijo de Martín Ibarra, Israel; su hermana María de Jesús y 
sus sobrinos, Martín y Refugio Navarro. 

Años posteriores, surgieron más familias de artesanos en San Juan Evangelista, 
gracias a que Sixto Ibarra, que enseñó a varios de sus familiares, y éstos a su vez a otros 
habitantes, tratando de reproducir el barro bruñido al estilo de la familia Ibarra, con el fin 
de mejorar su situación económica y continuar con esta tradición. Lo que era evidente, 
muchas de las piezas de barro bruñido que se produjeron y vendieron por éstas familias, 
tenían algunas diferencias técnicas, procesos y calidad en las artesanías. 

La familia Ibarra marcó un antes y un después desde mediados del siglo XX en la 
elaboración de esta artesanía que cambió la forma de vida de muchas familias con la 


generación de una economía emergente y una incipiente identidad emergente relacionada 
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con esta tradición prehispánica, apropiada colectivamente, con la que se sintieron 


productores artesanos, orgullosos de pertenecer a la población de San Juan Evangelista. 


5.2.2 Descripción espacial de la casa-taller 

La casa de Martín Ibarra está ubicada en el centro de la población, a lado del palacio 
municipal, y frente a la Iglesia de San Juan Evangelista construida en el siglo XVI. La 
construcción de la casa-taller es vieja, hecha una parte con bloques de adobe y paja, y otra, 
así como de otros espacios constructivos con diversos materiales como el ladrillo y 


cemento. (Figura 39). 





Figura 39. Vista frontal de la casa-taller de la familia Sixto. 


La organización del espacio consta de un patio central que permite la entrada de la 
luz del sol. Ahí tiene lugar parte de la vida familiar y doméstica. Cuenta con una estufa de 


leña junto a un espacio dedicado a la limpieza de trastes. Hay un área para tender la ropa. 
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Una escalera de ladrillo y cemento permite acceder a la azotea localizada en la cara norte 
del taller. Cruzando el pasillo principal hay una mesa de madera con piezas de barro 
bruñido que están a la venta. A unos pasos, a mano izquierda, se sitúa la entrada al taller y 
en frente, el patio central de la casa. Toda esta zona tiene un suelo de tierra apisonada. Del 
lado poniente hay una puerta que conecta a la cocina y al baño, y otra que colinda con la 
plaza cívica y con una habitación. (Plano 2). 

El taller abarca aproximadamente 1/8 del espacio total de la casa, y se sitúa al lado 
de una de las entradas. Se accede a él mediante dos puertas que también permiten la entrada 
de luz natural que igual entra por la ventana. Tiene iluminación eléctrica con una lámpara 
de neón. La construcción del taller tiene huellas de haber pasado por diferentes momentos 


de intervención, ya fuera para ampliarlo o bien, para restaurar sus paredes y techo. 
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Plano 2. Distribución de espacios en la casa-taller de la familia Sixto. (Elaboración propia). 


El taller mide aproximadamente 3x3m2. El espacio real donde Martín manufactura 
las piezas de barro es muy pequeño (1m3). Utiliza una silla ya maltratada por el uso, y una 


base hecha de rin de llanta con un trozo de madera le sirve de mesa. Ahí coloca sus 
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herramientas y las obras por elaborar. La base donde sienta el rin es giratorio y se mantiene 
sobre una estructura de fierro. Hay otra mesa pequeña de madera sobre la que tiene revistas 
de antropología y arqueología que consulta en ocasiones para modelar réplicas. Uno de los 


pedidos más socorridos son las esculturas de vírgenes. (Figura 40). 





35 all 


Figura 40. Don Martín Ibarra sentado en su banco y rodeado de sus instrumentos y 
materiales de trabajo. 
5.3. Historia de vida de un artefacto de barro bruñido 

5.3.1 La obtención 

Una de las materias primas importantes es el barro. Seleccionarlo para su uso en cerámica, 
supone el reconocimiento adecuado de la tierra/arcilla. En palabras de Martín existen 
diversos tipos de barro que tradicionalmente pueden ser utilizados para hacer sus piezas. 
Entre los comunes están: el barro de la laguna; el que se extrae del cerro; el preparado en 


lugares ya comercialmente hablando como el barro negro y el rojo. Tradicionalmente se 
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extrae el barro del cerro viejo con el apoyo de un burrito. Hoy, por cuestiones económicas y 
de tiempo, resulta más práctico comprarlo a proveedores de la ciudad de Guadalajara. 
(Figura 41). 

Otro material básico es el agua. Su obtención resulta la más sencilla, pues el 
poblado de San Juan desde hace tiempo cuenta con el servicio básico del agua potable. 


Sirve para humedecer el barro y volverlo moldeable para el proceso de bruñido. 





Figura 41. Muestra de barro para la manufactura obtenido del cerro adjunto a la población. 


Los colores o pigmentos para decorar las piezas, tradicionalmente se extraen de 
plantas, raíces, tierras y minerales recogidos del mismo cerro anexo a San Juan. Algunas de 
esas fuentes naturales para los pigmentos son: el vástago molido, el nopal lavado, la grana 
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chinchilla, la raíz de cerro e incluso, chapopote. Sin embargo, en ese tiempo que realicé la 
entrevista a Martín, éste compraba la pintura o esmalte cerámico de alta temperatura en 
Tlaquepaque, Jalisco, en el negocio “La nueva Chapultepec”” (con dirección en Rosales 
+6); aunque también, dijo, de vez en cuando utiliza alguna pigmentación natural. Desde 
luego, él está consciente de que el tratar con materias primas ya industrializadas, en cierta 
forma se pierde la “originalidad” ancestral de la elaboración de las piezas; pero también 
manifiesta que las nuevas técnicas y calidades de algunas piezas requieren de otro tipo de 


tratamiento. (Figura 42). 





Figura 42. En la imagen se aprecian las pinturas, pinceles, y bruñidores que requiere el 
artesano para dar acabados y decoración a las piezas. 


En lo que respecta a la obtención de herramientas para trabajar, Martín hace uso de 
cualquier objeto común, siempre que corresponda a una función específica. Es decir, que 
sea útil siempre que se sepa usar. En su caso, utiliza piedra pirita, el mango de un cepillo de 
dientes u cualquier objeto cuya superficie sea dura para poder lograr el bruñido en la pieza 
de barro previa a coser. Y otro elemento importante es la madera seca que recolecta del 


cerro para el cocimiento de las piezas de baro y también para uso doméstico. 
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5.3.2 La elaboración 

Según Martín, las piezas surgen por creación propia (imaginación); algunas veces inicia 
haciendo una bolita o una “tortillita” la cual va transformando. La mezcla y consistencia del 
barro varían según la obra que va a realizar. Por ejemplo, una pieza muy grande requiere 
más liga; esto quiere decir que el barro debe tener una consistencia más pegajosa y 
compacta para que cuando la pieza se cueza, soporte el calor y no se reviente. 

Para la elaboración de cada pieza es necesario tener el barro en su punto exacto de 
maleabilidad, dependiendo de los acabados que se le quiera dar. Por ejemplo, si la intención 
es producir un detalle muy fino, el proceso consiste en pulverizar y colar hasta que el barro 
obtenga una consistencia parecida a la de una plastilina, y así sucesivamente. Las 
herramientas empleadas en la manufactura de cada pieza que pude observar en el taller son 
las siguientes: palillos de cualquier índole, horno (leña), piedras como la pirita o basalto de 
río, objetos de metal o plástico que permitan bruñir el barro, compás para trazar líneas en 
objetos esféricos, recipientes para guardar los pigmentos, pinceles, así como algunos 
moldes. Normalmente estos datos no los proporcionan los informantes, pues por otras 
experiencias con artesanos supe que ellos piensan que si el cliente sabe del uso, en 
ocasiones, de moldes, eso demerita su trabajo; lo cual considero que no necesariamente es 
así, pues a veces la demanda de ciertos productos requiere de ahorro de tiempo y energía. 
Evidencias arqueológicas prehispánicas han demostrado que este tipo de método ha sido 
usado por siglos en cualquier sociedad mesoamericana. Las propias uñas de los dedos son 
otros instrumentos que el artesano utiliza para decorar o esgrafiar algunas piezas. 

Moldear el barro de manera tradicional depende mucho de la habilidad y 
experiencia que va desarrollando el artesano, así como de las técnicas que complementan o 


perfeccionan cada pieza de manera muy especial. Estas varían desde incisiones y/o el 
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relieve de ornamentos mediante la aplicación de una técnica conocida precisamente como 
relieve o pastillaje, la cual consiste en colocar un poco de barro en la parte en que se quiere 
dar mayor volumen y/o textura. Para ello, el barro debe estar húmedo de tal manera que se 
puedan adherir las partes que se desean agregar. 

Para alisar y darle a la pieza un acabado terso al tacto, basta frotar vigorosamente la 
superficie porosa con un poco de agua. Una técnica más, utilizada para jugar con los 
acabados de las piezas de barro en un proceso más fino, explica Martín durante la 
entrevista, consiste en que “una vez extraído el barro hay que molerlo, cernirlo, pulverizarlo 
y finalmente trabajarlo”.*” 

La coloración del barro depende de la pieza; en cada una se utilizan diversos 
pigmentos; o bien, en algunos casos, una mezcla de diferentes barros. Debe considerarse 
también que existen pinturas especiales que son utilizadas en bajas temperaturas, por lo que 
el cometido es adherirlas antes del proceso de cocimiento. Otros colores cerámicos o 
esmaltados deben ser aplicados después de que la pieza sale del horno. 

Es importante resaltar que una vez que la pieza de barro bruñido está seca y se le ha 
aplicado color, puede entonces ser sometida a cocción. Para esto se utiliza un horno hecho a 
base de ladrillo elaborado por el artesano. Éste introduce las piezas de manera ordenada 
para aprovechar todos los espacios y así emplear la energía de combustión para el 
cocimiento de diversos objetos. 

Ya que las piezas están debidamente acomodadas, se tapan con tejas o fragmentos 
de otras piezas cocidas quebradas y reutilizadas para este proceso con el propósito de evitar 
que se escape el calor y se introduzca oxígeno. En caso de que el oxígeno se introdujera en 


el interior del horno, se presentaría un detalle técnico y visual: las piezas pueden salir con 


87 Entrevista realizada a Martín Ibarra en su casa-taller el 22 de octubre 2019. 


188 


una huella negra o quemada en la zona expuesta al oxígeno lo que el artesano considera de 
muy mal aspecto. 

Al tratarse de un horno de tipo artesanal es más complicado saber y controlar la 
temperatura, por lo que también es importante en este proceso, que el artesano tenga mucha 
experiencia para saber los modos del fuego y su uso en el cocido de las piezas. El fuego 
inicia tenue y la temperatura asciende de a poco hasta mantener una temperatura constante. 
El horno debe precalentarse durante 30 min; la temperatura ideal para el cocimiento es 
alrededor de 500 y 600 *C. El horneado de una pieza tarda de 3 a 4 horas. Otro detalle 
técnico es que toda pieza debe llevar un hueco para que salga el aire, de lo contrario puede 
explotar o reventar en el horno. Así que cuando se manufacturaba en fresco las piezas, éstas 


deben ser huecas. (Figura 43). 
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Figura 43. Horno de ladrillo y al lado derecho, la leña obtenida del cerro aledaño a la 
población para la cocción de las piezas de barro y uso doméstico. 


5.3.3 El bruñido 

Para llevar a cabo el bruñido, Martín emplea diversas herramientas o materiales como 
piedras de río, ágata, vidrio, pirita, objetos de metal o el mango de un cepillo de dientes, por 
mencionar algunos. El uso o la selección del material con el que hace el bruñido depende 
del tono brilloso o mate que se le quiera dar a la figura de barro. El bruñido se consigue 
humedeciendo la pieza que después se frota. Por cierto, las tonalidades de bruñido son 


producto de otra técnica empleada para la elaboración de una figura: no sólo es posible 
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experimentar con las tonalidades del barro o el bruñido, también pueden hacerse pruebas 
con ayuda del horno, así que otra opción es hacer una pieza ahumada; esto es, brindarle una 


tonalidad negra u obscura exponiéndola al fuego. (Figura 44). 





Figura 44. Pieza de barro en crudo y con los diseños ya trazados para enseguida bruñir la 
superficie resaltando el decorado. 


Martín realiza los grabados mediante incisiones marcadas con cualquier tipo de 
herramientas puntiaguda o plana. 
Evidentemente, la elaboración de una pieza de barro bruñido es complicada, su 


proceso completo dura alrededor de 22 días. 


5.3.4 Usos de las piezas 
La elaboración de vírgenes en barro bruñido es la especialidad de Martín Ibarra. Ésa es su 
pasión, dice. Primero las hacía por encargo y después fue haciéndolas por gusto. Las 


formas y pautas decorativas en el ejercicio de este arte, han cambiado con los años; pero no 
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sólo en la forma de hacer sino también en el uso que se le da a las piezas. 

Las vírgenes son parte recurrente de las creaciones de Martín por las cuales es 
reconocido; tanto, que muchas de sus piezas han sido llevadas al extranjero. Un seminarista 
estadounidense, por ejemplo, se llevó una virgen de Zapopan; y algunas figuras de la 
política internacional también le han comprado una que otra estatuilla. Aunque su 
producción consta de una amplia gama de figuras que van desde esferas, huevos 
decorativos, silbatos, pipas, algunos objetos utilitarios como jarrones, ollas, y figuras con 
alusiones prehispánicas, hechas también de ladrillo y adobe, pedidos por sus clientes, lo que 


a Martín le gusta hacer son vírgenes. (Figura 45). 





Figura 45. Imágenes de vírgenes de diversos tamaños y estilos, todas con un alto grado de 
detalles. 


88 Entrevista a Martín Ibarra en su casa-taller el 22 de octubre 2019. 
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5.3.5 Redes sociales 


Don Martín pertenece a una organización artesanal, sin embargo no la frecuenta mucho. Su 
Obra ha sido expuesta y llevada a algunos países como Estados Unidos, Canadá, Panamá, 
Cuba, Puerto Rico, Chile, Argentina, Brasil, Alemania, Francia, Holanda, Inglaterra, 
España, Australia y Japón. En cuanto a la venta, por lo regular la hace de primera mano, los 
clientes lo visitan directamente en su taller para la compra. 

La familia Ibarra ha sabido aprovechar las bondades que ofrecen las redes sociales 
para la promoción de sus artesanías, pues gracias a ellas el barro bruñido de San Juan 
Evangelista ha traspasado fronteras para el conocimiento y adquisición de las piezas 
artesanales que se elaboran con él. 

Esta historia diacrónica sin duda alguna ha marcado la historia del pueblo. Varias 
familias han dejado las labores del campo y de la pesca, con el fin de mejorar su calidad de 
vida a partir de este oficio tan noble que echa raíces profundas en la construcción de la 


identidad de sus pobladores. 


5.4 DEL AGAVE A LAS SOGAS DE IXTLE 
México cuenta con un territorio favorable para el desarrollo de una gran diversidad de 
ecosistemas que albergan un sinfín de recursos naturales que el hombre ha transformado en 


elementos de cultura. El campo de la investigación antropológica da cuenta de cómo y de 


E ; , ) 89 
qué manera han sido estas relaciones existentes entre el hombre y naturaleza. 


En el mundo existen más de 2000 variedades de agave de plantas productoras de 


$2 De acuerdo con el biólogo Ekcart Boege Schmidt Boege, el patrimonio biocultural de los pueblos indígenas 
de México se desglosa de la siguiente forma: “recursos naturales bióticos intervenidos en diferentes 
gradientes de intensidad por el manejo diferenciado y el uso de recursos naturales según patrones culturales, 
los agrosistemas tradicionales, la diversidad biológica domesticada con sus respectivos recursos filogenéticos 
desarrollados y/o adaptados localmente” (2008: 13). 
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fibras. Las fibras de agave empezaron a ser utilizadas por diferentes culturas en 
Mesoamérica desde hace 3000 años (García Sánchez, 2008: 249-231). 

La Laguna de Cajititlán y sus alrededores montañosos es uno de esos lugares en 
donde las comunidades asentadas en su ribera, por muchos siglos han convivido en ese 
entorno natural que han hecho suyo como parte de la historia de su cultura. Una de esas 
localidades es San Miguel Cuyutlán, ubicada a las faldas del Cerro Viejo. 

Los habitantes de San Miguel por siglos han utilizado como medio de subsistencia el 
uso de la fibra del agave inaequidens para elaborar productos como sogas o cuerdas y 
costales, entre otros artículos. (Figura 46). Los artesanos locales dependen del cultivo del 
agave que no puede ser sustituido por sisal y/o henequén (A. sisalana Agavaceae Perrine, 
henequen A. fourcroydes Asparagaceae Lem), u otros materiales sintéticos cuya fibra es 
muy distinta. 

Cuando menos 250 familias de la región se sostienen de la recolección, extracción y 
transformación de las largas y brillantes fibras de agave. Esta tradición laboral ha 
impactado de manera decisiva en la mengua de la emigración a los Estados Unidos con la 
generación de empleos. Sin embargo, algunos incendios, el pastoreo y los grandes deslaves 
en tiempos de abundante lluvias que ha sufrido Cerro Viejo, han puesto en peligro la 
existencia de la planta. Factores que inciden en el aumento de la demanda de la soga charra 
en México y los Estados Unidos. Para el registro de estos hechos, me baso en el testimonio 
del artesano Don Vidal Jacobo Flores, oriundo de San Miguel, quien ha trabajó el ixtle 
desde su niñez. 

Don Vidal recuerda cuando su padre y abuelo recorrían el cerro para traer a casa las 
pencas del maguey y trabajarlas para obtener las fibras. Ahora cuenta con 57 años de edad 


y su familia continúa con esa actividad que por mucho tiempo les ha dado de comer. Vive 
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en la calle Juárez + 28 y su vivienda también funge como taller, el cual está ubicado en el 
. 9 
patio central de la casa. 
Pocos artesanos conocen el proceso de obtención y elaboración de las fibras de agave 
como Don Vidal quien, debido a la demanda sogas, desde hace unas décadas se dedica a la 


elaboración de éstas. Así que dadas las necesidades de conocer la historia de vida de una 


soga, me di a la tarea de trabajar sólo con él. 





Figura 46. Don Vidal Jacobo Flores junto a un ejemplar del agave inaequidens que por su 
calidad fue el adecuado para laborar las sogas, reconocidas en todo el mundo, para la 
charrería. 


2 Entrevista y registro realizados el 24 de octubre y el 27 de noviembre del 2016 en San Miguel Cuyutlán, 
Jalisco. 
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5.4.1 Contexto geográfico 

San Miguel Cuyutlán es un pueblo ubicado dentro de las coordenadas 20? 25” N y 103% 23” 
W, a 1,575 metros sobre el nivel del mar. La región se caracteriza por una amplia 
diversidad de ecosistemas que abarca desde los contextos lacustres a las orillas de 
Cajititlán, hasta las zonas de alta montaña en la cumbre del Cerro Viejo, donde se ubica la 
montaña no volcánica más alta de todo Jalisco, con 2960 metros sobre el nivel del mar. Así, 
en unas pocas hectáreas, esta zona cuenta con recursos tan variados como la pesca y demás 
productos procedentes de la laguna, los campos de cultivo situados sobre su ribera —en su 
mayoría de maíz—, hasta los propios magueyes de los que se extrae el ixtle, y que sólo 
crecen en alta montaña. 

El clima de la zona es semiseco en otoños, inviernos y primaveras. No hay un 
marcado cambio invernal y tan sólo se registra un corto periodo de lluvias intensas durante 
el verano. No obstante, hay precipitaciones (aproximadamente de unos 821,9 milímetros 
cúbicos) a lo largo de todos los meses comprendidos entre junio y diciembre. La 
temperatura anual media es de 19,7%C, con una máxima de 29”C y mínima de 12,1*C; la 
media de días con heladas al año es de 4,3. 

En cuanto a los recursos hídricos, al margen de la propia laguna de Cajititlán, se 
cuenta con cursos fluviales como La Culcha, Presa Reventada, San Juanete, Las Venedas 
del Monte, El Colorado, Grande de San Lucas, Los Sauces y Zarco. Además, existen en la 
región cinco presas: Santa Cruz de las Flores, El Molino, El Guayabo, El Cuervo y Cruz 
Blanca. 

Las características hidrológicas permiten la existencia de pastizales naturales al 
noroeste de la región, idóneos para el ganado, así como el mantenimiento de una agricultura 


temporal en el área noreste. La zona sur está sumida en una selva mediana. 
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En cuanto a la fauna, el territorio está poblado por diferentes especies de ardillas, 
conejos, coyotes, tlacuaches, venados y una amplia variedad de aves y peces, localizados en 


y 91 
el área lacustre. 


5.4.2 El ixtle: obtención de la materia prima 

En la obtención del ixtle se observan dos técnicas complementarias: la cosecha y el 
desmontado. El primer proceso consiste, con ayuda del machete, en retirar las pencas del 
maguey que posteriormente serán procesadas para extraer las fibras. Para ello, la 
experiencia del propio ixtlero lo lleva a seleccionar unas hojas específicas, así como a 
extraer sólo las pencas necesarias para no acabar con el espécimen y permitir su 
regeneración. 

Antes de extraer la penca, con ayuda de la cuchilla o del machete se eliminan las 
espinas o dientes laterales, sumamente punzantes, con el objetivo de facilitar la labor de su 
desmonte. En general, seis hojas son suficientes como para producir un kilogramo de fibras. 
Aunque en la mayoría de las ocasiones el ixtlero realiza esta labor en soledad, en ocasiones 
se hace acompañar de alguien para asistirlo. 

El paso conocido técnicamente como desmontado, consiste en el aplastamiento 
sistemático de la penca que, situada sobre una roca, es golpeada con una rama como una 
especie de herramienta auxiliar dentro del proceso. Enseguida se acuchilla repetitivamente 
su superficie y con un raspador se separa la fibra del resto de la masa vegetal. La penca se 


coloca sobre una superficie de madera para extenderla y secarla. 


2! Parte de la información de este apartado, fue extraída de un documento anónimo facilitado por la Casa 
Ejidal de San Miguel Cuyutlán, consultado el 21 de octubre de 2017. 
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Para obtener un kilo de materia prima, el ixtlero emplea de dos a tres horas 
dependiendo de la naturaleza del maguey que suele tener un máximo de quince hojas. La 
manufactura de una soga de tamaño medio por lo regular requiere de dos kilos de materia 
prima. (Figura 47). 

Hecho lo anterior, la fibra —aún húmeda— es transportada a la vivienda del ixtlero, 
donde es colgada en un lugar sin humedad, para facilitar su secado. Los desechos 
producidos en este proceso (que prácticamente se limita a la masa vegetal obtenida tras el 
machacado y raspado de las pencas) son utilizados como ungiiento para curar la urticaria y 


regenerar heridas del ganado e, incluso, para las propias personas. En ocasiones, el agua 


extraída de las pencas se destina a la fabricación de remedios artesanales. 





Figura 47. El artesano muestra el proceso de corte, desmontado o aplanado, y secado. 
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Cabe señalar, por último, que debido a la deforestación de magueyes producidos en 
el Cerro Viejo, en la actualidad gran parte de los sogueros de San Miguel Cuyutlán 
compran en el Estado de México, la materia prima de su artesanía, ya manufacturada. 
Mientras que el kilo de ixtle producido en San Miguel se vende, a nivel local, en unos 
doscientos pesos mexicanos, el del Estado de México se obtiene por 50 o 70 pesos. Esa es 
otra de las razones por las cuales los sogueros actualmente optan por esa elección de 
abastecimiento. Sin embargo, la mayoría asegura que el ixtle de San Miguel es de mayor 
calidad, genera sogas mucho más duraderas y, además, conllevaba el hecho de que la 
materia prima de la artesanía proviene de la misma región donde son manufacturadas, lo 


que hace que posean una denominación de origen genuina. 


5.4.3 Elaboración 
La elaboración de las sogas se realiza en un espacio abierto. Generalmente el terreno 
pertenece a un ejidatario que lo arrenda a los sogueros por mil quinientos anuales (Figura 


48). 
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Figura 48. Terreno-taller donde se elaboran las sogas de ixtle. 


5.4.4 Herramientas 

Describiré brevemente las herramientas empleadas por los sogueros durante el proceso de 
elaboración, de acuerdo con el orden en el que son utilizadas a lo largo del proceso de la 
fabricación. El primero de ellos es el malacate, una herramienta portátil que consiste en una 
rama de madera de palo dulce (Eysenhardtia polystachya) —“una madera muy resistente con 
la que, además, se elabora el resto de herramientas de madera. Tiene forma de “Y” griega, 
cuyos extremos bífidos están agujereados para insertarles un cilindro macizo de metal, con 
forma de huso, de manera que éste pueda girar a modo de eje. En uno de los extremos del 
cilindro se sitúa un círculo metálico que facilita la rotación del propio cilindro, y un 
pequeño clavo, igualmente metálico, de forma perpendicular, al que se amarran las fibras al 


ser hiladas. (Figura 49). Cabe destacar que conserva el nombre de “malacate” de esos 
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pequeños artefactos de forma circular, elaborados en piedra, que igualmente eran utilizados 


durante el hilado en época prehispánica. 





Figura 49. Malacate de madera utilizado para torcer las fibras de ixtle y convertirlas en 
cuerda. 


Otra herramienta es la voladora, idéntica al malacate, sólo que se encuentra anclada 
al suelo, enterrada en un agujero cubierto de cemento. En ocasiones es hecha de metal en 
lugar de madera (si bien es cierto que los propios sogueros admiten que, todos los 
elementos implicados en la manufactura de las sogas son producidos de madera, un 
material tan perecedero como el metal, evita estar cambiando frecuentemente los ejes de 
voladoras y malacates). 

La máquina es una estructura igualmente anclada al suelo, está hecha de madera y 
posee un tablón horizontal en cuya parte superior se atornilla un rectángulo de metal que 
tiene anexo otro rectángulo al cual se adjuntan cuatro ganchos, todos ellos metálicos. 
Ambos rectángulos están unidos por un mecanismo que permite la rotación del rectángulo 
exterior para dotarlo de rotación. 

Los trompos son, por lo general, cilindros de madera que poseen un agujero 


transversal en su centro —por el cual se insertan los hilos que conforman el corazón de la 
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soga—, con diez incisiones o canales superficiales sobre el exterior de la pieza, igualmente 
transversales, en los que se fijan los hilos que conforman el capote de la soga. (Figura 50). 
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Figura 50. La máquina es un elemento importante en el hilado del ixtle. 
La baraña o maraña es un manojo de fibras entrelazadas sin un orden específico, que 
sirve de lija para el tallado de las sogas. 
Por último, la ciriñuela es una especie de cinturón, con un cilindro de cuero o 


metálico, con el que se realiza el doblado de la soga. 
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El mantenimiento de las herramientas lo realizan los propios sogueros cuyo proceso 
implica, por ejemplo, el uso de aceite quemado que les proporcionan los talleres mecánicos 
del propio pueblo con el objetivo de lubricar las partes metálicas rotativas de las voladoras, 


los malacates y las máquinas. (Figura 51). 





Figura 51. Vidal muestra cómo se utiliza la maraña para limpiar la soga. 


5.4.5 El hilado 
Existen varios tipos de sogas cuya variedad reside en la longitud: las sogas de pial, de 30, 
40 ó 45 brazadas; las de mangana, de 20; y las de terna, de 12 Ó 14 brazadas (una brazada 


equivale a 1,85 metros). Para elaborar una soga de perna (14 brazadas, es decir, 25,9 
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metros), se requiere aproximadamente de 2,5 kg de fibra de ixtle. El tiemplo empleado en la 
manufactura de cada soga varía, aunque suele abarcar una única jornada de trabajo; no 
obstante, en ocasiones los hilos una vez torcidos con el malacate (como veremos en uno de 
los apartados siguientes), permanecen tendidos en el taller durante un periodo que oscila 
entre los quince y dieciocho días. 

Antes de hilarlo, el ixtle se introduce en agua para humedecerlo y facilitar así su 
peinado. El paso de hilado requiere, por tanto, de una etapa previa de peinado en la que las 
fibras de ixtle son amarradas a un poste (o asta, como lo llamaban los artesanos). El 
soguero, con sus manos, peina el manojo; para ello introduce sus dedos extendidos en la 


maraña de fibras y los desplazaba hacia abajo, para separar los hilos. (Figura 52). 


Vd 





Figura 52. Montaje de las fibras en el malacate para iniciar el doblaje y grosor de la soga. 
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Una vez peinadas las fibras, se escogen varias y se atan al malacate que gira 
mientras el soguero aprieta y retuerce la maraña para producir el hilado. Aunque el número 
de hebras por hilo varía, la media es de dieciséis. El proceso requiere de la intervención de 
dos personas ya que en ocasiones es necesario que una gire el malacate, mientras la otra 
añade las hebras de ixtle a la maraña. El hilo se va alargando a medida que se formaba la 
soga. 

Cuando los hilos están formados, algunos de ellos —uno o dos por soga— se pintan 
con anilina industrial de un color específico, dependiendo de cómo los quiera cada 
artesano. El objetivo de esta técnica es que el color sirva como distintivo de la manufactura 
propia de cada soguero, de tal forma de que, si bajo una perspectiva comercial, un charro 
comprueba que una de sus sogas es de muy buena calidad y desea obtener más producidas 
por el mismo artesano, sólo tiene que regresar al pueblo y preguntar por la persona que 


fabricaba sogas de un color determinado. 


5.4.6 Tallado / rendir la soga. 

El tallado o rendido de la soga consiste en que, con ayuda de una baraña —o maraña— se 
vaya lijando la superficie tanto de la soga como de los hilos, antes, durante y después del 
armado, con el objetivo de dotarlos de mayor dureza, hacerlos más compactos y ayudar a 
que su superficie sea más lisa y regular. Para ello, se amarra la soga tanto a la voladora 
como a la estaca del extremo opuesto, y desde la base de la voladora se coloca la soga sobre 
el hombro; se recubre con la baraña, que a su vez se aprieta con la mano y de esta forma, se 
va deslizando hasta el extremo opuesto; y se repite el proceso varias veces. Con el fin de 
facilitar el deslizamiento, en ocasiones la soga se impregna con agua o almidón; esto le da 


dureza y consistencia. 
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5.4.7 Armado / Torcido 

Para montar la soga, se requiere de un trompo en cuya oquedad central se depositan varios 
hilos que hacen las veces de corazón de la soga; suelen emplearse de cuatro a siete hilos. 
En la parte exterior de la herramienta, en los surcos, se depositan diez hilos (uno por surco), 
que formarán el capote de la soga. Para armarla, una vez introducidos los hilos necesarios 
en el trompo, se amarran los extremos de éstos anudándolos a los cuatro ganchos de la 
máquina que permitirían el torcido. 

Hecho todo lo anterior, una persona se encarga de hacer girar la máquina mientras la 
otra toma el trompo y lo va desplazando, desde la base de la propia máquina hasta lo que 
será el extremo opuesto de la soga. Para ello, antes se anudan los hilos que formarán la 
soga, en una pequeña estaca situada a pocos centímetros del suelo, en el extremo opuesto 
del taller en el que se encuentran las máquinas. 

Ya formada la soga, ésta se sigue torciendo anudada ahora al extremo de la voladora 
(en lugar de a la máquina). Con todo dispuesto, tal y como he señalado anteriormente, uno 
de los sogueros gira con impulsos regulares el cilindro rotante de la propia voladora, lo que 
permite un torcido efectivo. Este último torcido se llevaba a cabo en varias ocasiones, a 
veces incluso durante varias jornadas, pues con el sol y el calor las sogas tienden a 
aflojarse. 

Para el torcido se tiene en cuenta si la persona que realizará el proceso es zurda o 
diestra; si es diestra, la soga se tuerce hacia la derecha; mientras que si es zurdo, se hace en 
dirección opuesta; la mano entonces se adecua a la orientación de la tensión de la soga. 

En cada una de las fases del proceso, las sogas o hilos extendidos en el taller se 
cubren con un plástico cuando no están siendo trabajados con el propósito de protegerlos de 


las inclemencias del tiempo: calor, lluvia, la humedad de la mañana, etcétera. A lo largo del 
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proceso, en ocasiones es necesario cortar las sogas o los hilos para ajustarlos a las medidas 
estándares. Para ello, en lugar de cuchillos o navajas se emplean piedras: se escoge una 
piedra dura, más o menos lisa, que hace las veces de yunque sobre el cual se deposita la 
soga; y con ayuda de otra, se golpea en el lugar elegido. Debido a la tensión de la misma 


soga, ésta se parte. 


5.4.8 Desechos 

De todo el proceso en la manufactura de la soga, se obtiene un único desecho: el propio 
1ixtle desaprovechado. En ocasiones, las marañas sobrantes de ixtle se unen para fabricar las 
propias barañas con las que se realizará el tallado; así se produce un ciclaje lateral —según el 
esquema de flujo de Schiffer. Otras veces, el ixtle desechado se quema en dos hogueras 
situadas al margen del taller; esto tiene dos propósitos: espantar, con el humo, a los 
mosquitos y demás insectos en época de lluvias; y calentar las herramientas cuando hace 


mucho frío, para permitir su buen funcionamiento. (Figura 53). 





Figura 53. Imagen que muestra los sobrantes de ixtle que sirven para hacer la marañas. 
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5.4.9 Almacenamiento 

Tras el proceso de manufactura, con ayuda de la ciriñuela atada a la cintura, los sogueros 
enrollan la cuerda sobre sus propios cuerpos para facilitar su almacenaje. Una vez 
enrolladas en forma de cilindro, son depositadas en lugares secos pero no calientes; por lo 
general, en bidones de plástico con sistema de cierre hermético. Este proceso preserva 


preservar las sogas de las fluctuaciones climáticas y evita que se aflojen con el calor. 


5.4.10 Uso y comercio 

Las sogas producidas tienen diferentes precios, dependiendo de diversos factores. De 
acuerdo con su longitud el precio de las sogas puede fluctuar desde 1,500 hasta 2,400 
pesos; el precio varía también según el ixtle: si la soga es hecha con el ixtle que traen del 
Estado de México, es más barata; por el contrario, si con el ixtle obtenido de la región, es 
más cara. También puede alterar el precio el pedido de una hechura especial. 

Los sogueros coinciden en que la temporada fuerte para la venta de sogas es durante 
los meses de marzo, abril y mayo, debido a que durante este período se realizan múltiples 
eventos y concursos de charrería. Así que los sogueros aprovechan para acudir a cualquier 
rodeo, charreada o jaripeo para vender su producto artesanal; de otra manera, únicamente se 
puede adquirir la soga por pedido, y acudiendo personalmente con los artesanos de San 


Miguel Cuyutlán. 


5.5  TULES Y PETATES. RESCATE DE UNA TRADICIÓN 
En las poblaciones de San Juan Evangelista y Cuexcomatitlán por mucho tiempo se ha 
aprovechado la planta acuática del tule en la manufactura de utensilios para uso doméstico 


y artesanal, por ejemplo los petates, sopladores, bolsos, canastos y otros muchos objetos 
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que crean artesanos y artesanas, según sus habilidades en el manejo de ese material. 

El tule es una planta herbácea, de tallos largos, fibrosos y erectos, que crece a la 
orilla de ríos, lagos y lagunas. Puede llegar a medir hasta 2.5 metros de altura. Su 
coloración es verde y ya seca, de café claro. Su nombre deriva del náhuatl tolli que significa 
“Junco.” (Figura 54). 

Debido al clima favorable y características propias de la laguna de Cajititlán, es 
propicio el albergue de especies de flora y de fauna acuáticas. De acuerdo con Celso 
Romero Cortés: 

[...] La más representativa en la laguna es el "tular", dominada por la especie 
Typha dominguensis, la cual cubre grandes extensiones y se distribuye en tres 
flancos; uno que se dirige de Cajititlán hacia Cuexcomatitlán, otro de Cajititlán 
hacia el lugar conocido como el Puente de Fierro, y otro más, de Cuexcomatitlán 


hacia la orilla de San Lucas Evangelista. Cabe mencionar que esta especie también 
se le puede encontrar en forma de manchones flotando en el lago (2000: 14). 





Figura 54. Imagen de la planta del tule en su estado original a las orillas del lago, en donde 
el artesano la recolecta. 
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La información recabada en campo, la realicé en San Juan Evangelista con el 
matrimonio conformado por José García Ortiz (de 84 años oriundo de Ixtlahuacán de los 
Membrillos quien se inició en el oficio desde los 15 años) y María Luisa Mendoza 
Mendoza (de 82 años de edad, nacida en San Juan Evangelista, antes “San Juan Petatero”; 
ella comenzó a trabajar en el tule a la edad de 10 años). Tanto José como María Luisa 
manifiestan que: “desde chiquillos mucha gente hizo petates: niñas, muchachos, jóvenes, 
señores, señoras, todos”. Ambos coincidieron también en que esa tradición fue heredada 
por sus pasadas generaciones; al menos cuatro, según su memoria: sus abuelos enseñaron a 
sus padres, éstos a sus hijos y luego a los nietos. 

Por otro lado, en Cuexcomatitlán un punto de referencia es el taller de la señora 
Nohemí Enciso, quien desde hace más de 23 años se ha dedicado a elaborar artesanías con 
el tule, y a colaborar con asociaciones ecológicas con pláticas sobre ecología dirigidas a 
niños y jóvenes de primaria y secundaria. Gracias a ella, confiesa María Luisa, aprendió a 
tejer el tule. 

Cuexcomatitlán es más conocido por la práctica artesanal de Nohemí que por ser un 
pueblo con una larga tradición pesquera debido a la diversidad de objetos manufacturados 
con alta calidad, desde un soplador hasta sillas y lámparas, que dicha artesana promociona a 
través de esas nuevas herramientas de publicidad que proporcionan las redes sociales, y al 
apoyo que, para ello, le ha brindado el Gobierno. 

María Luisa y José refieren que el tule es empleado comúnmente para hacer petates, 
sopladores y cunas. En un principio tenían que trasladarse en burro a una localidad cercana 


llamada Capilla de Guadalupe para obtener el tule. Era incómodo, pues implicaba aguantar 


2 Entrevista a José y María en su casa ubicada en la localidad de San Juan Evangelista el 25 de octubre del 
2019. 


210 


que las sandijuelas se adhirieran en las piernas y brazos, y padecer de recurrentes 
infecciones provocadas por esas las lesiones. 

Una vez recolectada la planta regresaban a su casa para seguir con el procedimiento 
de manufactura. Pero esto cambió cuando empezó a crecer el tule en San Juan Evangelista, 
hecho que les facilitó la recolección y transporte. Se desconocen las causas de por qué 
empezó a crecer el tule en las orillas de la laguna en el pueblo de San Juan; no obstante, la 
planta del tule puede parecer una plaga en las orillas de lagos y lagunas, pero la realidad es 
que sirve como nicho ecológico de muchas especies como aves, peces e insectos 
principalmente, y también como un regulador de la contaminación de desechos orgánicos 
que el humano vierte en estos vasos lacustres. 

La elaboración de artefactos hechos de tule está prácticamente a punto de 
desaparecer. Primero por la incorporación de nuevos materiales como el plástico para la 
fabricación utensilios de cocina; y sobre todo, la introducción de colchones y colchonetas 
industriales, han amenazado la producción del petate. Y segundo, porque hijos y nietos ya 


no se muestran interesados en mantener la tradición y mucho menos, vivir de ella. 


Manufactura de objetos de tule. 

La casa taller de José y María es muy sencilla. Cuenta con un amplio patio trasero que 
aprovechan para hacer sus artesanías (como se muestra el plano 3). Tiene dimensiones de 
5.73 metros de ancho por 3.53 metros de fondo. Trabajan a cielo abierto y en ocasiones, 
colocan una lona adecuada para proveerse de sombra donde se sientan a trabajar el tule en 
piso de concreto. El resto del piso, es de tierra aplanada donde crecen algunos árboles y 


arbustos. 
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Plano 3. Taller en el que se indican los espacios a cielo abierto donde María y José 
Trabajan el tule. 
(Elaboración propia). 
Una vez que tienen el tule en el taller, lo acomodaban en la azotea para asolearlo; ya 
seco lo amarran en manojos para ordenarlo y colocarlo donde no estorbe ni se dañe. 


Las únicas herramientas utilizadas en el proceso de manufactura son: rozadera, 


navajas, latas, rocas planas de río y anilinas de colores. 
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En otros tiempos María Luisa producía tres petates por día que vendía fuera de 
Cajititlán, principalmente en Guadalajara. En la actualidad rara vez tiene pedidos, salvo de 


uno que otro turista. (Figura 55). 





Figura 55. María Luisa Mendoza tejiendo soplador en el pequeño espacio de su patio. Sólo 
sus manos y una piedra plana de río son las únicas herramientas que utiliza para tejer el 
tule. 
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5.6 ENTRE MOJARRAS, REDES Y FIESTA. LA PESCA EN CAJITITLÁN 


5.6.1 La voz de un pescador 

El 6 de diciembre del 2019 entrevisté en la población de Cajititlán a Ramón Morales Pulido, 
quien es oriundo de la región y ha sido pescador desde su infancia. A sus 64 años de edad, 
Ramón rememora que su abuelo Eleuterio Morales Sebastián, y su padre José Luis Morales 
Sebastián, todos oriundos también de Cajititlán, se dedicaron a la agricultura y la pesca. 
Recuerda que en 1955 la laguna se secó, y su padre trabajó un tiempo en la ciudad de 
Guadalajara como “gallero”, actividad que consiste en llenar de tierra los camiones de 
volteo con palas. Pero cuando un fenómeno natural llamado “picó de culebra”* propició 
que la laguna volviera a llenarse de agua, José Luis ya no dejó la pesca. 

Su hermano mayor, Roberto, fue el brazo derecho de su padre, y lo ayudaba en los 
gastos de la familia. Su madre, Lidia Pulido Hernández, se dedicaba al hogar. 

Ramón contrajo nupcias con María Dolores Herrera Cervantes con quien tuvo cinco 
hijos: Roberto Morales Herrera (el mayor-músico); Fernando Morales Herrera (obrero); 
Analidia Morales Herrera; Marisol Morales Herrera (ambas, dedicadas a las labores de la 
casa); y Regina Morales Herrera (la única que estudia). 

Antonio Sánchez Ramírez, dueño del Fraccionamiento de la noria, tuvo la iniciativa 
de construir algunos estanques en las orillas de la laguna para el cultivo de los peces y su 
reproducción en ciertas épocas del año. Gracias a este procedimiento se pudo realizar una la 


pesca con redes de tumbos de aproximadamente 100 metros de los cuales se obtenía entre 


2 El fenómeno natural “pico de culebra” es también conocido en otras regiones como “culebra de agua”; se 
trata de una columna nubosa en forma de remolino que normalmente va acompañada de vientos fuertes y 
abundante agua. En algunas ocasiones las poblaciones que viven la experiencia les lleva consigo destrucción 
O bien beneficios. 
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30 y 40 kilos de carpa y mojarra por tumbo. Después de mucha práctica, la sobrepesca 
ocasionó la escasez de peces y la consecuente merma de ingresos. 

En el año del 2000, la laguna volvió a sufrir los estragos de la sequía, y Ramón se 
dedicó entonces al servicio público por invitación de un funcionario para trabajar en las 
plantas de tratamiento como operador. Dos años después, cuando la laguna empezó a 
recuperar sus niveles de agua debido al buen temporal, Ramón regresó a pescar. 

En el año del 2003, la pesca obtenida se vendía -la mayoría- a un comprador de 
Ocotlán, cliente que contaba con fileteadores y la distribución de la mercancía que surtía al 
mercado del mar de Guadalajara y a pueblos circunvecinos como Las Juntas y San Martín 
de las Flores. Ramón relata que en ese tiempo, en una tarde o noche, llegaba a pescar entre 
S0 y 90 kilos, para su entrega a la mañana siguiente a un comprador de San Martín de las 
Flores. 

En la actualidad los pescadores de Cajititlán y Cuexcomatitlán también se apoyan 
en otra actividad: la de ser lancheros, sobre todo en los fines de semana y días festivos para 
atender a los turistas nacionales y extranjeros. Estas embarcaciones eran anteriormente de 
madera y utilizaban remos para su movilidad; conforme fueron mejorando los ingresos, 
fueron reemplazadas por lanchas de fibra de vidrio y con motores de diesel. 

Ahora que se promueve la fiesta de los Santos Reyes, se extendió el comercio en la 
población de Cajititlán. Durante todo el año hay familias de comerciantes que llegan de 
Puebla, Oaxaca, Michoacán y Guerrero a vender sus mercancías tales como: juguetes, 
panes, dulces y demás productos. 

Ramón se acuerda de que las personas podían usar el agua de la laguna para uso 
cotidiano. Esto antes de que se contaminara por la expansión demográfica, el uso de 


químicos para la siembra, los desechos industriales, y la basura que deja el turismo. Los 
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habitantes se vieron en la necesidad de cavar dos pozos artesanos para la extraer el agua 
con cantaros de barro. En otros tiempos se aprovechaban algunos veneros en la localidad de 
San Juan Evangelista, hoy casi extintos. 

Ramón trae a la memoria recuerdos de la pesca de antes: se sacaba mucho charal, 
sardina y un pez que “le llamábamos <chengua>, de color amarillo”, dice. Ayer como 
ahora, se utilizan unas redes de seda para atrapar la sardina, la chengua, y el charal que se 
pescan con chichorros de manta que miden como 200 metros. El centro del chinchorro se 
conoce como “el copo”, que tiene forma cono. Entonces se tira el chinchorro y el pescador 
empieza a plomearlo. Para contrarrestar el peso, se utilizan corchos de madera a una 
distancia de tres a cuatro centímetros para mantener el chinchorro a flote. El plomo es una 
soga manejada entre dos personas que, espalda con espalda, tiran de la red. Luego jalan 
hasta llegar al centro del copo, y ahí se junta el pescado. Son aproximadamente entre 200 y 
300 kilos de charal los que se pescan en buen temporal. 

Para la pesca de la carpa se utiliza también un chinchorro pero con material de malla 
de seda, porque ése es el material que se vende. Otros artefactos son los tumbos, red de 100 
metros de cáñamo, pero de diferente calibre: delgado y grueso. La pesca es más 
complicada, pues el pescador tiene que meterse al agua fría por las madrugadas. En este 
horario salen los peces a la superficie a manera de brincos, y es donde se tira el chinchorro. 
A veces hay que esperar hasta el amanecer para meterse al agua, ya que esté un poco más 
tibia. El pescado se embolsa en sombra malla con un peso de 50 a 60 kilos. Antes se 
pescaban entre 300 o 400 kilos de carpa y tilapia. Los chinchorros fueron prohibidos por ser 
de arrastre. 

También recuerda Ramón, que había otra técnica de pesca en la que se usaban las 


llamadas “nazas”, (ver figura 56). Estas trampas se adquirían en los pueblos de Jocotepec y 
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de; pero luego él se enseñó a fabricarlas y ya no fue necesario depender de los comerciantes 
de Jocotepec. Para su elaboración, dice Ramón” que se requieren varas de palo dulce que 
consigue en el Cerro del Sacramento o en el Cerro del Melón, cerca del poblado de 
Cajititlán. Las mete en el agua por 15 o 22 días a que “se curen”; una vez listas, las parte 
por la mitad y le quita la cáscara de encima. Ya limpia la varita, comienza a tejerla; los 
tamaños son grandes, especialmente para pescar carpa; tienen una puerta pequeña por 


donde entra el pez en busca de la carnada de gorditas de cebada, trigo o tortilla de maíz. 





El 


Figura 56. Fernando Morales Herrera vestido de pescador para la representación en 
la Fiesta de los Pescadores, acompañado de una pequeña nazca de carrizo con tilapia. 
(Fuente: familia Morales, 2020). 
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En otros tiempos la laguna llegó a tener pez bagre, y la manera en cómo lo 
atrapaban era un hilo de cien metros al que le colgaban anzuelos con carnada de lombriz. 
Llegaban a obtener hasta cuatro o cinco kilos. Ahora ya no lo hacen. 

En la actualidad, la pesca de la carpa se realiza en época de calor, y cuando empieza 
a el desove de la carpa es entre los meses de marzo, abril y mayo o bien, cuando hay luna 
llena; hay otra temporada breve, al inicio de las lluvias. Otros tipos de fauna acuática 
comestible es la rana atrapada con fisgas para venderlas en San Martín. También los patos 
casados con carabinas. 

Los pescadores antes tejían sus redes, les llevaba más o menos un mes hacer una red 
de cien metros (ver figuras 57 y 58); luego las empezaron a comprar en Guadalajara en 


tiendas de pesca, además del corcho, la piola y el hilo para entrañarla. 
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Figura 57. Pescadores de Cajititlán extendiendo sus redes después de su pesca. 
(Ramón Rubín, 1960). 
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Figura 58. Pescadores remendando y secando sus chinchorros. Al fondo, el Cerro de 
Cuescomatitlán. (Ramón Rubín, 1960). 


En cuanto a las embarcaciones, Ramón relata que había un pescador que hacía las 
lanchas en Cajititlán, Juan Castillo, con madera que traía de Guadalajara, pero que a juicio 


del mismo Ramón, las de Jocotepec eran mejores. (Ver figura 59). 
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Figura 59. Canoa de los años sesenta elaborada en J ocotepec, también utilizada para 
competencias. (Fuente: familia Morales, 2020). 

5.6.2 La organización pesquera de Cajititlán 

Según Ramón Ramírez, antes de los años sesenta, los pescadores eran pocos y pescaban 
con libertad. Con el paso del tiempo creció el número de pescadores y crearon una 
Cooperativa conformada por aproximadamente 150 miembros de las localidades de San 
Juan, Cuexcomatitlán y Cajititlán. La Cooperativa se rige por un Presidente, Secretario, 
Tesorero, Jefe de Vigilancia y sus suplentes. Para designar los cargos se convoca a una 
reunión de Asamblea, y se postulan algunos. El voto es a mano levantada, y el que tenga 
mayor cantidad de votos queda electo. Existen dos cooperativas: una de los Reyes y otra 
llamada la Riviera; desde los años sesenta la forma en que los pescadores han estado 
organizados ha sido a través de la creación de La Unión de pescadores (con un Presidente, 
Secretario y Tesorero), que es la organización encargada de regular toda actividad 


pesquera. 
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Cada mes se reúnen y si hay una urgencia, se convoca a una reunión extraordinaria. 
Cuentan con un libro de actas, libro de tesorería y el Jefe de Vigilancia también tiene sus 
registros. Este último es quien se encarga de los problemas que puedan presentarse en la 
laguna; por ejemplo: vigilar que las lanchas turísticas no entren en la semana porque los 
compañeros pescadores tienden sus redes. Sólo se autoriza atender a los turistas en los días 
feriados. Hay alrededor de 35 lanchas para el servicio del turismo. Una parte son de San 
Juan y otra, de Cuexcomatitlán; pero la mayoría son de Cajititlán. Para operar, deben 


poseer un permiso de la capitanía de Manzanillo que se renueva cada año. 


5.6.3 Fiesta de los pescadores 

El día 8 de enero es la celebración de los pescadores que corresponde al último día de las 
fiestas patronales. Se organizan de la siguiente manera: hay dos grupos, uno llamado como 
“el interior” y otro, “el exterior”. El interior está compuesto por voluntarios organizados 
para cubrir los gastos del templo, por ejemplo pagar flores, misa, música y cantores o coro. 
Los del exterior son quienes se encargan de reunir una cooperación. Hay agremiados que 
cooperan para subsanar el coste de las bandas musicales, castillos y pirotecnia, así como de 
la indumentaria de los Santos Reyes y de la pesca milagrosa. 

El festejo inicia con una misa a las 7:00h para dar gracias y pedir a los Reyes 
favores para un buen temporal para una buena pesca. Al término, hacen una breve 
peregrinación en la que el sacerdote les facilita el estandarte de los Santos Reyes. Por la 
tarde, el recorrido es en grande, y está organizado por los mismos pescadores y sus 
familias. Decoran los carros alegóricos y se preparan para la peregrinación acompañados de 
danzas de Conquista, Morenos y Aztecas, así como de bandas musicales o tamboras. (Ver 


figura 60). 
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Figura 60. Inicio de la peregrinación de pescadores encabezada por las danzas de Conquista 
Morenos y Aztecas. 

El carro principal simboliza a los pescadores, es decorado con atarrayas, mojarras 
frescas y un voluntario que representa al gremio. Como parte de la peregrinación hay otras 
personas que cargan en tres lanchitas de madera a los Tres Reyes Magos, respectivamente. 
(Figura 61). Prácticamente el recorrido es casi el mismo que el de los Santos Reyes en su 


día, desde una calle del barrio de los pescadores hasta llegar al templo. 
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Figura 61. Pescadores voluntarios que cargan las tres barcas con los Reyes Magos. 
Detrás, los niños, hijos de pescadores con sus atarrayas. 


Muy poca gente sabe de este festejo, por lo que es menos concurrido. La fiesta 
termina con una misa y por la noche, la quema de castillo y el baile acompañado por bandas 
musicales ya muy propias de la localidad desde hace algunas décadas, conformadas por las 
mismas familias que han hecho de la música una forma de vida y por ende, la búsqueda de 


mejores ingresos. 


Reflexiones 

La importancia de este capítulo radica principalmente en haber realizado un registro 
etnográfico, cuyo propósito es dejar constancia de aquellas actividades económicas y 
culturales que por generaciones se han practicado. Queda demostrada la pervivencia 
cultural y economía emergete que caracteriza a éstas poblaciones de la Laguna de 


Cajititlán. 
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Cabe resaltar que uno de los propósitos de este apartado es que en futuras 
investigaciones históricas y antropológicas sirvan para la mejor comprensión de estos 
grupos de artesanos y pescadores, así mismo, que sirva de analogía para comprender el 
pasado de estos pueblos que comúnmente no dejaron registro histórico de sus actividades y 
sociedad. 

Este capítulo viene a reforzar las afirmaciones del capítulo anterior, en el que 
demostré que los habitantes de hoy se han apropiado la idea de ser los herederos de una 
tradición ancestral, reinventado su identidad desde los años cuarenta del siglo XX hasta el 


presente. 
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CAPÍTULO V. 


HISTORIA DEL PRESENTE 
SEGUNDA PARTE 
LA FIESTA DE LOS SANTOS REYES EN CAJITITLÁN, JALISCO E 
IMAGINARIO SOCIAL EN EL ARTE TEQUITQUI 


Introducción 

La fiesta religiosa de los Santos Reyes y las manifestaciones artísticas en la arquitectura de 
algunos templos en Cajititlán, son los que por mucho tiempo han llamado la atención a sus 
visitantes. En este apartado se da cuenta de manera detallada, pero no completa de algunos 
aspectos que encierran la fiesta y la arquitectura. 

La intensión de este apartado es presentar el registro etnográfico de la fiesta 
religiosa de los Santos Reyes Magos de Cajititlán, que realicé durante tres años; con el fin 
de dejar testimonio de la fiesta desde ésta perspectiva académica y poder analizar y 
comparar históricamente este fenómeno cultural. 

El tema del arte tequitqui viene a completar algo de los aspectos religiosos e 
identitarios de la sociedad, pues como ya mencioné, es una región donde se profesa 


mayormente la religión católica desde la llegada de la orden franciscana en el siglo XVI. 


5.8 La fiesta religiosa 

Una manera enriquecedora de comprender diversos aspectos de la vida humana y social es 
sin duda alguna las fiestas religiosas. A través de ellas podemos identificar en el tejido 
social relaciones de poder, aspectos económicos y el sentido de pertenencia entre los 
pobladores; en este caso, los habitantes de la Laguna de Cajititlán y poblaciones aledañas. 


De acuerdo con Herón Pérez Martínez (1998: 11-65), las fiestas patronales en México, 


225 


tienen su origen en raíces míticas, en un presente arraigado y fincado en un pasado, que 
como sucede con el futuro, no sólo registra, sino que lo crea y lo evoca. La fiesta tiene un 
carácter religioso, en el cual los actores sociales rompen y refrendan el orden cósmico. 

En la actualidad, esas prácticas culturales son vistas desde la antropología como una 
herencia mesoamericana; o bien, un híbrido resultante del encuentro entre dos culturas: la 
europea e indígena. 

Otra característica importante en la fiesta tradicional ha sido la organización 
ceremonial de las comunidades identificadas en los grupos llamados cofradías,” 
vinculadas estrechamente a la organización social y económica, también conocida como 
sistemas de cargos concebidos según Barfield como: “Las atribuciones rituales o civiles 
jerarquizadas vigentes en determinadas comunidades campesinas de Mesoamérica [...], 
bajo la advocación de los santos de la Iglesia católica romana, [...] Todos los adultos de 
estas comunidades procuran detentar uno en el curso de su vida, aumentando el prestigio de 
la persona a medida que ascienden de categoría, como aumenta igualmente el coste, 
implícito en las obligaciones del cargo” (Barfield, 2007: 562). 

Es necesario señalar, para el caso de Cajititlán, que la Cofradía como tal fue 
remplazada desde hace algunas décadas por el clero, con grupos de parroquianos que están 
al servicio del cura. Sus participaciones están reflejadas en ciertas partes del evento, 
principalmente aquellas relacionadas con el espacio del interior del templo y el atrio. La 


comunidad cajitleca están organizada a través de grupos vecinales y/ o familias para 


% La mayoría de la literatura antropológica sobre el tema, refiere a comunidades indígenas cuya principal 
peculiaridad es el fuerte vínculo con el gobierno tradicional. Saúl Millán lo describe como “un sistema 
escalafonario de jerarquías” muy marcado en la organización ceremonial; como una representación de la 
organización social y las formas tradicionales del gobierno indígena pero llevada al ámbito festivo (1993: 13). 
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realizar todo aquello que está fuera de la custodia clerical, como la organización de la 


música, danzas, peregrinación, adornos, pirotecnia, etcétera. 


5.9 La fiesta de los Santos Reyes 

Los pueblos ribereños de la Laguna de Cajititlán tienen una historia en común, y el pilar de 
su identidad religiosa se basa en sincretismo del pensamiento católico y componentes 
culturales de algunas manifestaciones prehispánicas. Durante siglos la gente ha conjugado 
su sentido de pertenencia mediante la combinación de su entorno natural y la religiosidad 
heredada de sus antepasados indígenas y europeos. 

El mestizaje religioso se ha amoldado con el tiempo. Una de esas prácticas más 
significativas es el culto a los santos patronos conocidos como los Santos Reyes. Esta fiesta 
ha unificado principalmente a las cinco poblaciones de La Laguna y de pueblos aledaños 
durante siglos. El testimonio más antiguo de esta fiesta data del siglo XVI por Fray Alonso 
Ponce (1586) (Ciudad Real, 1993) en la que tenían por costumbre los indios de Tlaxomulco 
representar cada año el día de la Epifanía. Los creyentes se organizaban para levantar una 
escenografía del portal de Belén en el atrio de la Iglesia. 

El portal era elaborado con palos dando una apariencia pobre y cubierta con otros 
palillos y sobre ellos, refiere Fray Alonso Ponce, había “moho o maheojo” (posiblemente se 
trata de heno o paxtle que todavía en la actualidad se usa para decorar los nacimientos). 
Otra ramada era construida para el personaje que representaba a Herodes sentado en una 
silla grande. Ahora bien, es importante destacar que el uso del paisaje natural era parte 
importante de la escenografía, Ponce relata que desde lo alto de un cerro cercano al pueblo 


bajaban los Reyes a caballo acompañados de dos indios que cargaban un chiquihuitle en el 
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que llevaban los dones y ofrendas para el Niño. (1993: 54-55) Fray Alonso Ponce dejó 
testimonio de la presencia de diez o doce frailes y muchos españoles seculares, y más de 
cinco mil indios que eran de aquella guardianía y de otros pueblos de comarca que acudían 
a la fiesta (1993: 57). 

Sin embargo, queda la duda en esta primera referencia, de si es el pueblo de 
Cajititlán el lugar donde realizaban la fiesta en el siglo XVI, ya que nunca se menciona a La 
Laguna como referente natural y como parte de la fiesta. 

Conocemos otro testimonio del último tercio del siglo XVIII sobre los Santos Reyes 
rendido por el franciscano Fray José Alejandro Patiño al Virrey, en el que menciona al 
pueblo de Caxititlán antes llamado Caxitita, que significa arca chiquita, y cuyo nombre 
recibió este pueblo porque una de las efigies de los Tres Santos Reyes, patrones del lugar, 
tiene en las manos una arquita (Patiño, 1878: 183). Probablemente en este siglo se originó 
la tradición de sacar a peregrinar a los Santos Reyes en canoas, como actualmente se 
acostumbra (ver Figura 62). Empero, si observamos en la actualidad las imágenes, ninguno 


de los santos trae consigo el “arca” mencionada por Patiño. 


25 En la actualidad no he podido identificar ese cerro al que se refieren. 
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Figura 62. Retablo donde se encuentran los Santos Reyes originales en el que se puede 
apreciar que ninguno trae la “arquita” referida; Gaspar el incienso, en una copa; Melchor la 
mirra, en un cofre y Baltazar el oro, en una copa. 

Sin lugar a dudas esta tradición se ha modificado con el pasar del tiempo. Son muy 
pocas las evidencias documentales e historiográficas de esta fiesta religiosa, por lo que hay 
grandes vacíos históricos. 

La tercera evidencia documentada corresponde a los milagros realizados por los 
Santos Reyes. Han existido diversos testimonios como agradecimiento por los favores 
hechos, entre los más comunes están: caminar descalzos dentro del templo y fuera de él en 


la peregrinación del día siete de enero; entrar hincados desde la puerta del templo hasta el 


altar; participar como danzantes; entregar ofrendas; llevar serenata. Pero existió al menos 


% Posiblemente ésta ya no apareció a partir de la restauración que realizaron hace unas décadas a menos que 
Melchor haya traído en vez de un cofre un “arca” ya modificada en la restauración. 
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una práctica muy peculiar y que ha dejado de realizarse al menos en estas últimas décadas 
en Jalisco, nos referimos a los exvotos. 

El término exvoto tiene su raíz del latín votum donatum, que significa donado por 
promesa. Según Graciela Romandía el exvoto es incorporado en México con la llegada de 
Hernán Cortés, pues el conquistador español mandó realizar un dije de oro y esmeraldas 
como agradecimiento a la Virgen María por haberlo sanado de una picadura de alacrán. Es 
hasta el siglo XIX con la incorporación de la lámina de papel y metal cuando se popularizó 
esta práctica en la que las personas en cierta forma ofrendaban estas pinturas por el favor 
recibido. Por lo tanto, generó un mercado en el cual diversos actores sociales vivían 
económicamente de esta práctica, logrando en muchas veces verdaderas obras de arte 
popular (Romandía de Cantú, 1978:18). 

Frida Kahlo tenía afición por los exvotos. Llegó a coleccionar más de 400 de 
diferentes partes del país. En su museo, ubicado en la delegación de Coyoacán de la 


Ciudad de México, se exhibe siguiente imagen. (Ver Figura 63). 
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Figura 63. La leyenda textualmente die: “Habiéndome encontrado muy grave de un 
peritonites durante 54 horas ynvoqué a los Santos Reyes de Cajititlán, quienes me salvaron 
la vida. Doy gracias al Todopoderoso y a los Santos Reyes. Atemajac del Valle, a 25 de 
febrero de 1928. Dionicio Mora.” 


La cuarta mención historiográfica importante del culto a los Santos Reyes es la obra 
del Padre José Trinidad Laris (1943). Gracias a él sabemos de un pasaje histórico 
relacionado con los Santos Reyes, y es que en el año de 1905 pasó un accidente con una 
vela de cera que provocó un incendio que se propagó hasta la grada en que estaban las 
imágenes que sufrieron quemaduras considerables. 

En ese entonces, el padre capellán D. Toribio Lozano engañó a la población 
diciendo que las había mandado reparar a Guadalajara, lo cual no fue cierto. Las enterró en 
un rincón dentro del templo, mandó a hacer unas réplicas, y poco después con repiques de 


las campanas anunciaba a los parroquianos que habían llegado los Santos, la sorpresa fue 
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que al momento de mostrarlas, la gente se percató que no eran los originales (Laris, 1943: 
12). 

Según el padre Laris, desde aquel entonces disminuyó la devoción que los 
cajititlecos tenían en el festejo del seis de enero de cada año. Los indios se encargaron de 
anunciar a poblaciones vecinas y la ciudad de Guadalajara que las imágenes modernas no 
hacían milagros, de tal manera que los siguientes años disminuyó la concurrencia (Laris, 
1943: 13). Aunado a esto, también inferimos que los tiempos convulsos por los que 
atravesaba en país, entre el Gobierno y el clero, no favorecía llevar a cabo la fiesta como 
tradicionalmente se hacía. 

Tuvieron que pasar veintisiete años para el resurgimiento de la devoción a los 
Santos Reyes. De manera intempestiva apareció un hormiguero en la sacristía y dañó las 
paredes, en ese tiempo estaba encargado de la iglesia el padre Capellán, presbítero Rosario 
Gutiérrez, quien mandó por un albañil para que hiciera las reparaciones correspondientes. 
En pleno trabajo de limpieza y reparación se dejó ver la imagen del Rey Baltazar, poco 
después las de los otros Reyes; inmediatamente las imágenes se colocaron en el presbiterio 
y al tono de los repiques los habitantes de Cajititlán recurrieron a la iglesia con gusto y 
lágrimas. Las imágenes estaban muy dañadas y fue necesario restaurarlas, pero ahora bajo 
la vigilancia de los naturales dentro del mismo templo. La restauración estuvo bajo 
encomienda de D. N. Gutiérrez, hermano del Padre Capellán, quien era perito en tales obras 
(Laris, 1943: 14). 

A partir de entonces, el padre Laris relata que renació el fervor de la fiesta; sus 
calles y plaza aledaña eran decoradas con papel de China; se levantaban barracas de madera 
para las vendimias de chucherías y golosinas, así como el imprescindible juego de la 


Lotería y Carcamán. 
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Laris manifiesta su malestar por algunas prácticas banales durante la fiesta y es que 


“6 


no podían faltar los cantores de corridos “...con sus mugrosas guitarras, distraen la 
devoción de los centenares de peregrinos que de muchos pueblos van a pagar sus mandas” 
(Laris, 1943: 15) y en la que se expendían toda clase de comestibles, en particular, señala, 
las rústicas cantinas que idiotizaban y empobrecían; y resalta que sólo los indígenas eran 
respetuosos con los Santos Reyes. 

Queda también testimonio del contraste entre los trajes pintorescos de los indígenas 


y la vestimenta de moda de los habitantes de Guadalajara. Hecho que aún en la actualidad 


se pueden observar. 


5.9.1 La celebración en la actualidad. 

La fiesta actual es muy similar a la de antes. Inicia el 30 de diciembre y termina el 7 de 
enero cumpliendo con el novenario. Año con año las familias cajitlecas y el clero se ponen 
de acuerdo para el festejo de los Santos Reyes durante todo un año. Lo cual implica una 
organización basada en la Cofradía” de “Los Vasallos de los Reyes Magos” de cuya 
existencia deja testimonio el padre Laris en el siguiente Decreto: 


I.- FINES. 
Art. 1*.- Se establece en la Iglesia Vicarial de Cajititlán, de la parroquia de 
Tlajomulco, una Asociación Piadosa denominada ESCLAVITUD DE LOS 
SANTOS REYES. 


2 Las cofradías surgen de las organizaciones ceremoniales, que aunque fueron establecidas por efecto de la 
presencia europea, sus inicios se evidencian en el siglo XVIII, sin embargo por otro lado, la fundación más 
temprana de las cofradías, se le adjudica a Pedro de Gante con la Cofradía del Santísimo Sacramento, en San 
José de los Naturales, antes de la llegada de Fray Zumárraga. Pero es en el siglo ya mencionado, donde se 
establecieron como institución con estructura propia dentro de la Iglesia Católica, ese momento también es 
cuando las parroquias se establecieron bajo el patronato de algún santo, en esa época eran definidas como 
comunidades religiosas de individuos seglares católicos que ayudaron a la organización y fomento de la 
devoción al santo patrón. 
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Art. 2”.- Se propone; a) promover la santificación de los socios por una vida 
cristiana; b) fomentar entre ellos la devoción a los Santos Reyes: Gaspar, Melchor 
y Baltazar, cuyas imágenes se veneran desde tiempo inmemorial en dicha iglesia; 


Cc) pedir por la conversión de los pecadores. 


II[.- DE LA DIRECTIVA 
Art. 3%.- La Asociación ESCLAVITUD DE LOS SANTOS REYES estará 
gobernada por un Sacerdote Director, Secretario, Tesorero y tres Vocales. 
Art. 4”.- El Director, que será nombrado por el Prelado Diocesano, será el que 
lleve la dirección de la Asociación, no dándose paso de importancia sin su 
consentimiento: él será quien le dé todo el impulso y cuidará de fomentar la piedad 
entre los fieles. 
5”.- El Secretario llevará: a) el registro general de los socios con sus domicilios; b) 
el libro de actas; guardará los Reglamentos y llevará la correspondencia que 
ofrezca. 
Art. 6”.- El Tesorero hará efectivas las colectas entre los socios y se encargará de 
hacer los pagos autorizados por el P. Director. 
TII DE LOS SOCIOS 
Art. 7?.- Para ser socio de la Esclavitud de los Santos Reyes, se requiere: a) haber 
cumplido 14 años de edad; b) ser católico; c) confesarse y comulgar el día de 
ingreso para la recepción del distintivo; d) prometer ajustarse a las obligaciones 
que señala este Reglamento. 
Art. 8%.- Son obligaciones de los socios; a) comulgar cuando menos cuatro veces 
al año, el día 6 de enero y otros tres días que fijará el Director; b) dar anualmente 
una limosna de $0.25, o bien; a perpetuidad, $5.00 por los vivos y $3.00 por los 
difuntos. 
IV.- GRACIAS ESPIRITUALES 
Art. 9?.- Los socios participarán: a) del fruto de varias misas rezadas tanto por los 
vivos como por los difuntos, en diferentes templos; b) del fruto de doce misas 


cantadas y aplicadas por los vivos, celebrándose una cada mes, el día 6, en el 
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Santuario de los Santos Reyes; c) del fruto de cincuenta y dos misas cantadas 
durante el año, aplicadas por los socios difuntos, celebrándose una cada semana. 

Art. 109.- Por concesión del Excmo. Y Revmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara, Dr. D. José 
Garibi Rivera, se ganan 100 días de Indulgencia por cada acto religioso que concurran los 


socios, de os mandados por la Asociación. 


En una entrevista que realicé el 5 de enero de 2017 en Cajititlán Jalisco al profesor 
Crescencio García Casillas, originario del lugar, explicó cómo organizan la fiesta de los 
Santos Reyes en la actualidad. 

A mediados del mes de octubre, dijo el profesor García Casillas, se reúnen los 
coordinadores encargados de cada día de fiesta durante nueve días a partir del 31 de 
diciembre y concluyen el ocho de enero, y agregan el primer domingo siguiente. Comentó 
que este cargo de coordinador es heredado, en su caso por su abuelo quien fue de los 
primeros en ser parte de esta organización impuesta por el padre Manuel Villagrana. 

Expresó que cada día se celebra una misa especial organizada por dos 
coordinadores: uno para asuntos del interior relacionado con los gastos del templo, atrio, 
etcétera, y otro para el exterior, encargado de la cuestión de la pólvora o pirotecnia, y la 
música presentada por las noches. Cada uno cuenta con un grupo de personas que los 
agremian para solventar el gasto de la fiesta de Los Reyes. Los donativos los hacen los 
ciudadanos del pueblo y de otras comunidades, así como los hijos ausentes que tienen su 
fiesta el 3 de enero. Y finalmente, dejó en claro que el pilar de la organización en los 
asuntos religiosos era el señor cura, quien finalmente autoriza el programa religioso. 

Una parte importante que hay que destacar en la organización es la difusión de la 
fiesta, al menos tenemos testimonio de uno de los primeros carteles (1955) que utilizaban 
para que propios y extraños, dentro y fuera de Cajititlán, estuvieran informados lo que 


habría durante nueve días. (Figura 64). 
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Figura 64. Cartel en el que se promociona la Fiesta de los Santo Reyes en el año de 19553. 
Este es uno de los 6 carteles que aún se conservan en el Archivo del Arzobispado de 
Guadalaj ara 


28 AHA. Expediente 25. 
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5.9.2 El día grande. Fiesta de los Santos Reyes 

Desde hace unos años la fiesta viene celebrándose el día 7 de enero, debido a que ese día es 
laborable y por ende hay menos afluencia en el pueblo y mayor capacidad de control. Pues 
la localidad de Cajititlán no cuenta con la infraestructura para recibir a tanta gente, por lo 
que decidieron entre habitantes y autoridades recorrer la fiesta ese día, con el fin de que 
hubiera menos afluencia. Lo cierto es que aún con esas medidas, es impresionante la visita 
de miles de peregrinos de diferentes partes del país y del extranjero. 

Llegado el día 7 de enero del 2017 desde muy temprano ya visualizamos 
movimiento en las calles principales que rodean el templo y atrio. Por un lado los músicos, 
ya sean de conjuntos norteños, mariachis, bandas o algún parroquiano acompañado de 
guitarra y acordeón, ofrecen serenata y las mañanitas a sus santos patronos. Así mismo 
algunas familias se presentan en el atrio para brindar alimentos y bebidas gratuitas a los 
peregrinos. Esta acción es una manera de pagar mandas o favores a los Santos Reyes, 
añadió Felicitas Rosas Luna, una lugareña a quien entrevisté también el 7 de enero de 2017 
en Cajititlán, y quien lleva ya algunos años realizando esta labor junto con sus familiares. 


(Ver Figura 65). 
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Figura 65. Vista del atrio y templo en horas previas al día 7. 


Las calles reflejan lo acontecido en la fiesta de la noche anterior. Basura, olores, 
desorden y gente durmiendo en algún rincón cerca del atrio o las afueras del templo con 
aspecto de haber bebido bastante licor. De lo que se quejaba el padre Laris en su 
testimonio: desórdenes y actos que no eran bien vistos por la Iglesia. Empero, antes del 
amanecer, barrenderos municipales y vecinos inician la limpieza cuando la fiesta grande 
está por iniciar. Ya cerca de las 9 de la mañana los sacerdotes recorren el atrio y sus 


alrededores para cerciorarse de que todo esté en orden. (Ver Figura 66). 
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Figura 66. Horas antes de la peregrinación de los Santos Reyes. 
Se aprecia el conjunto de música y a los habitantes realizando labores de decoración. 

La Guardia Real que custodia a los Santos Reyes también hacen acto de presencia 
para realizar los preparativos en la capilla lateral del templo.” Los Santos Reyes antes de 
salir a la peregrinación eran preparados por los oficiales, algunas familias y el sacerdote. 
Cambiaban de capa o vestimenta a los Santos Reyes que eran regaladas por los feligreses. 
Los limpian y preparan para la peregrinación. Cabe señalar que esas imágenes son una 


réplica de las originales que se encuentran en el altar principal. (Ver Figura 67). 


2 Otro informante, Teodoro Ríos González, comentó que la Guardia también está organizada por personas 
cuyas familias tradicionalmente han participado en este evento. Para ellos es un honor formar parte de esta 
tradición. (En entrevista realizada el 7 de enero de 2017 en Cajititlán Jalisco). 
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Figura 67. Guardias y familias, asignados previamente, realizan labores de preparación de 
las imágenes de los Reyes. 


Posteriormente el sacerdote dirige algunas recomendaciones a los guardias que 
cargarán y custodiarán a los Santos Reyes. Previo a salir, se dicen algunas oraciones. Una 
de ellas, la más popular, es la dedicada a los Santos Reyes que reza: 


Oh Dios, que por medio de una estrella diste a conocer a todos los pueblos, el 
nacimiento de tu hijo primogénito: concédenos a los que ya te conocemos por la fe 
llegar a contemplar, cara a cara, la hermosura de tu inmensa gloria, imitar la 
bondad de quienes ofrendaron oro, incienso y mirra como regalos al Gran Rey, y 
comprometernos por el amor a iluminar con nuestro testimonio a quienes aún no te 
conocen y a los que han dejado de creer en ti. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. Amén.'% 


Por fin las campanas anuncian el inicio de la peregrinación y la gente espera con 
devoción a los Reyes. En primer orden sale en hombros el Rey negro (Baltazar), luego el 


amarillo (Gaspar) y finamente, el Rey Blanco (Melchor). Baltazar sale primero, porque 


19 Texto obtenido en la sacristía de la parroquia. 
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cuando reaparecen en el año de 1939, después de haber sido escondidos, es el primero que 
descubren la cavar en una zona de la iglesia, razón por la cual, desde entonces encabeza el 
recorrido al pueblo. 

La peregrinación consiste en caminar por las calles del pueblo hermosamente 
adornadas. Los pintorescos colores del papel de china picado; los pasillos a media calle 
cubiertos de alfalfa, globos colgantes que al ser reventados al paso de los Reyes Magos 
bañan las calles de confeti de colores y algunas de ellas, decoradas con aserrín colorido. 
Los creyentes para pagar sus mandas se tiran al suelo por los pisos ya decorados, y los 
Santos en hombros de los Oficiales, pasaban sobre el mandante. (Ver figura 68). 

El sacerdote y acólitos acompañan la procesión. Delante de ellos están las danzas de 
morenos y conquista normalmente, acompañados de música y bandas. En el texto del padre 
Laris se lee que en otros tiempos las personas se acostaban o inclinaban en la procesión 
para ser bendecidos por los Santos a su paso, y el padrino pagaba una limosna de 
veinticinco centavos la cual utilizaban para sufragar los gastos de la función del día. (Ver 


Figura 69). 





Figura 68. En la imagen se aprecia la salida de los Santos Reyes por el atrio para hacer su 
recorrido por las calles. 
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Figura 69. Peregrinos se inclinan al paso de los Santos Reyes para ser bendecidos a su paso. 


El recorrido inicia en la Parroquia de los Santos Reyes, por lo regular a las 10 de la 
mañana. Las calles se decoran con diversos materiales de gran colorido. Los vecinos 
usufructúan los gastos y decoración de sus respectivas cuadras. La peregrinación inicia en 
la calle Javier Mina hasta llegar a la Calle Constitución y continúa por la calle Morelos. 
Sigue por la calle Cuauhtémoc hacia el sur hasta colindar con la calle Guadalupe Victoria 
rumbo al poniente para recorrer lo más posible el pueblo y retornar en la calle 
Independencia, hacia el oriente, con el fin de perfilar la peregrinación a la calle Juárez, para 
posteriormente, tomar la calle Madero hacia el sur rumbo a la laguna en donde esperan en 
un pequeño embarcadero, familias de lancheros para subir a los Santos Reyes en las 
embarcaciones. Cada lancha, previamente decorada, está lista para iniciar el peregrinaje a 


través de la laguna. (Ver croquis). 
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Una vez terminado el primer recorrido a pie en la calle Madero, preparan a los 
Santos Reyes en un callejón aledaño para embarcarlos en las lanchas e iniciar la 
peregrinación por la laguna. Cada Santo va en una embarcación y otras 23 acompañan el 
recorrido. Cada barca lleva por lo menos 15 personas entre ellos niños, mujeres y hombres 
de diversas edades. 

Las embarcaciones de los Reyes Magos encabezan el peregrinaje, y la distancia 
entre las demás embarcaciones no es tan cercana. Los lancheros realizan maniobras de 
rotación alrededor de las demás lanchas para evitar el oleaje y los movimientos bruscos que 
provocarían la caída de los Santos postrados en la proa. 

Tres lanchas son de uso exclusivo para la música de banda, navejan juntas pero 
separadas algunos metros unas de otras. Todas tocan a la misma vez diversas canciones 
populares. El recorrido dura aproximadamente 30 minutos hasta llegar al puerto principal 
de Cajititlán en donde la gente espera a sus Santos para continuar con la peregrinación a pie 
hasta la parroquia. Pasado ya del medio día, en el atrio y en el interior de la parroquia, 
esperan danzantes, músicos y peregrinos a estos Santos patronos. Y con un espectacular 
recibimiento las campanas replican con todo su esplendor para júbilo de los parroquianos. 
Al final del andar, cuando los Santos entran al templo, cientos de globos, serpentinas y 
confetis de colores caen desde las torres y la azotea del templo. El recorrido dura 


aproximadamente 40 minutos, y la fiesta concluye con una misa. (Ver figuras 70-73). 
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Croquis. Ruta que recorren los Santos Reyes. 
(Elaboración propia basada en el registro del 7 de enero del 2018). 
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Figura 70. Momento en el que las embarcaciones con los Santos Reyes inician la 
peregrinación. 











Figura 71. Lancha con músicos que acompañan la peregrinación de los Santos Reyes. 
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Figura 72. Imagen donde se aprecia el muelle principal. Aquí termina la peregrinación de 
las embarcaciones e inicia el recorrido a pie hasta la Parroquia que se ve al fondo. 





Figura 73. Entrada de los Santos Reyes a la Parroquia donde eran recibidos con música, 
danzas, globos y confeti de colores. 
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5.10 Las danzas de Conquista y Morenos 

La danza en nuestro país se remonta desde tiempos inmemorables, y con la llegada de los 
españoles en el siglo XVI, las danzas mesoamericanas fueron adaptándose a las nuevas 
incorporaciones de la Conquista. En el actual Estado de Jalisco destacan las de los 
Tastoanes, Santiagueros, Concheros, Azteca, Apaches, Matlachines (Rivera y Chamorro, 
2013) y en el caso de Cajititlán, hay dos en particular: la de Conquista y la de los Morenos, 
danzas que acompañan la fiesta de los Santos Reyes. 

Existen diversos enfoques teóricos en torno a la danza de Conquista, las 
interpretaciones de Arturo Warman, Danza de Moros y Cristianos (Warman, 1972) y de 
Nathan Wachtel, Danza de la conquista (Wachtel 1971: 71). De la propuesta de Wachtel, 
bajo los argumentos de que las danzas en México iban del presente al pasado, con una 
visión indígena del proceso de conquista, que representaba un lenguaje simbólico; por su 
parte Warman, propone que estas representaciones simbólicas, tienen su antecedente en la 
danza de moros y cristianos, una representación de la invasión musulmana en España. 

De esta manera se pueden ligar dos concepciones: los enfrentamientos moros- 
cristianos y la representación simbólica de la conquista; ambas como elementos producto 
del sincretismo, tanto de la invasión musulmana en España, como del encuentro entre el 
viejo y el nuevo mundo. Se define esta propuesta como un complejo dancístico-teatral, en 
el cual se representan dos bandos en confrontación étnica religiosa o militar. Sin embargo, 
estos autores se remiten únicamente a la representación simbólica, sin atender los 
elementos de organización social en torno a la fiesta o danza. 

La danza de Conquista es considerada, según los estudios realizados por Jesús 
Jáuregui y Carlo Bonfiglio en diversas partes del territorio mexicano, una práctica ritual 


entendida como danza-teatro en la que representan la llegada de los españoles a territorio 
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mexica (Jáuregui y Bonfiglio, 1996: 12). Por lo que esta representación fue empleada por 
los religiosos como un medio de evangelización que promovió el sincretismo y mezcla de 
devociones como un complejo de apropiación, con símbolos adoptados y reinterpretados. 
(Bonfil, 1994: 80-95). 

A ciencia cierta no contamos con un registro histórico de las primeras 
manifestaciones de estas dos danzas en Cayjititlán. En la actualidad, grupos diversos de 
danzantes hacen acto de presencia durante nueve días. Cada año cambian en la 
participación. Los danzantes que tradicionalmente participan en este culto fue la Danza de 
conquista!” y con el tiempo se han incorporado otras como la de los morenos, aztecas y 


tastoanes. 


5.10.1 La danza de Conquista en Cajititlán 
La danza de Conquista que en la actualidad conserva la población de Cayjititlán, Jalisco, es 
una de las más antiguas estrechamente vinculada con el día festivo en honor a los Santos 
Reyes. Por su antigiiedad, esta expresión dancística de práctica ritual pertenece al 
patrimonio intangible de la localidad. 

Todas estas manifestaciones están apoyadas en la historia viva de la cultura, por esta 
razón, no pretendo ofrecer ningún debate o interpretación de la historia regional, mi 
propósito es rescatar la tradición a través de las historias orales y el registro etnográfico 
como testimonios de una práctica cultural que se ha construido con el pasar del tiempo. 

En una entrevista realizada a Aurelio Gómez Valle (organizador y participante, 


respectivamente, de la danza de Conquista) y Alma María Sotelo Ramos (danzante); ambos 


10! El reverendo Laris dejó como testimonio que en los años treinta danzaban los cristianos con los moros, 
tradición que data desde la Conquista. (Laris, 1943: 18). 
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explicaron, desde su vivencia, lo que es la danza de Conquista y de Morenos.'% La danza 
de Conquista representa el simulacro de la pelea entre el conquistador Hernán Cortés y el 
monarca indígena Cuauhtémoc. 

El organizador señaló que es él quien selecciona y reúne al personal, y como único 
requisito para reclutarlo es que éste pueda danzar y tenga devoción. Aurelio lleva 30 años 
asumiendo esta responsabilidad, que ellos llaman “contrato”. Antes tenía un primo, José 
Ramírez, ya fallecido, que lo apoyaba. Cuenta que tomaron el cargo cuando otro 
compañero llamado Tiburcio Ramos ya no pudo. 

Todos los que participan en el grupo de danza es por un favor o necesidad que 
pidieron a los Santos Reyes y a cambio prometen bailar a manera de manda. 

Los ensayos los realizan a inicios de noviembre, aproximadamente durante dos o 
tres horas diarias en la Escuela de niños. La cantidad de integrantes pueden variar, en este 
año participaron 24 personas y tres, en el uso y acompañamiento de la música. 

Son varios los sones que se bailan: “La rancherita” (tiene cuatro pasos y un brinco, 
y a través de los brincos tiene una vuelta); “La guitacocha”; “El son del toro”; “El éntrale 
en ayunas” (es un zapateado); “El piojo y la pulga” y finalmente, “Cuando los guaraches se 
acaban”. El instrumento que utilizan para la música es el de percusión de tipo prehispánico 
elaborado de madera de mezquite conocido como tepenahuaztle. (Ver figuras 74 y 75). 

Aurelio relata que su instrumento tiene 70 años y lo adquirió de otra danza de la 
población del Zapote del Valle. 

Otros utensilios requeridos para la danza son “el estandarte” que representa 
precisamente a la danza de los Santos Reyes; en otras épocas, este estandarte lo cargaba 


uien encarnaba a un español, y traía la estampa de la Virgen. Y “la vestimenta” que es 
> Y 


102 Entrevista realizada el 27 de noviembre del 2019 en Cajititlán Jalisco. 
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alusiva a los españoles e indios. Los primeros se identifican como atejanados y con corona, 
ya que los españoles usaban tejana, pluma, short, botas y capa; y por parte de los indios, 
quien representa a Cuauhtémoc, se atavía con un manto, una nauguilla, la corona y un 
escudo. Hoy, por falta de recursos, se visten como pueden. 

Este grupo de danza ha participado en otros lugares fuera de Cajititlán por 
invitación, por ejemplo en Jocotepec y Tlajomulco. Todos los gastos de transporte y 


alimento los tiene que cubrir quienes invitan. 


| RNA SEIS 


TAN NELOS REVE 
CAJIMTLAN DELOS REYES 


a 





Figura 74. Aurelio Gómez tocando el tepenahuaztle y a su derecha, su hijo lo ayuda 
a cargar el instrumento. A su izquierda lo acompaña un danzante Moreno. 
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Figura 75. Danzantes de Conquista. 


5.10.2 La danza de los Morenos en Cajititlán. 

En cuanto a la Danza de los Morenos, mencionó Aurelio que en un principio aparecía en la 
danza un personaje que golpeaba a los esclavos con sus látigos, éstos eran los Morenos 
quienes castigaban a los que traicionaban a Cortés, y la máscara era para cubrir su 
identidad. Al parecer estos personajes también se incorporaron recientemente a la danza de 
Conquista al dividirse el grupo durante los años del siglo pasado. Su función principal es la 


de guardar el orden y la distancia durante la peregrinación. (Ver figura 76). 
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Figura 76. Representación de un Moreno. 


511 El arte tequitqui o ¿imaginario social? 

Junto a la conquista espiritual, y vinculada con las estrategias evangelizadoras, surge una 
expresión artística que se alzaría tras el desmantelamiento de la obra material construida 
por el mundo indígena prehispánico, resultada del mestizaje, llamada por José Moreno 
Villa, arte “tequitqui” o tributario. (Moreno Villa, 1946: 16). 

Para el siglo XVI los religiosos franciscanos enseñaron al indio nuevos oficios, 
principalmente en las artes escultóricas. Si bien los naturales tenían habilidades artísticas, al 
inicio no fue fácil adecuarse a las nuevas herramientas y técnicas europeas. Aun así, los 
peninsulares tenían que utilizar la fuerza de trabajo indígena para construir y decorar 


principalmente, los edificios religiosos. 
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Como era de esperarse, la ejecución de las obras en manos de los indígenas no eran 
tal cual lo pedían los religiosos. La conquista espiritual estaba vigente y quedaban ciertas 
creencias y prácticas religiosas prehispánicas por lo que para los evangelizadores, no era 
tan fácil desprendérselas. Es de suponer, entonces, que habría mestizaje en la creación de 
estas obras. 

Existen bastantes piezas coloniales de manufactura indígena en lo que corresponde 
al Altiplano Central del país. Describir cada construcción sería pretensioso, y mi único afán 
sólo es mostrar aquellos elementos indígenas que sobresalen o que parecen repetidamente: 
tecolotes, lagartijas, serpientes, águilas, felinos, conejos, escudos, penachos, cruces, 
pájaros, danzantes, flores, cactus, ídolos y figuras prehispánicas empotradas en los muros. 

Los artesanos indígenas de Cajititlán encontraron en el barroco, la ocasión de ajustar 
sus creencias ancestrales con las nuevas, e imprimir en ellas sus propios sentimientos y un 
toque de gran originalidad y singularidad. 

La cosmovisión indígena se representaba, o tenía como mejor refugio en las fiestas, 
a través de rituales y formas abstractas que plasmaron las manos artesanales mediante 
ídolos, tradiciones, cultos y vínculos muy estrechos con su entorno natural. Por ejemplo, 
existe un testimonio de fray Luis del Refugio Del Palacio, (1951) en el cual menciona a un 
dios con el nombre de Atlacuiahuitl adorado en tiempo de la llegada de los españoles, 
representado como un ave: 

Estaba sumido, como todos los otros de esta hasta entonces infeliz nación, en los 
horrores y tinieblas de la idolatría, y como sus vecinos, ni más ni menos, los demás 
pueblos comarcados; sin saberse, empero, en particular, si estaban comprendidos 
en los cruentos e infandos ritos de humanos sacrificios. Pero su dios principal 
Atlacuiahuitl, en figura de Gavilán, que quizá les parecería ver dibujado en las 
sombras de los crestones vecinos, y que tenían reproducido por varios sitios, en el 
más venerado y requerido para los buenos temporales como dios del agua.[...] 


Limpio estaba de idolatrías porque [...] los padres Padilla y Bolonia les quitaron 
muy luego las abominaciones y espantajos de las diabólicas figuras de 
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Atlacuiahuitl o gavilán que tenían, pintadas unas en lo despoblado en las peñas 
mas destacadas, otras de piedra y barro en lo poblado en sus adoratorios y hasta en 
los rincones de las casa y xacallis. Harto le habían dado a conocer que esa ave de 
rapiña era representación del demonio que recibiera las adoraciones como propias: 
que el águila Real que de las garras rapaces y sangrientas de aquel les había de 
defender era Nuestro Señor Jesucristo (Acosta Ruiz, 2003: 145-147; Moreno Villa, 
1946: 26-32). 
Lamentablemente en ese trabajo, fray Palacios no refiere directamente a alguna fuente más 
antigua, pero refuerza en cierta forma la existencia de este ente manifestado en “gavilán” 
que a veces lo vemos representado en los templos como un águila. ds 
El caso de las poblaciones cercanas a Tlajomulco y por supuesto las de Cajititlán, no 


estuvieron exentos de este tipo de manifestación. El templo de la población de San Juan 


Evangelista y de Cajititlán han sido testimonio del arte tequitqui. (Ver figura 77). 


- 


a o 
O + co = 





Figura 77. Templo de San Juan Evangelista, construido a principios del siglo XVIL 


195 Ahora bien, el significado como tal del nombre Atlquiaqgito (manuscrito) y Atlacuiahuitl 
(palacios), no aparece en ninguna otra fuente que hable de dioses mesoamericanos; pero 
haciendo el desglose etimológico, Atl es agua; quiauatl, agua de lluvia. Por lo tanto ya sea 
uno u otro, ambos tiene relación con el fenómeno de la lluvia. 
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5.11.1 El templo de San Juan Evangelista como ejemplo de la expresión del Arte 
Tequitqui. 


El templo de San Juan Evangelista inició su construcción en 1617, el retablo y los nichos 
con imágenes de este santo, como las de San Juan Bautista y San Juan Nepomuceno que 
alberga en su interior, se colocaron en 1680. Finalmente su construcción culminó en las 
postrimerías del siglo XVIII. Este templo es actualmente considerado una capellanía. Esto 
con relación en la demarcación del clero, pues el pueblo es de reducidas dimensiones 
(López López y Petersen, 2009:15-25). 

Después de especificar el contexto y describir el templo de San Juan Evangelista, 
considero necesario mencionar su retablo ya que es tenido como un bien mueble de gran 
escala. Los españoles encontraron en los retablos el medio perfecto para el despliegue de la 
predicación de la nueva religión a los indígenas. El desarrollo de éstos debe enmarcarse en 
el proceso de la revalorización de la imagen como parte de un proyecto doctrinal y 
moralizante (Cabeza de Vaca, 1999: 6). 

San Juan Evangelista mantuvo siempre una comunicación algo distante debido a la 
falta de caminos y a sus características geográficas, ya que en temporal los pocos caminos 
quedaban inutilizables, lo que confinaba a la gente en el pueblo. Este aislamiento permitió 
conservar tradiciones y formas de organización social inculcadas por la orden franciscana. 
La influencia de esta orden religiosa, en combinación con el aislamiento del pueblo, 
repercutieron en la iconografía y arquitectura de la capilla construida por los artesanos 
indígenas, ya que es considerada sumamente original al implementar elementos 
prehispánicos con la nueva iconografía católica, conocida esta combinación como “arte 


tequitqui”. 


255 


Los habitantes tuvieron gran estima al templo y a su cementerio como parte del 
atrio. Posee uno de los veinticinco retablos que aún existen dentro del Estado de Jalisco, y 
que forman parte de la Ruta Franciscana. Por ello, es considerado como uno de los bienes 
inmuebles patrimoniales más preciados de la región. El templo no cuenta con un autor en 
particular y tampoco se han encontrado marcas relativas que den pista acerca de ello. Esto 
suele ser muy común, porque en general, esta clase de obras eran realizadas por distintos 
gremios de la población; cada uno de los cuales ejecutaba una tarea en específico. Sin 
embargo, se sabe que su construcción fue realizada en el contexto de las fundaciones 
franciscanas, a cuya orden se debe la creación de muchos otros edificios religiosos en la 
zona. 

El templo de San Juan Evangelista presenta en su pórtico un estilo barroco, el cual 
se compone de dos cuerpos y un remate; el primero presenta pares de columnas dóricas 
estriadas y en el segundo, pares de columnas salomónicas, así como nichos que albergan 
esculturas decoradas con diversos relieves de motivos vegetales; además, en la parte alta 
del nicho se encuentra una águila y una cruz. 

Con respecto al águila, éste fue un animal que representó diferentes objetos: para los 
españoles, fue un símbolo que hacía referencia al águila austríaca; sin embargo, para los 
indígenas representó a un gavilán, una deidad inferior relacionada con el dios del agua, 
mencionado anteriormente. 

En la parte lateral del templo, hay una entrada de tipo medieval, la cual está 
adornada por un ángel con alas desplegadas, en genuflexión, y los brazos en alto. Esta 
figura está hecha de piedra y sus ojos, de obsidiana negra; material que por cierto, es muy 


peculiar en las tradiciones prehispánicas. (Ver figura 78). 
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Figura 78. Detalle de un ángel con incrustaciones de obsidiana en los ojos, ubicado en una 
de las puertas principales de acceso al templo. 


Para continuar con la descripción de esta sección del templo debo mencionar que, 
en la parte superior del frontispicio, hay canaletas con figuras de animales como serpientes, 
tigres, tortugas y armadillos, representativas de la mitología náhuatl. En el interior de la 
construcción, los arcos están unidos con elementos de piedra en los que gráficamente se 
puede notar motivos indígenas y símbolos esotéricos. Además de todo lo anterior, el templo 
cuenta con un valioso retablo dorado churrigueresco. 

Otro indicador interesante se encuentra en la parte alta del templo. A sus costados 
hay gárgolas labradas que representan figuras de animales felinos, no propios del 


pensamiento religioso católico; más bien, son una incorporación de los naturales en los 
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cuales plasmaron un pensamiento mitológico asociado con el jaguar o bien, con el nahual; 


ambos asociados con la vida y la oscuridad. (Ver figuras 79 y 80). 





Figura 79. Bajante de aguas que decoran el templo, en el cual se representa al felino de la 
localidad conocido como “ocelote”. 





Figura 80. Detalle en el que se representa el Malinalli, flor con cuatro pétalos que, entre 
otros aspectos, representa los cuatro puntos cardinales o las cuatro estaciones del año. 
(Nahui Ollin = cuatro movimiento). 
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Finamente queda responder si este arte representa un imaginario colectivo. Uno de 
los principales promotores de la idea de la cultura náhuatl presente en la arquitectura 
franciscana del templo de San Juan Evangelista es el artesano Martín Ibarra. Sus 
conocimientos del Arte Tequitqui integrados en el templo, y sus relatos vinculados con el 
pasado prehispánico, en especial la cultura mexica, le dieron colorido y forma a esa idea de 
los habitantes como herederos de aquella tradición que a su paso dejaron por esas tierras su 
pensamiento y formas de vida, vigentes hasta hoy. El siguiente es un extracto de su 
discurso: 


[...] estamos hablando de nuestro origen, [...] de manos de naturales indígenas. 
Los religiosos trataron de que ellos [los indígenas] hicieran el trabajo ahí. 
Entonces, al hablar de esa iglesia, en aquellos tiempos, muchas veces los religiosos 
también desconocían la filosofía que tenía el indígena. Y el indígena, dentro de ese 
trabajo, pudo dejar huella de él, de lo que él creía. Entonces, dentro de eso, hay 
detalles. 

Existe un adoratorio al dios Tláloc o dios de la lluvia, porque era especie de 
un tlaloca ¿verdad? Entonces, hay unas cornisas que suben, arriba, y cierran. Hay 
huequitos donde se supone que eran volutas. Decían que antes eran espejos, pero 
era porque había obsidiana pulida incrustada. Entonces eran como los ojos. 
También hay dos serpientes que forman ese ixtépete o montículo, arriba. Entonces, 
¿y cómo escondían dentro de ahí el acórvala como parte de la nariz? La posición 
de los ángeles que la sostienen esa corona imperial, pero en una posición así 
[descripción gráfica con las manos] con sus manitas. Entonces, estaba la 
apariencia de esos bigotes, corrientes de lluvia de Tláloc. También ahí marcaban 
los otros cielos con restos de obsidiana. Y uno grandecito, el sol; y el otro, la luna. 
De detallitos así nada más, hay un hombrecito de un lado, acá del otro. El 
hombrecito de este lado, viéndolo de aquí para allá del lado izquierdo, tiene guías, 
pero esas guías son como la vid, como la uva ¿no? Y del otro lado, el otro 
hombrecito inclusive trae una guitarra en sus manos aquí, y surge otra guía. Pero 
ese tipo de guías se asemeja un poco más prehispánica, ¿sí?, más así [descripción 
gráfica con sus manos]. Entonces en ese sentido el indígena estaba representando 
que nacía la vida de la mano de Dios, ¿sí?, y en lo que es él, también la parte, ahí 
lo que decían mucho el malinal y la maleza, naturaleza, por ese tipo de flores. Y 
dentro, a rasgo rápido, muy abajo hay dos piezas; una de esas dos las restauró mi 
papá, una virgen de la soledad y un Cristo, o algo con un cáliz. Pero ahí abajo está 
lo que decíamos nosotros, lo que le daba el nombre del pueblo, un hombre del 
pueblo era un hombrecito que está, ahorita se ve como que era un caparazón con 
escamas y parado con sus manitas así [descripción gráfica con sus manos] como 
cabecitas de serpiente y el tocado era así, como plumas, que con las restauraciones 
lo fueron deformando. Y luego, ya a los lados, también hay flores, pero son flores 
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más prehispánicas, pero hoy también en las restauraciones fueron modificadas; de 
hecho, en las marcas que les decía”, las de aquel lado ya se las borraron, las de 
acá quedaron, pero cuando hicieron la restauración desconocían ese otro tipo de 
detalles. Por eso, ésas ya las habían tapado y dejaron las otras. Y les digo, entonces 
ahí también [con las figuras de las flores en relieve] nos daban el nombre de 
nuestro pueblo, o sea Xochitlán, “lugar en medio de las flores”. O sea, “el Tlatoani 
en medio de esas flores”, porque a los lados tiene. O simplemente “el lugar de 
flores”. ¿Por qué te decían eso? Porque a este lado del pueblo o para aquel lado, 
era una diversidad de flores muy diferentes; que había más humedad allá. Y se 
daba infinidad de flores en lo que era el cerro. Claro, ya con el tiempo todo eso se 
va perdiendo. Inclusive ahí, el lugar que les digo, donde encontró mi papá eso fue 
saqueado, siempre ha sido saqueado. Nunca lo cuidaron.'” 


Los posibles orígenes de esas ideas del pasado prehispánico en la cultura actual, en 
el imaginario popular y memoria histórica, se remiten a la única obra historiográfica de la 
región que habla sobre el tema y que ha sido básica para muchos cronistas y aficionados en 
el quehacer histórico en aquellas poblaciones, la obra de Ramón Rubín, Lago Cajititlán. 

En uno de sus pasajes introductorios para justificar la historia antigua de las 
poblaciones de Cajititlán, Rubín remarcó de manera sutil pero clara, los sucesos del pasado 
indígena; hay que considerar que Rubín, en toda su carrera como literato y activista en pro 
de la naturaleza e indigenismo, resaltó en sus obras la historia del pueblo azteca, en especial 
la de Cayjititlán: 


A juzgar por lo monumental y vetusto de sus viejas iglesias coloniales, la 
comarca de Cajititlán [...] Los que de esos templos se mantienen en pie fueron 
erigidos por los frailes franciscanos, datan de principios del siglo diez y siete y 
conservan patética, como ningún otro en el occidente del país, la tónica de las 
culturas indígenas en la obra de sus canteros [...] el de San Juan Evangelista, 
basilical y de un barroco popular personalísimo, fue eregido en 1617 y se conserva 
bastante bien. La influencia de la cultura indígena es allí tan patente que las 
gárgolas zoomorfas de piedra labrada representan animales íntimamente 
relacionados con la mitología y religión náhuatl, como serpientes, tigres, tortugas y 
armadillos, a la vez que los angelotes tienen una singular apariencia de ídolos 


194 A medida en que charlaba Martín, personas que pasaban por ahí se iban deteniendo a escucharlo. De modo 
que empezó a hablar en plural. 

195 El extracto tiene modificada la redacción para su mejor lectura. La entrevista completa puede consultarse 
en el anexo 1. 
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precortesianos y el que remata el ángulo gótico en el dintel de la portada lateral 
ofrece el caso típico en la iconografía india de llevar por ojos dos pedruscos de 
obsidiana. [...] Más, fuera de esto y de algunas singularidades en ciertos ídolos y 
vasijas extraídos, lo que de aquellos hombres se percibe en la actualidad, ofrece el 
sello de la dominación azteca, que antes de la Conquista difundió su dominio por 
un vasto territorio del país. Aztecas son muchos de esos ídolos, aztecas el tipo de 
los pobladores, aztecas algunos en los apellidos no contaminados por el afán de 
borrar todo recuerdo de lo que precediera que trajo el conquistador, y aztecas los 
hombres de sus pueblos. (Rubín, 1960: 29-31). 

Esto nos da una idea de la importancia que tuvieron todos los acontecimientos 
durante la posrevolución de retomar lo indígena y su pasado. Rubín fue parte de ese 
proceso que por varias generaciones de escritores, pintores, políticos y científicos apostaron 
por esas ideologías que permearon en muchos rincones rurales de la sociedad mexicana, 
como ejemplo las poblaciones de Cajititlán. Difundidas por una aparte, por la educación 


oficial; y por otra, a través de personajes como Rubín que marcaron un lugar y un tiempo, y 


que son un referente hasta hoy en la memoria histórica de sus habitantes. 
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Conclusiones finales 
Sería muy entusiasta decir en estos momentos, cuáles son las conclusiones finales de la 
investigación, lo cierto es que sigue en proceso. Lo que sí puedo mencionar y corroborar es 
que desde hace seis años hasta hoy me he llevado muchas sorpresas agradables en la 
indagación de archivos históricos locales y foráneos; así como la incursión por las fuentes 
historiográficas y finalmente, el camino recorrido a pie por las poblaciones y sus 
alrededores, aunado el acercamiento con su gente, lo cual me ha permitido ver la historia de 
las sociedades de la Laguna de Cajititlán desde varios enfoques académicos para tener 
mejor claridad del proceso histórico y antropológico de larga duración de éste terruño en 
sus prácticas culturales, económicas y políticas desde tiempos coloniales hasta el presente. 
Desde mis primeras incursiones por Cajititlán nació la inquietud de indagar en las 
pervivencias culturales y económicas que han caracterizado a sus habitantes lo largo de los 
siglos. Ésta inquietud me llevó a plantear el supuesto que guió la investigación y que fue 
satisfactoriamente corroborada: demostrar que entre los años cuarenta y setenta del siglo 
XX, surgieron inquietudes por parte de ciudadanos que se percataron de ver la importancia 
de cuidar el medio ambiente y de aprovechar algunos recursos naturales que reinventaron 
su identidad y dieron lugar a una “economía emergente” basada principalmente en la 
obtención, transformación y elaboración de artesanías, así como en el reforzamiento de 
ciertas prácticas religiosas en las que se manifestaba el rescate y conservación de esos 
aspectos culturales que dieron vida a un sistema socio-económico-cultural basado en la 
tradición y conservación de sus recursos naturales. 


Las conclusiones por capítulos son las siguientes. 
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En lo que corresponde al capítulo de la época virreinal, los temas que resaltan en la tesis es 
el de las haciendas; el paisaje como resultado del constructo social, y todo lo que conlleva a 
la fiesta de los Santos Reyes. 

El tema de la hacienda en la comarca de Cajititlán, ofrece una perspectiva 
interesante de lo que pasaba alrededor de ella; principalmente lo relacionado con los 
aspectos económicos y sociales. Desde su inserción en tierras de indígenas, llevó consigo 
un sinnúmero de cambios relevantes en las vidas de quienes habitaban la región; tanto para 
españoles como para indígenas. La adecuación en el manejo de los recursos e incorporación 
de nuevas plantas y animales en Cajititlán, modificaron casi en su totalidad las costumbres 
y formas de vida de los naturales. Aseguro que casi en su totalidad, porque a pesar de los 
requerimientos que los hacendados y el clero exigían a sus subordinados, sobrevivieron 
modos de pervivencia, que desde siglos antes de la llagada de los conquistadores, ya se 
practicaban como: manifestaciones culturales o prácticas de sobrevivencia vinculada con su 
medio natural. 

En el caso de Cayjititlán, existió sólo una hacienda asentada al sur de la laguna que 
normalmente producía trigo y crianza de ganado mayor. En sus inicios se le conoció como 
Hacienda de San Lucas, por estar al margen de la población indígena del mismo nombre y 
cerca del vaso lacustre. Generaciones después cambió de nombre a Hacienda La Joya. Fue 
una hacienda mediana que no tuvo muchas hectáreas de tierra, colindantes con las de 
comunidades indígenas. 

Los hacendados permitieron hasta cierto punto, que los indígenas continuaran con 
sus prácticas de subsistencia tradicionales como la recolección, caza y pesca, 
principalmente, ya que no perjudicaban a sus intereses; Asimismo, el aprovechamiento de 


materias primas que requerían para elaborar objetos domésticos y de uso cotidiano, 
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conocidas en la actualidad como artesanías. Además de completar sus labores como 
jornaleros en las haciendas. 

Un asunto importante vital para que funcionara el sistema de haciendas fue el uso y 
la distribución del agua que trajo consigo problemas. Lo que observé en Cayjititlán, fue la 
incorporación de canales en la parte norte y oriente para desviar agua a otras haciendas, 
ranchos y huertos colindantes (que por cierto, las sandías tenían fama de ser las mejores en 
todo el reino de Nueva Galicia), pues la laguna no siempre tenía buena cota de nivel, 
debido a malos temporales de lluvia; además, otro asunto era el del ganado. Los animales 
que se desplazaban a la laguna para beber agua, tenían que cruzar tierras cultivadas que 
destrozaban y comían. Tal situación generó un sinnúmero de quejas y denuncias que 
duraban largo tiempo en juicio. 

Otro aspecto que pude visualizar, fue que las poblaciones de la laguna abastecían de 
alimentos de hortalizas, granos, peces, artesanías y leña, entre otros, a la ciudad de 
Guadalajara durante todo el año. Por lo que es importate considerar en futuras 
investigaciones el tema de los caminos y transporte en la zona. 

El uso del suelo y recursos naturales en la laguna de Cajititlán es un paisaje singular 
que se ha transformado cuando menos desde hace 2.000 años. La interacción del hombre 
con su medio natural es muy notable. El paisaje es el retrato de estas transformaciones. 

En el capítulo presenté dos mapas de la misma época con diferentes estaciones del 
año y distintas encomiendas, que nos ayudaron a comprender mejor lo que sucedía en torno 
a las haciendas y dominios religiosos. Los individuos que dibujaron los mapas, percibieron 
un paisaje en el que destacaron los asentamientos principales, interconectados por caminos 
importantes y la relevancia de un área que por las condiciones geomorfológicas, prestaban 


un tipo de desarrollo económico y social, quedando un poco apartados de las demás 
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poblaciones asentadas en la laguna de Cajititlán. Esto propició que las poblaciones 
circunvecinas a la Laguna Cajititlán quedaran separadas, y con ello la conservación de sus 
tradiciones y la sustentabilidad de sus recursos que hasta el día de hoy siguen vigentes. 

El clero por su parte, reprimió a los nativos hasta donde pudieron de aquellas 
prácticas que asumían como profanas. Sin embargo, algunas manifestaciones que 
consideraban no peligrosas las combinaron con las prácticas cristianas. Tal es el caso de la 
fiesta de los Santos Reyes y el Arte Tequitqui. 

Una de las inquietudes era demostrar que el rito de los Santos Reyes no es originario 
de la población de Cajititlán. Esto porque leyendo detenidamente la primera descripción de 
Fray Alonso Ponce en 1586, no concuerda con la descripción geográfica de Cayjititlán, sino 
del pueblo Tlajomulco. Y es hasta el siglo XVIII cuando Fray José Alejandro Patiño hace 
mención precisa de este rito en Cajititlán y como personajes centrales los Reyes Magos, 
quienes desde entonces son los que protegen a la laguna de las tempestades y desgracias. La 
fiesta coincide también con la construcción de la parroquia en 1775 dedicado a ellos y 
encaja con la visita de la orden franciscana en esos años. 

Y por qué la sospecha es tan contundente, porque en la primera descripción del 
territorio y la fiesta de los Santos Reyes, Fray Alonso Ponce en 1586 nunca menciona a la 
laguna, solo las serranías que rodeaban la localidad de Tlajomulco; y al ser la laguna un 
elemento natural importante, nunca se le mencionó, y menos su relación con el culto a los 
Reyes Magos y las peregrinaciones por lanchas a lo largo de la Laguna; práctica que se 
incorpora en los tiempos de la posrevolución, y se vincula estrechamente con su paisaje 
lacustre y serrano, asociada principalmente con la actividad pesquera y el buen temporal de 


lluvias. 
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En cuanto al arte tequitqui, quedaron evidencias en la arquitectura religiosa 
franciscana, el uso de ornamentos no cristianos son la muestra de la mezcla cultural que los 
españoles no pudieron controlar, o en otros casos, las toleraron para tener mejor 
convivencia con los indios. Es hasta el siglo XX cuando se echa mano de este legado ya 
con una conciencia histórica para fortalecer la identidad y conservación de ese patrimonio. 

En el siguiente capítulo abordé principalmente la época del porfiriato. Analicé 
diversas fuentes historiográficas locales, archivos y algunas tesis de estudios de haciendas 
aledañas a la Laguna de Cajititlán que me permitieron tener mayor claridad de lo que 
sucedía en sus alrededores, al menos con las cuestiones de mi interés. El resultado fue que 
en ese momento histórico existieron constantes pugnas por la posesión de la tierra y el 
control del agua entre hacendados, particulares e indígenas. 

Ejemplo claro que abordé fue el del hacendado Manuel Cuesta Gallardo y su 
amistad cercana con el entonces presidente de la nación. Aunque nunca tuvieron interés por 
adquirir la Hacienda La Joya, sí el agua de la Laguna y la construcción del canal para regar 
sus tierra. Acto por el cual los propietarios que tenían tierras en Cajititlán se inconformaron 
por el abuso de Cuesta Gallardo. 

Un asunto destacado que favoreció la existencia de la Laguna, fue que los indígenas 
poseían tierras aledañas al vaso lacustre y serranías desde la colonia, lo cual ayudó que 
continuara la actividad pesquera, recolección y caza, y por ende, la conservación de 
prácticas culturales. 

Es en este tiempo donde pude identificar que los pobladores indígenas, jornaleros, 
pescadores, labradores, carpinteros, comerciantes, zapateros, panaderos y artesanos, ya 
manifestaban su preocupación de proteger la laguna y su apego al paisaje como elemento 


de identidad y subsistencia. Por lo que visualizo en esa época una identidad emergente en 
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ciernes, y estimo que esta actitud se consolida a mediados del siglo XX. 

El cuarto capítulo es el que sustenta mi hipótesis central. Con la entrada de la 
Revolución y el derrocamiento porfirista, las poblaciones asentadas en la laguna asumen ser 
herederos de costumbres y oficios desde la época prehispánica y colonial. Surgen grandes 
cambios políticos reflejados en el sector agrario y por supuesto, en el económico. La lucha 
por la posesión de tierras cercanas a la Laguna de Cayjititlán, llevó consigo años de disputa 
por la desecación de las aguas e introducción de nuevas tecnologías para fomentar el 
crecimiento económico. Fue recurrente que políticos buscaron la manera de hacerse de las 
tierras de la laguna con la idea de hacer justicia a la Revolución y generar riqueza y trabajo 
y por el otro lado, habitantes que dependían del agua para su sobrevivencia mediante la 
pesca y recolección. 

Para mediados del siglo XX Cajititlán ya no era esa región apartada y encapsulada 
en el tiempo. Fue en esta época cuando se impulsó políticamente la construcción de 
carreteras, que permitieron la visita de turistas a gran escala, sobre todo para las fiestas de 
los Reyes Magos, que sirvió como plataforma para desarrollar y favorecer la economía de 
las poblaciones. A su vez, un corredor en el que se mostrara el valioso legado 
arquitectónico y cultural que guardan los pueblos de Cuexcomatitlán, San Miguel Cuyutlán, 
San Lucas Evangelista y San Juan Evangelista. Y así fue como emergen economías de 
subsistencia alrededor de las fiestas y recorridos turísticos por los pueblos. Hay que 
recordar que Chapala al menos desde el siglo XIX era “el lugar” de esparcimiento de 
muchas familias tapatías y turistas del exterior del estado, por lo que siempre opacó a 
Cajititlán. 

Fue en este momento que los artesanos y pescadores supieron aprovechar las 


circunstancias favorables que grupos ambientalistas y movimientos sociales, alzaban la voz 
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para que las autoridades estatales pusieran atención a sus demandas. Por ejemplo, los 
artesanos tuvieron el apoyo económico de programas sociales que impulsaran sus negocios 
familiares. En tanto los pescadores encontraron otra forma de beneficiarse sin necesidad de 
pescar, o soportar tiempos difíciles; promovieron el turismo de paseos en lancha; los 
comercios itinerantes proliferaron con familias que llegaban de varias partes del país para 
ofrecer sus productos en las fiestas y los comercios establecidos mejoraron. 

Se activaron otras economías emergentes como la demanda de música de banda, que 
hasta nuestros días son muchas, y ya con una identidad muy marcada en los habitantes. Las 
fiestas taurinas y jaripeos crecieron y todo lo que conlleva su organización. En fin, la 
diversidad de inquietudes y menester por mantener sus tradiciones y con ella tener mejores 
ingresos no ha parado. Pero todo tiene su precio. Desde que el Padre Laris manifestó su 
malestar por algunas prácticas banales durante la fiesta de los Santos Reyes (Laris, 1943), 
es hasta nuestros días el mismo contraste, entre la fiesta religiosa y lo que rodea a la misma; 
comercios que venden todo tipo de comestibles y cachivaches que alegran a la chiquillada. 

El abuso de consumo de bebidas alcohólicas que alteran el orden, y acompañados de 
bandas de música que amenizan las noches en el poblado, son exagerados. Situaciones que 
no han regularizado, los ha llevado a que padezcan de problemas como: el manejo de los 
residuos e higiene de espacios públicos. Son demasiadas las descargas contaminantes que 
van a la laguna y con poco éxito el trato de sus aguas. No cabe duda lo que muchas voces 
decían a lo largo de mis vistas al pueblo de Cajititlán: “que las fiestas y fines de semana en 
el malecón y plaza de Cajititlán son la cantina más grande de Jalisco”. 

Por el contrario, ha sido benéfico para muchos pobladores que su terruño sea 
admirado y visitado por centenares de personas cada fin de semana, y miles durante las 


fiestas patronales. Los cambios que han tenido las poblaciones son evidentes, sus calles 
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adoquinadas o con asfalto, desplazan a las calles pedregosas y de tierra apisonada que le 
daban ese toque rural a los pueblos. Los servicios públicos con justicia han mejorado, tan es 
así, que muchos líderes políticos y grupos de habitantes que continuamente trabajan para 
mantener un equilibrio social y económico, manifiestan su inquietud por ya no depender 
políticamente del municipio de Tlajomulco, pues aseguran, que ellos generan bastante 
capital y pueden ser autosuficientes. 

Tal es el caso en la comarca de Cajititlán, la elaboración de artesanías sobre todo, ha 
permitido que surjan en las localidades pequeñas una forma de emerger económicamente 
mediante la producción de sus productos que son adquiridos por visitantes, o bien, en 
exposiciones fuera de su localidad hasta rebasar fronteras. Estas formas emergentes traen 
consigo una oportunidad de tener otros ingresos a los que tradicionalmente estaban 
acostumbradas las familias, como el trabajo de la agricultura, la pesca o la venta de su 
mano de obra en empresas u otras áreas en la que se requieren mano de obra. Queda claro, 
que esta actividad emergente se va incorporando poco a poco en las actividades cotidianas, 
y su desarrollo y bienestar se ve reflejado con dos o tres generaciones de llevar a la práctica 
actividad. 

Quedó evidente éste fenómeno económico en el apartado del barro bruñido con la 
familia Sixto, en el que se conjuga una opción de mejorar la economía doméstica y el 
rescate de una tradición antigua vinculada con el pasado prehispánico, que muchos 
habitantes aún se sienten herederos de estas prácticas. 

Por fortuna, la cadena de producción del conocimiento no se ha roto, los artesanos 
veteranos continúan transmitiendo a las nuevas generaciones un “saber hacer” con varias 
generaciones de historia. En conjunto, las iniciativas que desde entonces se vienen dando, 


garantiza la recuperación social, económica y patrimonial de la comarca Cajititlense y su 
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entorno ambiental, y no sólo eso, sino que está contribuyendo a generar sentimientos de 
identidad y pertenencia en las comunidades locales, indispensable para cualquier proceso 
sostenido de desarrollo económico y local. 

Pude comprobar que en este tiempo se tuvo mayor conciencia de la conservación de 
la laguna, hecho que permitió que los habitantes revalorizaran y reafirmaran su identidad 
basada en la conservación del ambiente natural y el uso de sus recursos para fincar formas 
más concretas de subsistencia cimentadas en las tradiciones culturales como la elaboración 
de artesanías que cada población tenía para sobrevivir, claramente fortalecidas en la historia 
del pasado indígena principalmente. 

Otro elemento integrador determinante fue el rescate de la fiesta religiosa de los 
Santos Reyes, que funge como integradora de todos los habitantes de la laguna, pues esta 
fiesta ha estado estrechamente ligada con los recursos naturales, económicos y sociales que 
marcaron por lo menos al siglo XX como una época importante en la historia e integración 
de las sociedades lacustres que vivieron en los alrededores de la laguna. 

En la tesis insistí en que los habitantes de las poblaciones de la laguna de Cajititlán 
en la primera mitad del siglo XX reinventaron su identidad. Un ejemplo evidente es la 
comunidad que habita el pueblo de San Juan Evangelista. La investigación historiográfica 
me permitió identificar el momento en que se detona la preocupación e interés de que los 
habitantes dela comarca tomaran conciencia de su pasado histórico, principalmente el de la 
época prehispánica a través de la obra Lago Cajititlán dada a conocer en el año de 1960 por 
el literato Ramón Rubín. 

El arte tequitqui en San Juan Evangelista ha sido parte importante en su reinvención 
identitaria, poco a poco los habitantes han asimilado e incorporado en algunas prácticas 


culturales esos elementos identitarios, apoyados fundamentalmente por las personas que se 
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han informado y que utilizan en el discurso cotidiano a los visitantes y propios el legado 
indígena. Los habitantes han construido una visión mística del lugar, ha florecido el turismo 
y de la apertura al exterior, el templo de San Juan Evangelista se ha convertido en el 
estandarte a partir del cual florece una actividad económica completamente nueva en la 
zona y que ahora es lo que la identifica del resto: el barro bruñido y su templo barroco con 
manifestaciones de arte tequitqui. Recientemente se ha incorporado la fiesta del MICTLÁN 
celebrada el dos de noviembre, ejemplo que demuestra que la conciencia histórica ha sido 
la base para tener un mejor desarrollo económico y fortalecimiento en las relaciones 
sociales de su comunidad. 

Debo agregar la importancia de algunos aspectos que tiene que ver con el uso de las 
nuevas tecnologías como el internet y los celulares, han permitido una mayor información a 
los habitantes de la Cuenca de Cajititlán y por supuesto ha favorecido que muchos de los 
habitantes ofrecen al exterior virtualmente sus tradiciones y riquezas naturales, que gracias 
al mercado emergente beneficia indirectamente a miles de familias, poniendo en juicio la 
función de los gobiernos locales y estatales de su eficiencia para ayudar a los más 
necesitados; todo parece ser que en las periferias estamos hablando de otro mundo a 
diferencia de las grandes capitales, y por ende, el internet y la incursión de algunos 
estudiosos sociales han permitido cubrir ese enorme hueco que las autoridades nunca 
habían puesto atención y que después de mucho trabajo aprovechan para justificar su labor 
social. 

Cabe señalar que la investigación queda abierta. Por cuestiones de tiempo y espacio 
no se incluyeron a otros actores sociales de importancia de la vida cotidiana cajititlense: 
como músicos y bandas que amenizan y acompañan desde hace décadas las fiestas 


religiosas y cívicas, siendo una actividad importante en el sector económico y cultural de 
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sus habitantes. Constantemente se observa la inquietud por tener a las mejores bandas y 
cantantes, entre las de San Miguel Cuyutlán, Cuexcomatitlán, Cajititlán y San Juan 
Evangelista. Legado importante, canciones que retratan alegóricamente a la sociedad. 

Los coheteros son esos entes que están, pero poco se conoce de su vida y las 
implicaciones que ha tenido conserva el oficio. Las fiestas sin la pirotecnia son insípidas. El 
olor a pólvora y su estruendo anuncian la alegoría de las luces por las tardes y noches. 
Prácticamente los coheteros tienen trabajo todo el año; pasan de una población a otra. 
Tradición familiar que enorgullece por sus creaciones que implican en sus diseños algo de 
arte, que al final las sonrisas, gritos y aplausos de los presentes en las fiestas, llenan de 
orgullo al maestro y ayudantes del oficio. 

Los que siempre están presentes en todo rincón de las fiestas son los vendedores 
ambulantes y comerciantes establecidos. 

Las corridas de toros son otro tema importate que por siglos ha tenido importancia 
en la sociedad cajititlense. Por cierto olvidada por los estudiosos. En ella se puede apreciar 
otras formas económicas y sociales que los habitantes de la comarca cajititlense en algunas 
épocas del año se dan a la tarea de sus lienzos para redondear las fiestas de la época. Desde 
luego que existe distinción de clases, pero todos comulgan sin distinción cuando los toros 
salen a luchar por su vida en el recreo humano. Las bandas y las bebidas embriagantes son 
el estímulo de sus anfitriones y una perturbadora atmósfera para los animales. Pero así es 
esta extraña práctica que se ha querido desterrar ya desde algunas décadas por activistas y 
personas que no comprenden el trasfondo histórico-cultural de esta fiesta. 

Sin duda faltan más actores que dan ese pulso al visitante o curioso por saber más 
de las tradiciones y formas de vida de los habitantes. Queda pues las puertas para 


incursionar en estos campos de interés para antropólogos, sociólogos, historiadores, 
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arqueólogos y de muchas otras áreas afines, con la seguridad que con el tiempo se 
enriquecerán sus habitantes y mejorarán su calidad de vida por las implicaciones que llevan 
las investigaciones y que se ven reflejadas finalmente en un bienestar económico por la 
afluencia de más turistas, el reforzamiento de su identidad y por su puesto la conciencia de 
conservar su patrimonio. 

Y por último, quiero externar, que lo más valioso de esta investigación fue la 
oportunidad de emprender esta investigación que me ha marcado para siempre, con el 
compromiso de continuar acumulando conocimiento para el mejor entendimiento de 


nuestro pasado y presente. 
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ANEXOS 


Anexo 1 
Entrevista a: Martín Ibarra Morales 
Día: sábado 5 de octubre del 2019 
Hora: /4:15 p.m. 
Lugar: San Juan evangelista 
Minuto 0:00 


Marco: Bueno, pues estamos aquí en la casa de don Martín. Su historia de vida ya la conocerán 
ahorita, pero es un referente, queremos conocer Tlajomulco y en especial a la población de San Juan 
Evangelista, bueno, él es de las personas o de la parte de la historia de vida de este pueblo, ¿no? Él 
siempre ha estado en disposición y con el mejor ánimo, De atendernos ¿verdad? Así que, adelante. 


Marco: Don Martín, una pregunta, ¿usted creció aquí, en San Juan Evangelista? 


Don Martín: Sí. Originario, la familia, de hecho, mis padres, mis abuelos, todos siempre, este fue 
nuestro origen, San Juan Evangelista. 


Marco: ¿Y siempre vivieron frente a la iglesia? 


DM: Sí, pues de hecho hablamos de casi todo lo que era la manzana y comprendía casi todo lo que 
era la familia, familia Ibarra. De hecho, al otro lado hay unos primos hermanos que también se 
dedican a trabajar esto, aprendiendo con mi papá. Acá hay otros sobrinos, Cuca Navarro, Martín 
Navarro, pero también son Ibarra ¿verdad?, son mis sobrinos ellos, acá primos hermanos, así es, 
pero siempre aquí y la familia aquí frente de la iglesia. Ahora siempre dicen del pueblo, de hecho, 
se supone que este eran los lugares orígenes de los, dirían en aquel tiempo, de los tlatoanis o 
caciques ¿sí? Todavía hay marcos como aquí de cantera. Que por ahí hay otra casa también en la 
que hace referencia también por ese tipo de marcos que se encontraban en la puerta ¿verdad? 


Marco: Y una pregunta, Don Martín. ¿Más o menos qué nos puede platicar del templo o de la 
fachada o del templo de su pueblo? 


Don Martín: Mira, del templo, de la fachada hay tantas cosas que podríamos hablar. De hecho, hay 
un primo hermano con el que nos hemos metido mucho, mucho, mucho, mucho en cuestiones por 
los sincretismos que hay en esa iglesia. Porque, que estamos hablando de nuestro origen, hablamos 
de un asentamiento que nosotros hablábamos de tres cerros que se llaman cerro de la iglesita, cerro 
de la mezcalera y el cerro este, la iglesita, la mezcalera y tipo los corrales viejos. O sea, son lugares 
en los que se encontraban, este, encontramos tumbas o se encontraban tumbas, con restos de 
personas sepultadas y piezas arqueológicas. Entonces en la iglesia hablan de ese sincretismo que 
decimos. De hecho, hablan de manos naturales indígenas que los religiosos o trataron de que ellos 
hicieran el trabajo ahí. Entonces al hablar de esa iglesia, en aquellos tiempos muchas veces 
religiosos también desconocían la filosofía que tenía el indígena y el indígena dentro de ese trabajo 
pudo dejar huella de él, de lo que él creía. Más aparte, en muchos casos, si nos remontamos hay 
orígenes en los que yo he visto danzas náhuatl, wixaricas, purépechas, en expresiones así he visto 
como a veces pasan semblantes de municipios con su, desde sus, eh, cómo se llamaban en la 
antigúiedad prehispánica y como fueron adoptando muchas tradiciones, muchas costumbres para 
poder evangelizar. O sea, eso en algunos prefieren tomarlas porque con eso podría acercarlos, pero 
en otras, en algunos hasta la misma iglesia les cercenaron cosas que no. Entonces, dentro de eso hay 
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detalles, ahora estamos viendo, se está viendo también en el sentido, siempre hablábamos de un 
adoratorio al dios Tláloc o dios de la lluvia, porque era especie de un tlaloca ¿verdad? Entonces, y 
hablar de ese Tláloc era lo más calones que hay, o sea, hay unas cornisas que suben acá arriba y 
hacen cierran aquí. Hay un huequitos donde se supone que eran volutas. Decían que antes que eran 
que espejos, pero era porque era como obsidiana pulida. Entonces eran como los ojos en esas que 
también esos eran dos serpientes para formar ese ixtépete o montículo arriba. Entonces ¿Y cómo 
escondían dentro de ahí el acórvala como parte de la nariz? y la posición de los, diríamos nosotros, 
ángeles que la sostienen esa corona imperial, pero en una posición así (representación gráfica por el 
entrevistado) con sus manitas. Entonces, estaba la apariencia de esos bigotes, corrientes de lluvia. Y 
hay algunos simbolitos o marcas también que dicen, es que eran porque también dicen que ahí 
colocaban los andamios para hacer, no, pero estaban no nomas por eso. Y ahí marcaban los otros 
cielos, eso también como con restos de obsidiana. Y uno grandecito el sol y el otro la luna. De 
detallitos así nada más, pero. Entonces eh, son los detalles en lo prehispánico, como hay un 
hombrecito de un lado, acá del otro. El hombrecito de este lado, viéndolo de aquí para allá del lado 
izquierdo, tiene guías, pero esas guías es como la vid, como la uva ¿no? Y del otro lado, el otro 
hombrecito inclusive trae una guitarra en sus manos aquí, y surge otra guía. Pero ese tipo de guías 
se asemeja un poco más prehispánica, ¿sí?, más así. Entonces en ese sentido el indígena estaba 
representación que nacía la vida de la mano de Dios, o sea, ¿sí? Y en lo que es el, también la parte, 
ahí lo que decían mucho el malinal y la maleza, naturaleza, por ese tipo de flores y así. Y dentro, así 
a rasgo rápido, muy abajo hay dos piezas; una, esas dos las restauró mi papá. Una virgen de la 
soledad y un Cristo, o algo con un cáliz, ¿sí? Pero ahí abajo está lo que decíamos nosotros, lo que le 
daba el nombre del pueblo ¿sí? Un hombre del pueblo era un hombrecito que está, ahorita se ve 
como que era un caparazón con escamas y parado con sus manitas así (representación gráfica por el 
entrevistado) como cabecitas de serpiente y el tocado era como así, como plumas, ¿sí? Que con las 
restauraciones lo fueron deformando. Y luego ya a los lados también eran flores, pero son flores 
más prehispánicas, pero hoy también en las restauraciones fueron (...) de hecho, en las marcas que 
les decía, las de aquel lado ya se las borraron, las de acá quedaron, pero cuando hicieron la 
restauración desconocían ese otro tipo de detalles. Por eso esa ya las habían tapado y dejaron las 
otras. Y les digo, entonces ahí también nos daba el nombre de nuestro pueblo, o sea Xochitlán. 
Habla lugar en medio de las flores. O sea, el Tlatoani en medio de esas flores, porque a los lados 
tiene. O simplemente el lugar de flores. Sí, o sea, ¿Por qué te decían eso? Porque a este lado del 
pueblo o para aquel lado, era una diversidad de flores muy diferentes; que había más humedad allá. 
Y se daba infinidad de flores en lo que era el cerro. Claro, ya con el tiempo todo eso se va 
perdiendo. Inclusive ahí el lugar que les digo, donde encontró mi papá eso fue saqueado, siempre ha 
sido saqueado. Nunca lo cuidaron. Un cué, que era el lugar también un adoratorio, donde venían. Y 
ahí hablaban de un Dios, pero aquí hablaban de Teopilzintli. Mismo que después dicen que porque 
por ahí se oye en uno de los libros que escribían antes, hoy Antonio Tello y todo esos de ese tiempo, 
de esos frailes y alguien. Pues Saldívar, que habla del barroco, Vicente Saldívar del barroco de aquí 
de la iglesia. Eh, hablaban que los naturales, venían muchos a hacer esos adoratorios, ahí, a ese 
Dios. Después ya hablan que con la reina Cihualpilli se llevaron o por decir, pero, pero 
originalmente también hablan de que los naturales, los naturales de aquí, eh, algunos se fueron 
dispersando porque no fueron a la con ser conquistados, o sea, fueron rejegos y se fue poblando de 
otros porque ellos los fueron, prefirieron irse, ya cuando no pudieron. Entonces había repoblaciones 
que hablan de Mezcala para acá para Cajititlán, bueno en la historia ya habla muchas cosas ¿no? 
Pero en lo que nosotros hablábamos también nuestros antepasados o gente mayor también te 
hablaba, porque siempre te hablaban de rutas franciscanas, pero por lo regular para nosotros las 
entradas al pueblo eran por este lado (indicando lugar con las manos); más por el lado de acá de 
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Michoacán, por Mezcala, por Chapala, por estos lugares. Inclusive para acá no había caminos, o 
sea, no había un camino real, era realmente veredas. Acá sí lo había y más empedrado, fue del 
primero. Entonces, por ahí en eso se habla que también hablan los mayores que venía un fraile, y 
hablan de un Toribio, pero no un Toribio De Venamente, un Toribio simplemente pero que la 
indumentaria no era tipo franciscana era como un Agustín. Entonces por eso hay esa idea que tal 
vez en su primer inicio, los primeros que venían eran más bien agustines que trataron de hacerlo y 
inclusive hablan cuando eso que la iglesia misma, a espaldas de la iglesia misma es donde se 
encontraron, eran como tipo chozas con zacate y adobe, en donde se supone que hicieron las 
primeras celebraciones ¿sí?, las primeras celebraciones que porque encontraron, este, unos reyes 
magos, pero en barro, barro, barro y los cabos también todavía de velas y eso. O sea, eso es, pero 
eso ya también fue en cuestión de los abuelos; muchas veces, aquí se perdió demasiada información 
O tal vez San Juan nunca fue tomado en cuenta, porque inclusive ahorita hay un sacerdote aquí, pero 
la parroquia era Cajititlán. Inclusive de aquí mucha, muchos Santos, muchas piezas que eran 
antiguas se tuvieron que ir para allá. O sea, San Juan aún conserva su retablo y si lo vemos es el de 
los más hermosos que hay en Cajititlán o San Lucas, este, Cuescomatititlán, Cajititlán, el mismo 
Tlajomulco. O sea, en cuestión de, todavía del retablo y todo ¿verdad? Entonces, pero estos fueron 
detallitos que, les digo con el tiempo lo fuimos encontrando. Ahorita si ahondaran, que quisieran 
realmente así, así, así, eh, si quisiera compartirles es ese primo que estaba ahí en el con el maestro 
Juan Gil, pero él cuando era guardia ahí de trabajaba policía del Estado, siempre hemos tenido 
muchos o él se metía a bibliotecas ahí, permitían; porque les digo en un tiempo ahí del museo de 
arqueología en el 2002, Parres Arias estuvo en el 2002, en el 2003, e inclusive cuando llegó el 
maestro este Juan Gil Flores, que estaba ahí el arquitecto Carlos Alonso Toscano, eh, cuando él 
empezó a hablar de esos diplomados de historia de México desde los tiempos prehispánicos, 
encontró con el barro, con la técnica que ellos decían un plumbate ¿sí? El plumbate que lo gruñían 
hasta con el mismo plomo, lo hacían negro, lo hacían, o sea; y mi papá cuando empezó a hacer sus 
primeras piezas, el barro aquí sale del color tal vez del ladrillo, pero, así como ven ahorita ese fogón 
ahí con la leña, es el él ahí sentaba las piezas después de que salían del horno así de este color 
(señala con las manos una pieza) y les daba vueltas, vueltas, vueltas, vueltas, hasta dejarlas negras, 
ahumadas con la llama, porque no con el humo, el tizne, porque el tizne [...] 


Don Martín: Sí. Entonces tenía que ahumarse. Entonces esos eran sus primeros acabados. Entonces 
cuando el maestro daba esos y hablaba de los tiempos prehispánicos, porque también luego te dicen 
“el barro bruñido”.” Entonces les digo, el maestro ya empezó a ver eso, entonces empezó a hablar 
de las iglesias y también fue cuando es que mi iglesia también es, y el maestro al inicio decía “pues 
todo dicen que sus pueblos viejos o no tienen historia” y no, tuvo que venir y cerciorarse y de ahí 
siempre eran sus recorridos, sus diplomados, venir, platicar. Y en eso que hablamos del gruñido, por 
eso les digo, son barros que al inicio igual como le dije a está alisado, pues yo habla de ese bruñido 
y ya les dije que con ese cepillo, que con eso le doy, que con una maderita, o lo puedo hacer ya con 
una, con una piedra, con una pirita, con una ata, con un cuarzo, con hueso, con vidrio; eso va 
dependiendo también del acabado que buscas, pero alguien dice “no es que el de Tonalá porque 
con esa piedrita brillosito; pintado y bruñido” que inclusive en algunos ahí todavía hasta le ponen 
cebo o grasa, pues, para que también, eh, resbale más. O ellos hablan de engobes que le ponen, que 
la piedra de río y, le digo “la piedra de río yo lo puedo hacer mejor hasta con la lija y con agua y le 
asiento lo que ellos le están haciendo” o el engobe, ahorita a ver como esos barros, miren (señala a 
unas cubetas puestas sobre el suelo) esos barros, algunos de aquel lado es de Sayula, me los trajeron 
de Sayula, pero si sentimos la textura de esos barros se sienten así como grasosos, y yo ahorita para 
lo que los ocupo, los hago, es para hacer mí, mi mezcla de lo que llamamos nosotros el engobe del 
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óxido o que extraemos de los óxidos de los estos minerales que ya nos venden en los polvitos y 
estos los mezclamos con los barros. Y hay diferentes barros también en el hacer la mezcla, ¿no? 
Entonces, igual los barros como les dije también aquí aprendí, en algunos, hasta les pones secante, 
en algunos les pones c(¡)aulin, en algunos otras cosas que dicen barros cerámicos, pero también 
luego me dicen “pero, ¿de cuál barro te traemos?” “No, pues es que el bueno es este” y luego 
dicen, “no, el bueno es el que tú le sepas los puntos y lo sepas trabajar” o sea, a mi tráeme el barro 
que quieras, yo veo si es liga o no. De hecho, de un pozo que tiene, no sé, varios metros del agua, 
¿Cómo que serán? Yo le ando unos diez, entre diez y quince metros, se secó un poco y lo 
escarbamos y sacamos barro; y el barro, la tierra se ve blanca y yo dije “pues al quemarla va a salir 
blanca” No, ya cuando salió, pero era pero un naranja así, bien naranja, eh, parecía que era una 
plastilina, pero el ese, si yo dejo pasar un poco, aunque tenga humedad, pero dejé pasar un punto, 
yo quiero hacer un cordoncito para hacer un relieve, una tirita y agregarlo, lo vas a aceptar en su 
momento, pero cuando seca lo bota. Y en esto todavía puedes humedecer y todavía se van a quedar 
unas partecitas pegadas o unas grietitas el van a surgir, pero el otro de plano lo bota. Entonces y te 
das cuenta de que tú también ese para bruñirlo no lo podía hacer. Entonces, ahí es cuando después 
ya lo ligué y ya te sirve y lo suena, no, suena hasta como para hacer campanitas esas navideñas que 
hacíamos en navidad de barro y que suenen ¿sí? El sonido es muy muy movido [...] 


Marco: O sea, es una pasta digamos muy fina, ¿las arenas son muy finas o por qué? 


Don Martín: Sí, porque lo hago, lo siento así y hasta como una plastilina, pero no se bruñe. De 
hecho, me han tocado barros que les llaman barros ya lavados, como decir estos (apuntando a las 
cubetas que se encontraban en el suelo) pero ya, ya, los cuelas hasta que quede la pura cremita y 
todo, y todavía los dejas secar hasta que quede la pura natita. De hecho, por eso les digo, esos 
barros ahorita si los sentimos, están grasosos. Ahí, estos, aquel es de uno y aquel es de otro. 
Entonces, por eso les digo, aquí, en la historia, cuando mi padre empieza a hacer esto, eh, eso fue, el 
encontró una tumba, encontró restos. Ahí en la, en el ese que se supone que era el asentamiento y 
decían mictlán en donde enterraban a sus muertos. Entonces, encuentra los restos arqueológicos y 
restos humanos pues también que estaban ahí, y de ahí por eso la inspiración. Eran también cuando 
el maestro Juan Gil venía y yo le dije un día que les explicaba las piezas de la cultura de occidente y 
que los años de antigiiedad y yo de “no le crean al maestro, dice puras mentiras” digo, “sí, es que 
les dice que son bien antiguas ” les digo, “es más, en cinco o diez minutos, ¿cuánto quieren que las 
haga una pieza antigua? ¿Cincuenta, cien años?” y yo bromeando, porque eso es lo que buscó mi 
papá. Sacar el barro nuevo y hacer su patina y darle ese tipo de acabados, entonces, después mismo 
Francisco trae una pieza que por ahí tengo a restaurar y que era de su abuelo, y que cuatrocientos 
años antes de antigiiedad y que Cristo, y luego ya le mostré la de colibríes que ahí tenía mi papá, le 
digo “si ésta tiene tantos años, entonces ésta tuya, ¿cuántos tendrá? O sea, ésta, ¿cuántos tendrá? ” 
Y luego ya empieza a ver, porque era una calabaza, eran los colibríes. 


¡Chuy, tu perrito! Ya no deja. 
Marco: ¡Ya trae hambre! 


(Risas fuertes en el taller), (Interrupción del hijo de Martín, Chuy, en el cuarto para llevarse al 
perrito) 


Don Martín: Entonces fue cuando le digo “¿y está cuántos años tiene” “No, pos, cultura de 
occidente, la calabaza, los colibries”. Iba a dar ya cantidad de años y me ganó un poquito la risa 
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¿no? Y dice “No, ese, no, ya me estás engañando. Tú la hiciste”. Le dije “Si se hizo aquí, pero no 
la hice yo y esa aproximadamente tiene, tendrá si acaso veinte años que la hizo mi papá”. Porque 
mucha obra que ven aquí todavía la hizo mi padre, esas grandes (apuntando a diferentes figuras 
alrededor del cuarto), las máscaras, por ejemplo, una máscara de jaguar, por ahí algunas del 
Leucipe, por ahí una vacía con unas garzas, y ya las hago también yo, mi estilo, mi forma. Pero si 
alguien quiere un acabado y así lo quiere, lo hago. Entonces ya fue cuando le dije a él “mira, es que 
mi papá su inspiración siempre fue eso. Entonces, él buscó algo que fuera muy semejante”. De 
hecho, algún tiempo, algunas de sus obras también las vendieron como piezas arqueológicas. 
Inclusive, la otra anécdota que tengo es de un anticuario, se llama Roberto Alvarado, escribía para 
una revista, hacía su revista El anticuario; de hecho, fue a exponer por allá en Estados Unidos con 
una también por el 2013, de antigiedades y anticuarios. Pero la primera vez que lo contactó, ahí en 
el trocadero, que le llaman, vino uno que le decían o le dicen el Ruso Álvarez, vendía libros y la 
fregada, todo eso. Y le dijo “yo conozco allá en San Juan a un señor que hace ese tipo de trabajos, 
él también te puede decir si tu pieza es original” decía él, original. Entonces, traían un perro de la 
cultura colima, entonces cuando nos lo traen en ese tiempo, yo miraba bien, ahorita no miro bien, 
pero lo miré, y me dice “¿tú qué opinas? Y de tu papá [...]” porque ya había fallecido mi papá. 
Entonces, cuando yo lo veo, le digo “¿sabes qué? Ésta pieza es original” ¿no? Entonces se 
emociona y los que venían junto con él. Fue cuando yo dije “sí es original, pero de don Sixto 
Ibarra, ésta la hizo mi papá”. Entonces hacía lo mismo como les digo, o sea, cómo dejó sus 
acabados así. Entonces, ya después, yo después se los fuimos deformando ¿no?, porque muchos 
hablan que mi papá, que los platones, que las esferas, que los jarronsotes, como los que ven ahí, que 
algunos ya ni están ni bruñidos, ya están nada más pintados y quemados y le ponen un barniz, y le 
dan un acabado para que también la lluvia no los. Pero, tradicionalmente, como al inicio sus 
bruñidos, pues, igual los seguimos conservando. Igual, si alguien quiere los colores así, los 
hacemos. Hay una virgen que hizo él, la que está ahí al fondo (apuntando a una parte trasera del 
cuarto), esa está muy tosca, muy burda, pero pues ese era su arte, su trabajo, sus colores, su mano. 
Inclusive yo les dije que también en el trabajo, depende con la pasión o depende cómo lo hagas, 
porque algunos sí ya lo tratan de copiar y ver, y tal vez lo dejan bien lisito, bruñidito, pulidito, pero 
la pieza ya no tiene, eh, como que no la hiciste de veras con esa pasión, con ese. Y les digo, y otra, a 
veces son piezas que están así, todas rígidas, no tienen movimiento, no tienen vida, o en los trazos, 
el garigoleo, la armonía de diseños que a veces no puede estar todo saturado de rayas, con que tenga 
un diseño muy sencillo pero que haya esa armonía, ese gusto, y no nomás. O alguien ve el trazo, y 
dice “ah, lo mismo”, pero no ve ese, esa simetría, ese garigoleo, ese trazo que le da, si es rígido o 
tosco también. Y alguien también te dice “es que mi trabajo es rústico” Y le digo “¿Es rústico, o 
eres mal hecho o tienes la habilidad de ese dominio? ” porque, si tú quieres el estilo del, del, de mi 
primo que está aquí o de mis primos que están aquí, te lo hago, si es el estilo en que están los 
sobrinos, te lo hago. Si es el que está de aquel que dijo mi papá, que de todos mis alumnos fue el 
único que no se enseñó, pero a él le dicen que si hace una pieza y el la hace. O sea, él no tiene decir 
yo no puedo, yo la hago; pero, vamos a ver la pieza como la hace, o sea, toda ¿sí?, pero bueno ya si 
lo hace, así sea habitúo. Y yo fue lo que les dije. Pero yo, aparte de esto, yo cuando les hablo de esa 
niñez, yo les hablaba de que, yo cuando aprendí con mi padre, yo lo aprendí jugando y 
divirtiéndome, siempre haciendo travesuras. Entonces, todavía veces había niños que a veces 
vienen, O llegar así ustedes son como algún pequeño, y el niño quiere sentirla, quiere tocarla y la 
mamá “¡no, no, quitate, quitate. Vas a romperlo! ¡No, no, no, no, no toques! ¡No toques!” déjelo, 
que toque. Si es por sentirla, por conocer, a mí no me interesa. “Oiga, pero se la va a romper o 
algo” pues se descuidó, ni modo, ha de ser un accidente; pero si es como ahorita como Yuki o 
como el niño jugando con el perro aventando y me rompe, me va a molestar. 
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(Interrupción de Yuki, la mascota de la casa) ¡Hey! ¡Háblale a tu perro! No, es de cuidado desde 
que empieza a jugar. ¡A ver, Yuki, ven! 


Don Martín: Ah, y ya le digo, entonces, (dirigiéndose a su hijo) Llévatelo para allá, hijo, porque 
no, no deja. 


Don Martín: Ay, y le digo, a veces ya cuando le hacen los niños, luego dicen por qué no se enoja; 
pues no, simplemente voy a pagar las que debo. O sea, todo lo que le hice a mi papá, yo venía y 
agarraba mi pincel y la pieza que él ya tenía terminada, yo agarraba agua y “¿Qué estás haciendo?” 
“No, pos, estoy trabajando” pero cuando él estaba. Y es lo que me sucedió con un hijo, el más 
grande; ahorita está estudiando, pues todavía, pero ya su carrera de ingeniero agrónomo, pero 
también juega aquí. Y recuerdo que cuando estaba niño, llegó y me tomó un pincel y también ya 
estaba un tipo azulejo ya pintado y bruñido y empezó a mover. Le hablo a su madre y le digo “mira, 
ven a ver lo que estaba haciendo tu hijo”. Cuando lo ve, ahí va sobre de él, y yo la alcanzo a 
detener “espérate, pregúntale qué está haciendo”, no pos que estaba trabajando y ella decía “no, 
pos, cuál trabajando, te está”. Pero le digo, si en ese momento también lo regaño y le digo “órale, 
sabes qué”, no. 


Entonces, son muchas cosas después que aquí el barro nos, yo le dije “ya lo hice vida, ¿no?” y 
aparte, me ha tocado, mmm, en exposiciones preguntas de mis piezas, para mí qué representan; en 
una imagen, una virgen en el museo de arqueología, en el nacional de la cerámica, o en el de artes 
populares, decía la pregunta “para usted, ¿qué representa una de sus obras?”, es como una hija, 
como una parte de mí. Le dedicas el amor al trabajo, le dedicas el tiempo le dedicas hasta a veces el 
cansancio, porque a veces la obra, el barro ya se está secando y tienes que estarle en su momento, 
hacerle para que al terminar salga como debe de salir, porque si se seca demasiado, ya pasa, ya no la 
sigues en su punto, a veces el final no es el óptimo. Y o a veces la tienes que dejar y cubrir, o sea, 
dejarle de hacer todo eso porque ya está duro y terminarla y ya, ahora sí, ya la puedo tapar para 
mañana. 


Minuto 30:10 


Don Martín: a veces el final no es el óptimo y/o a veces la tienes que dejar y cubrir, ósea dejarle 
de hacerle todo eso porque ya está duro y terminarle y dejarle ahora sí, ya la puedo tapar para 
mañana, porque a veces la puedes tapar y si la tapaste en otro punto ya cuando le agregaste el otro, 
se va a agrietar, hay muchas cosas. Entonces les decía, ves terminada la obra, les digo yo ya a veces 
la veo y como que digo “hijole creo me quedo tan bonita que no quiero entregarla, venderla”. Si, 
ósea esa es una realidad, en algunas así me ha tocado, sí, pero entonces, ya les digo la tradición aquí 
en el barro por qué surgió, porque así era su inspiración de mi padre. 


Marco: entonces don Martín, cuando su papá encuentra estas tumbas es cuando él retoma lo del 
barro ¿no? Osea, las piezas que encontró ahí, fue como que le avivaron la inquietud o cómo pasó 


Don Martín: mira, sí, es cuando él habla y estamos hablando él como de 1948 que ya lo dedicó así 
como trabajo, porque dentro de su infancia de él, habla mi abuela, como tenían unas granjitas a la 
orilla del lago, que cuidaban, tenían animales, gallinas, puercos, en aquel tiempo y sembraban 
hortaliza, entonces mi papá iba a cuidar que no se metieran los animalitos a las plantas, a las 
siembras y darles de comer. Entonces con el barro de la laguna, te estoy hablando de 8 o 10 años, 
que él se hacía sus caballitos, sus toritos, sus juguetitos para jugar con sus amigos, con el barro, 
bueno desde ahí ya, ya tenía. Pero mi padre en sus pasatiempos o su tiempo, aprendió a hacer hasta 
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ladrillo, el adobe, en aquel tiempo de tierra y zacate que le ponían como ven esos adobes, un adobe 
que decían de tepetate que era como lo que está construido las paredes de la Iglesia o como aquí en 
la entrada donde esta ese busto esa es una muestra de la casa de él que es el adobe pero es adobe 
que le dicen de tepetate, más duro que el otro. Entonces desde esos tiempos también, le dio hasta 
por lo que les dije de la cantera, que de hecho las restauraciones que les hablo de la Iglesia de esos 
dos santos, de esa virgen que está de aquel lado como de la soledad y el otro con el cáliz, inclusive 
el acabado era muy así a lo que como estaba la Iglesia, y luego dentro de eso también le gustó 
mucho pintar, a lápiz y papel y utilizaba acuarelas, utilizaba hasta los mismos colores, los diluía y él 
hacía sus, él pintó autorretratos, por ahí los conservo todavía, se los puedo mostrar, también tenía un 
equipo de fútbol porque le encantaba, por eso ven trofeos, pero era porque cuando todavía rescate 
algunos de cuando era su vida también el fútbol. Entonces, por ahí pintó, como cuando sacan la 
fotografía de todo el equipo, él pintó con su lápiz, con esos colores que les dije, y ya para no 
batallar en estar haciendo los rostros para el cuerpo, recortó de las fotografías de las credenciales 
que tenía del fútbol y ya se las pegó a su... o sea, todo lo que tenía, entonces, a parte, San Juan era 
reconocido, ahorita lo que hablan mucho es del barro, pero tradicionalmente San Juan le decían 
inclusive en sí el San Juan petatero, porque utilizaba mucho el tule, él hizo así como te venden hoy 
en otros lugares, ya los hacía burritas con cargas pero de tule, hacia hasta unos bailando, un jarabe y 
todo, sus figuras con el tule. 


Marco: ¿y ya no lo hacen? 


Don Martín: no, se perdieron y lo único que por ahí hay señores, allá queda una señora muy 
mayor que ahorita todavía te hace el petate y te hace el soplador, algunos canastitos que hacía 


Marco: pero ya no las figuritas 

Don Martín: no y como las combinaban con las anilinas, ósea, los tejidos 
Marco: ¿y cómo se llama ella don Martín? 

Don Martín: ella señora ahorita se llama María Mendoza 

Marco: ¿y vive aquí? 


Don Martín: todavía vive pero como le dije, su esposo don, le decimos el Chilpa, pero se llama 
Jesús, y ellos viven en la calle Allende, subir por esta, creo que esta es Madero, Hidalgo, esta es 
Juárez, pero te subes Madero y luego es Hidalgo y luego es Allende y por esa de Allende a media 
cuadra, de este lado de la acera, ahí pueden preguntar por el Chilpa o María Mendoza, pero ella les 
puede hablar más en el sentido de lo que les dije del tule, pero ahorita no creo que, ya lo que hacían 
de hacer figuritas y todo eso que hacía mi papá no, pero todavía los petates así, pero ya está muy 
mayor 


Marco: una pregunta, que es una inquietud muy mía, yo siento que San Juan Evangelista tiene una 
historia, o sea el pueblo en general, y una economía y un todo, antes de su papá y después de su 
papá, ¿estoy equivocado? 


Don Martín: lo que pasa les digo, pues yo creo que siempre hubo mucha importancia aquí en el 
mismo pueblo, o sea la región, lo que era la región fue muy importante por eso de lo que 
hablábamos de lo que hay de la arqueología, de lo que se fue rescatando, inclusive hablar de la 
región, hablan de Tlajomulco pero Tlajomulco lo que es ahorita el origen del pueblo, la fundación te 
hablan de 1510 y en 1505, y por ahí está la iconografía en la que te hablan de esos de Fray Antonio 
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Teibe (?), de todos los que hablaban en esos tiempos, Fray Alejandro Patiño. San Juan, como les 
dije se perdió de ahí, cuando escuchamos hablar de San Juan es cuando le dan el título del latín, San 
Juan Antiportan sabe que fregados así del latín, pero estamos hablando pues ya como del mil, 
también, 1777, que está en ese escrito, pero hablar del barroco de ese que les digo Vicente, que 
decía, ese si Saldiba (?) ya hablaba también de esto de aquí, pero la región que hablaban en aquellos 
tiempos que comprendía era de Atequiza, de lo que llaman Las Alazanas, del río Lerma por allá, 
hasta Zacoalco y parte de acá para Ajijic, los cerros de Ajijic y Santa Ana Tepetitlán, una región 
pero decían como Tlatomolca o Tlajomulca, Tlatomolca en ese tiempo no Tlajomulca como se oye. 
Ya también en esos libros o en eso por ahí y si hay de ahí como él entraba a los archivos del mismo 
INAH, por ahí venía, por ahí traigo, se me perdió la de San Juan Evangelista pero teníamos de 
Cuexcomatitlán, de Cajititlán, de La Joya, de la Hacienda de San Francisco La Joya era acá y 
también habla de que los primeros bautizados fue acá por el lago de la Hacienda de la Joya, de una 
familia que se apellidó De la Cruz que fueron los primeros bautizados. Entonces son cuando les 
digo que fueron bautizados como 16, entonces, acá de Tlajomulco el primer bautizado hablan de 
Cóyotl, del cacique, por eso hablan de Cóyotl y hablan que pues le dieron el nombre de Pedro de 
Guzmán porque era el conquistador, el nombre por el conquistador de Nuño de Guzmán y Pedro 
porque era la cabeza de la Iglesia, el principal de la Iglesia católica, como venían evangelizando era 
Pedro, por eso le dieron el Pedro de Guzmán, por la Iglesia de San Pedro y el apellido del 
conquistador, hay muchas historias que hablan ya sobre eso y hay escritos, también ahí viene. Pero 
San Juan, también como les decía en ese pedacito que yo les hablaba ese de Fray Alejandro Patiño, 
dice que los naturales, y no se refería a los de San Lucas ni los de San Miguel, ni los de San Juan 
sino los naturales de la región, en ese tiempo que ya también cultivaban el maíz y el frijol y ahí 
habla eso que les decimos del tule y dice que labraban una piedra azulosa, también para hacer sus 
molcajetes. Ahí dicen “¡no, que los de San Lucas, que los de!”... y hablar en cuestión de barro, 
porque también tenemos San Agustín, tenemos ciertos lugares en los que han encontrado piezas. De 
hecho, San Agustín, han rescatado, hay un museo y hay libros que ya sacó el maestro Moyer y hay 
arqueología que también conserva de estos lugares. Entonces, la región era importante pero aquí 
hablamos de la importancia también porque todavía había ese tipo de montículos y tipo de lo que 
eran pirámides, pero no estábamos hablando de unas, como que también aquí fue un paso de esas 
culturas, o de lo que hablan de los pasos de Aztlán para llegar hasta... igual algunos se iban 
quedando, iban dejando huella, porque los restos que encontramos de ahí pues de piezas 
arqueológicas, te vas encontrando unos que eran los barros, piezas que eran tableadas, por ahí tengo 
una todavía de las que encontró mi papá, una esculturita tableadita y en otra ya te vas encontrando 
colores, te vas encontrando bruñidos. Allá detrás, hay una escultura que hizo mi papá, que tiene 
como las manos así y yo le metí la tipo copita que está ahí, esa es una de ese tipo encontró muchas 
mi papá cuando también encontraron 


Marco: es la que le llaman cloisonné ¿verdad? 


Don Martín: sí y ahí, también, como les decía, también no nomás es porque está trazada sino es 
que es tipo de caracol, de fertilidad, o sea, todo eso que tenían. Entonces, como les dije, se fueron 
encontrando porque llegamos a encontrar ya así vasijas, las que más recuerdo y que hacía mi papá 
exactamente como la sacó, eran unas vasijas que eran pues sí, la vasija normal, redondita y su 
bollete o donde iba la boca era como una sejita así, como un grosor bien chistoso y luego eran unas 
cabecitas cuadradas y otra así y en esas, haz de cuenta los ojos nomas les hacían como una marquita 
acá, otra marquita acá, otra acá, otra acá y la boca igual y un piquito como de nariz y en lo que era 
la vasija le ponían como unas manitas y unas líneas en rojo y blanco, eran las que así encontraba. 
Luego después decía las que hacía de pata sonaja, porque eran patitas que le ponían sus bolitas y las 
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vasijas les hacían, las ollas, las sonajitas. Entonces y del otro, del más reciente, que yo también vi 
ya después cuando fuimos e íbamos sacábamos pedacitos de plato, cabecitas, hasta que 
encontramos uno que estaba como sentado así, con sus manos aquí, con brazaletes y tocado y 
orejeras y colores y todo y era de esos, como decíamos, ya más como tipo tlatoanis o dioses o 
caciques, Ósea, pero esa arqueología o esas piezas si yo las vi, o las he visto y otras que bueno las 
hemos visto, las han saqueado pero no las quieren dar a conocer que porque luego se las quitan, 
otras que porque si las han vendido y así pero, mi padre sí, ya les dije, mi padre su niñez así fue 
pero él cuando inició esto si lo retomó, pero eso de que hablamos, ya hablaban en aquellos tiempos 
que esos naturales ya utilizaban todo eso, o Cuexcomatitlán que hablan de los tipos de las baras que 
hacían sus 


Marco: pero Don Martín, es que su papá abarcó otra época, porque a lo que me refería es que se 
dejó de hacer esa artesanía de la cerámica, mucho tiempo, muchos siglos a lo mejor, pero con su 
papá volvió a aparecer y es parte de la identidad del pueblo y de la economía, por eso le pregunto si 
estoy equivocado o no 


Don Martín: no bueno, en ese sentido sí pero también decía, porque él hasta en su, una 
entrevista que le hacían para la misma televisión y todo, y lo decía “es que antes de mí no había 
nada”. Ósea, con él tal vez esto, como dice, inició pero yo lo bromeaba y le decía “pues si no 
encontramos esas piezas arqueológicas, imaginate”. Pero sí, yo entendí, me refería a la pregunta 
que va así, y sí en ese caso sí. Pero bien curioso, como les dije mi padre fue reconocido en lo que 
era arte prehispánico, aquí bien curioso, cuando muere mi padre había señores grandes y le puedo 
decir el nombre, bueno todavía vive ese señor que era compañero de mi papa, amigo, futbolista, se 
hablaban de que “mi diputado”, el señor se llama Don Rutilio Hernández y me dice el señor “oye, 
yo pensé que al morir tu papá se iba a acabar esto, sus monitos que hacía” y yo dije “no, yo creo 
ya por aquí no vamos a ver de esos gtieros, de esos gúeritos” y dice “oye, pero ahora vienen más, 
yo pensé que ya no iba a haber eso”. Todavía aquí, ahorita ya no, ya es un poquito diferente, pero 
oían hablar de Cuca y mi sobrino Martín porque iban al instituto, porque estaban aquí en 
Tlajomulco en el gobierno ahí trabajando, oían hablar de los primos que les iban a vender a los 
regidores de ahí, a la política y la fregada y todo... y yo aquí encerrado, y muchas veces todavía 
estaba mi papá y alguien decía “Alfredo Parra, uno que está a la entrada acá, hace cosas tan 
bonitas que ya le ganó a Don Sixto”, porque le veían vírgenes, porque le veían platones, le veían 
jarrones, le ven esferas, le ven todo eso. Cuando yo les habló de esa revista, ahí en ese sentido me 
hacían preguntas, que qué sentía de lo que estaban haciendo y no pues independientemente que lo 
copies y lo hagas, digo a mi me gustaría que si lo vas a hacer una copia no importa que lo copies 
pero hazlo bien, porque ese ya tiene un prestigio, un reconocimiento y a veces “oye, que el arte de 
San Juan” y llegan con uno que se está enseñando, lleva 6 meses o medio año y lo pone a grabar a 
uno y lo pone a pintar a otro y el ya nomás, se las queman, y el ya nomás las vende y dice “yo soy el 
artista” porque ya le pintó con un pincel y puso un poquito de pintura, pero si le das, le digo se 
sienten el artista, el artesano cuando tienen un pedacito de barro en sus manos cuando no lo pueden 
ni, algunos empiezan a hacer la figura y cuando les dices “oye ahora sí”, “ah pues prepárate tu 
barro para que lo empieces y haz tu figura”; “¿y cómo se hace? ”... y ya lo estás trabajando, 
“¿cómo lo preparo? ”. Yo veía a mi papá, venía mi abuelo con el burro, le traía su barro, un señor 
con un piedronón ahí rodando haciendo polvo el barro, luego cernirlo, amasarlo y... Ya vas y 
compras a Tonalá o allá en el Periférico, algunos ya te lo dan hasta amasado, listo y orale. Muchos 
de los que ven como esos jarrones grandotes, Armando Barrera, Emilio, van y compran en Tonalá 
la forma del jarrón, aquí ya nomás lo graban, lo rayan, lo dibujan, lo pintan, lo queman, lo... y no, 
ósea todo desde, disfrutarlo desde preparar tu barro. Entonces pues, había personas del pueblo que 
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si me decían “oye, ¿y tú sigues, no seguiste aprendiendo los monitos de lodo que hacia tu papá?” y 
yo pues nomás me daba risa que mis piezas andaban algunas en Alemania, en Francia, Nueva 
Zelanda, Holanda, Japón, Brasil, Argentina, Chile, Cuba, Estados Unidos, Canadá y les puedo decir 
porque ha habido las personas que aquí han estado, o sea el de Nueva Zelanda, el de Australia, el 
francés. Fue la exposición Maestros del Arte, de Chapala, inicio en el 2002, éramos 6 artistas, 
realmente como ellos nos llaman y debería de ser: artistas. Nomás estábamos en esa, uno de Santa 
Clara del Cobre, con el cobre amartillado, Ignacio Punzó; uno que ya murió también de Michoacán 
era, Juan Horta Castillo, haciendo máscaras de madera como una que está ahí detrás; estaba Don 
José Ojeda uno de Sayula, de la cuchillería; venían dos Irma y Guillermina de allá de Oaxaca; y 
estaba yo. Ahorita ya son como 80 artistas y algunos se vienen de zonas todavía indígenas, 
wixarikas, tarahumaras, yaquis y también se vienen de Metepec, de los árboles de la vida en Toluca, 
se vienen de los de Oaxaca con barro negro, la familia de Carlo Magno, unos con alebrijes, otros 
con el barro natural, de madera, textiles de Chiapas, de Monterrey, las piñas vidriadas de 
Michoacán, Querétaro, la talavera de Puebla. Entonces, cuando ese señor fue lo que ya vio y le 
digo, muchas veces todavía alguien preguntaba “oye don Martín y ¿siguió haciendo los monitos?” 
y yo nomas me daba risa o por lo que les decía, y sí ya esto se volvió pero es lo que les dije o es lo 
que estamos hablando, algunos que también lo tratan hacer pero síguelo haciendo porque es arte, es 
buscarle y no nomas, claro el negocio, también yo hago una pieza, pero le digo, yo primero disfruto 
mi pieza y a veces como les dije, yo no estoy viendo si aquí, “ay, aquí me van a dar miles; ay ya 
tengo 10 mil” no, yo primero, me apasiona hacerla y ha visto, no sé si le ha tocado cuando me 
pongo y hago la tortillita, el silbatito, el pajarito, en un ratito y otra, a veces te lo voy a hacer casi 
muy exacto, ahorita que no tengo la visión y todo, seguro que casi hasta cierro los ojos y yo estoy 
haciendo mi tortillita y formando el pajarito y lo hago, claro ya medio lo hago acá pero aquí donde 
va la alita que no quede una arriba y otra abajo, pero eso te lo dio los años. Pero sí, de eso sí es 
cierto, Ósea antes de eso mi papá, y como les dije muchas veces también él lo que decía, después ya 
decían que las vírgenes de don Sixto y todo, es que era mi padre, era mi maestro, ni me importa si 
dicen que de él y todo, que él lo sacó y él lo siguió sacando porque al fin él les rescato la raíz, pero 
otros que ya empezaron a hacer lo mismo, pero les dije los torsos rígidos, bruscos, y todos les decía, 
es que ya el hecho de que dices “es que aprendí con don Sixto” era sinónimo de que había una 
calidad en lo que hiciste, pero tu calidad ya no era. Entonces qué empecé a hacer, empecé a firmar, 
a firmar, a firmar, puede salir una pieza de aquí y dice Sixto Ibarra o mi hermana María de Jesús, 
porque también ahí está el ejemplo, conocen la sobrina, conocen los primos, mi hermana tal vez ni 
la conozcan pero es 6 años mayor que yo y también estuvo con mi padre, ella tiene un talento que 
les digo que así es el, no sé tiene el toque muy de mi papá, de hecho aquella pieza es de Francisco, 
se la hizo mi hermana, cuando él quería una grande de acá y le digo “no mira si la quieres más o 
menos de ese tamaño y que quieras parecerla”, le digo, “si quieres que te la haga mi hermana” y 
esta la hizo mi papá. Mas como les dije yo, también ellos ya hacía, mi papá hacía su interpretación 
tal vez en algunos detalles, yo hablaba de una interpretación en el sentido porque, en esta se supone 
que era Centéotl, el dios del maíz, y ahí les digo que parece la carita como de un payasito y sus 
manitas y realmente en ese tocado si ven un billete de 50 pesos ahí es la cabeza de un jaguar, hay 
como les dije, otro de los detalles que yo tenía con mi papá, mi padre se enseñó a ver de una 
fotografía de una pieza arqueológica y te hacia la pieza, pero había piezas que solamente veías el 
frente y no veías un perfil o no veías la parte de atrás, si vamos a ver la Coatlicue siempre nos 
presentan la parte frontal pero lo que tienen atrás ¡qué bárbara!, o el otro que se llama Xólotl, pero 
no le ves la piedra atrás y todo lo que lleva. Entonces les digo, bien curioso, mi padre hacia uno de 
la cultura Colima que le decían jorobado sobre una serpiente bicéfala de dos cabeza, está como un 
bastón y la manita así y se ve como que está así al frente y ya lo hacía mi papá, y yo lo veo un día y 
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como hay muchos jorobados y esa cultura, pero la posición, la forma como que tiene, como que 
éste, o las rodillas o toda la flexión que tiene, éste como que también ha de tener algo detrás o no sé 
qué carga, como ese jorobado. En un libro, una vez ya escuchas y ves, jorobado y ya lo ves una foto 
y dices “ah no si lo hice como estaba” o el dios Xipe, porque hay muchas representaciones del 
dios, de hecho esa es una pero hay uno en el que también está de pie, está con sus manos y está así y 
si le ve como tipo, decía mi papá “como una mariposa”, Ósea es un pectoral y estaba parado y lo 
veías así con su faldón y todo, y luego mi papá aquí le veía como un churrito, lo que era su perro, y 
le atravesaba como un hueso o un algo para hacer el peinado, se lo atravesaba y ya lo ponía así. 
Entonces yo también lo veo, me quedo viendo la fotografía en blanco y negro así media borrosa y 
yo digo “pero esto que le pone mi papá aquí a mí no me da”. Entonces, lo primero que yo imagino 
y sí, esto que tenía aquí y que le decoraba era un mecapal que le llamábamos, estaba cargando un 
cántaro, una vasija, y eso que le ponía él era el gollete del cuello que tenía, lo que él veía que nomás 
le ponía así y era lo que estaba viendo en el fondo era la bosa de eso. Entonces también lo ves y en 
algunos, aparte de la arqueología, yo si me metía mucho hasta en ver la simbología, porque había 
que el dios Xochipilli de la primavera y que el canto a la primavera, ya veía las volutas y luego que 
ya te decían que unas mariposas que alusivas al fuego, a esto, a lo otro, y luego como unas gotitas 
así y es que era la lluvia de fuego, la ceremonia que hacían del fuego nuevo y que de la primavera y 
blablabla. Entonces, así jugaba, ya después en lo demás cuando empecé a hacer que las esferas que 
los grabados, lo que les decía yo, yo había hecho una fusión pero ya universal porque te metía una 
greca, no sé, romana, griega, fenicia, de tantas culturas o lo que decimos nosotros grecas, ellos 
cenefas, o decir en Oaxaca a esas grecas el caracol, ósea depende de la situación, de dónde le dices. 
Entonces esa era fusión de también de lo que aprendí en lo prehispánico, ese grabado, porque 
también el grabado, los esgrafiados, bajo relieves y todo, era prehispánico todo, o sea las técnicas, 
pero con base en lo que va uno aprendiendo y como les dije, si ya en aquel tiempo no tenían cepillo 
de dientes para hacer eso que dijimos apalillado, que lo ve él, como arqueólogo, en la arqueología y 
luego me dice “era apalillado, le decían así” y pues ni voy a estar peleando si era apalillado o no, 
simplemente yo lo hago, o de ese francés que el pastige, ¡pastillaje, relieve o pegostes de barro que 
le pongo! Ósea también todo depende como lo, simplemente la interpretación, a veces yo hacía 
piezas, ahorita que hablaba de ella un poco, mi hermana quería pintar, me ayudaba según ella a 
pintar a mí, pero a la hora de pintar le digo “sentido común” en algunas piezas y ella no, “¿y por 
qué este color? ”;, “ah es que el color si tú te fijas, así y así, por esto, por esto”. Desde ese 
momento, yo estoy pensando una pieza y yo ya hasta puedo saber de qué color yo le voy a poner, 
cómo la voy a combinar, porque le puse esta bolita aquí, esta no, esta acá, porque yo ya llevo algo 
que va a llevar ahí y el que va a venir y me quiera ayudar o la quiera pintar pues la va a pintar 
también a su gusto, pero en algunos veo que sus gustos son bonitos y creo que hasta a mí me gusta y 
pues mejor píntala como tú quieras, u otra, el cliente: “oiga no Martín pero cómo la pintó así, ¿por 
qué la pinta así o por qué le hizo esto así? ”, la gente te lo pide. Un anticuario, bien curioso también 
él, me pidió una virgencita de Guadalupe, yo hacía mi virgencita de Guadalupe como ven aquella 
que ahorita está en restauración, sus manitas, ya después: “que a mí no; ponga el resplandor; la 
pura esculturita sin resplandor; a mi póngame el manto así ampón, triangular”, así como está ahí, 
“ah pues te voy a respetar todo lo que es el cuerpo de su vestido y todas sus manos, todos los 
detalles, el querubín, la luna, todo, pero un manto así como en triángulo”. Otro: “no pues sabes 
qué, la mía como que le está dando la rosa a Juan Diego y que acá en su manto le pongas también 
sus florecitas”, “ok” y dice él “yo quiero una virgen de Guadalupe”, el anticuario, dice “pero la 
mía va a ser especial” y yo dije “tanto que me la modifican y todo” y le digo “¿qué o cómo 
especial”, “no lo único que va a cambiar un poquito la mano”, “¿pero qué va a llevar en sus 
manos? ”, “pónmele una guitarra, virgen de Guadalupe y su guitarra”, “¿una guitarra?” y me dice 
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“¿qué, vas a cometer sacrilegio, te van a excomulgar, por eso no me la quieres hacer? ”, le digo 
“mira, te la voy a decir bien fácil, mismo arzobispado ha definido arte sacro, arte religioso, tú la 
quieres como obra de arte, como objeto de una obra de arte y como decoración, como tú la 
quieras, si tu intención es decir yo quiero cuidar con ella porque es veneración y yo trato que mejor 
sea lo más fiel a la pieza o a la figura o a la figura, lo que tú quieras porque es tu devoción, es tu fe 
y ahí la vas a poner y tú también ahí, tu veneración, es otro rollo, o sea eso se lo vas a dar tú, 
mientras yo, es una escultura. Dile hasta como dijo una persona "mona de barro", como tú le 
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quieras decir; el otro sentido se lo das tú”. 
Minuto 1:00:32 


Don Martín: ¿Sí? y ya fue cuando le hago su guitarra. Vi bien curioso, venían del seminario mayor, 
venían los padres, los seminaristas, y al puro ver la Virgen de Guadalupe con la guitarra, ¿qué es lo 
primero que creen que me dijeron? cuando la vieron con su guitarra. ¿Sacrilegio? ¿Excomulgar? no, 
ellos al puro ver dicen "¡Qué bonita Santa Cecilia!, vestida como la virgen de Guadalupe”. Se 
supone que dentro de la música, los músicos, su devoción por su Santa, es Santa Cecilia, y la ponen 
con un arpa, la ponen con una guitarra, con un teclado, es Santa Cecilia. Pero ellos al ver la Virgen 
"ay, qué bonita Santa Cecilia", y el otro no. Ya después se la llevó un doctor, se la llevó a una hija, 
ahí una historia bien curiosa, porque le sacó foto aquí, y bien contenta la Virgen, le sacó cuando la 
iba a empacar, bien contenta la Virgen, le sacó una foto cuando llegó a Estados Unidos con su hija, 
cuando se la iba a regalar, el rostro de la Virgen triste, y en el teléfono, era lo curioso, las tres, aquí 
está... 


Marco: No le gustó a donde la llevaron... 


Don Martín: Cuando llega y la ve dice que traía rota una mano. Y dice él: "Madre, estás triste 
porque no te supe cuidar, se te rompió la mano. Mira mija...”. Le dice, dice la hija después de que 
ve "sabes qué papá, no está triste por eso. Acaban de matar, hubo una tragedia en una universidad, 
los mataron, y por eso nuestra madre está triste". Cuando se va a venir le saca la foto de regreso, la 
imagen con la misma carita. Pero sí, ahí en la cámara lo traen, ahí la traía. Después tuvo que 
escribirme hasta su relato del trayecto, escribía como en tipo de poema, de versos, y hace la 
descripción, y me regaló la copia. Dice "Eso te lo tengo que contar a ti y no por teléfono”, y fue 
cuando estaba exponiendo ahí en ese museo de Artes Populares, y me enseñó esa fotografía. Se me 
hacía bien curioso, ¿no?. Pero es lo que les dije, ahí cada quién le va a dar su sentido. Ahí hay 
muchas cosas que en el trabajo, como les dije, yo lo hago, pero en algunas, inclusive me quisieron 
hablar para esos de Ripley (Riplay) cuando salía que "aunque usted no lo crea”, porque hablaban de 
imágenes que decían "mis manos mágicas", que mis Vírgenes que hacía hacían milagros. ¿Qué no 
ven? que yo hago la pieza y cada quién hace lo que... 

Ahh se va a realizar el Mictlán, eh. 


Marco: Sí, les estaba diciendo... 
Don Martín: El veintiséis de octubre. 


Marco: Van a hacer su gran fiesta, ¿cuántos años tienen ya armándolo? ¿Cuatro? 
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Don Martín: Sí, más o menos. Se me hace que tres. Pero lo hicieron, bueno, el año pasado y los 
otros años, de verdad ha sido de lo más grato. Ha sido más de lo que a veces tal vez esperé en ese 
momento. Las otras veces, ahorita yo no sé, porque ahorita salió Denís. Ya salió, ahora está otra, 
Paulina se llama. Va a ser el veintiséis de octubre, es un sábado. Y les digo bien curioso. Porque 
venía una que era regidora ahí en el Congreso, se llama Lourdes Martinez Pizano. Y nunca le había 
mostrado, nunca; había comprado piezas pa su galería y nunca había visto cómo hacía el detalle de 
ese silbatito, así como lo hacía. Y luego dice, viene, en ese momento me encontró con un niño, 
entonces ya cuando empiezo a explicarle al niño, yo le decía al niño, su papá y su mamá, y es "toma 
atención, y escucha lo que te voy a decir”, y luego ya le decía "mi papá, yo recuerdo que estaba 
haciendo mi bolita de barro” y ya después le digo "yo estaba haciendo una tortillita”, le digo "yo 
empecé a hacer una tortillita”. Entonces cuando mi padre ve que yo hago mi tortillita, le digo " vas 
a hacer un taco de tu tortilla” ok, ahorita les dije yo mismo: yo ya tengo habilidad, destreza, al puro 
apretón yo lo estoy dejando la tortilla tal vez redondita, tal vez los mismos grosores. Pero yo le 
decía al niño que hacía mi tortilla así: (aplaude la masa). Dijo mi papá "vas a hacer un taco”. 
Cuando hice el taco, les digo, yo ya no supe. Era quesadilla, era una empanada, lo cerré. ¿Qué hizo? 
me dijo "vas a agregar barro a un extremo y luego al otro porque vamos a hacer un pajarito, la 
cola, la cabeza". Aquí ya lo alargué, entonces ya no voy a agregar, aquí nada más le voy a ir 
formando lo que es la colita. Y ya aquí adentro está mi dedo, le está dando cuerpo, le está dando 
volumen, que quede hueco, y ya vamos a cerrarlo igual del otro lado, y aquí también le vamos a 
apretar para que aquí se crezca como que si vamos a hacer el cuello, la cabeza. Y si se fijan, está 
quedando hueco. Una vez llegó la mamá y "no, mi niño también ha practicado, que la plastilina, y 
no, yo creo que eso sí lo hace fácil” "ah, ok, póngalo". Que le doy su pedacito de barro y sigue la 
lección. Orita se fijan, ya quedó hueco. A veces el barro está muy blando, a veces cuando inicias la 
temperatura misma de tus manos, tu humor, tu calor, lo que lo va resecando, lo reseca demasiado, 
entonces tienes que estar humedeciendo las yemas de tus dedos y a la vez, igual con el agua lo vas a 
ir alisando. Entonces ya lo formamos, entonces cuando logramos el pajarito el niño me decía 
"¿cómo quedó mi pajarito?", "no pues, te quedó bien", y me repetía "no, ¿cómo me quedó?", "te 
quedó muy bien", y luego dice "no, mira... el mío se ve todo chueco, todo así y el de usted se ve bien 
hechecito, bien derechito”, le digo "sí, pero a ver, ¿cuántas veces lo habías practicado? o dice tu 
mama que ya practicabas, ¿pero habías hecho en especial algo así?", "no pues no, namás había 
practicado, pero una figurita así no, la primera vez", le digo "apoco piensas que la primera vez que 
yo lo hice también así me quedó". Miren ahorita ya les dije, le había crecido el cuello y ya nomás le 
di una dobladita a ese cuello para que formara la bolita de la cabeza. En este caso aquí, si la cabecita 
hubiera quedado un poquito más grande, si yo la quería proporcional, aquí con las yemas de mis 
dedos apretaría para ir sacando el pico. Pero como esta quedó un poco pequeña, o sea quedó 
proporcionada para la figura, el cuerpo, pero ya para agregarle el pico mejor vamos a agregar otro 
pedacito en lugar de haberle apretado. Ya de ahí les digo, la diputada ya vio que yo lo estaba 
haciendo ahí cuando estaba el niño, entonces al niño yo le estaba explicando "toma atención, para 
que después tú lo veas cómo lo hago y lo practiques". Cuando llega la diputada yo lo empecé a 
hacer de nuevo y el niño todo me decía, porque era un niño que estaba según él, yo le decía “mira” 
y sus papás "ay, ponle atención”. Y el niño ya miraba acá, ya miraba allá, y parecía que no me 
tomaba atención, y ya cuando estaba la diputada, el niño ya me empezó a decir "ah, es que le va a 
hacer esto, ah sí, sigue esto, le va a poner acá, le va a poner allá". Les digo, y él andaba así, como 
que aparentemente no, igual sí lo captó. Y de eso que decíamos, los relieves, los pastillajes, las 
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tiritas, cordoncitos, pues es lo que hice aquí. Nomás claro, en este caso gruesa y delgadita porque 
iba a simular un ala. Lo que ya hablamos cuando cómo lo vamos pegando. Ahora, aquí lo estamos 
pegando porque el barro está húmedo, su punto de humedad, pero si la pieza se me secó y yo le 
quiero agregar más, ya le dije, ya no. Si igual en el momento sí lo humedezco, lo remojo, se lo 
pego, pero ya cuando haga la contracción el barro, secar ese que agregué, el otro ya hizo 
contracción, el otro lo va a botar y a veces en algunos barros se despega todo, en algunos se quedan 
pedacitos y otros no, pero ya no te queda como debería de quedar. Entonces les digo, bueno, ahorita 
nada más así era un ejemplo de lo que les iba diciendo, de cómo le vamos haciendo. Pero al igual 
haces una tirita de barro, un pegostito y el ala puede servir. Pero a lo que voy que les dije, ya que 
hice esto entonces después, a lo que iba de ese día del Mictlán, estaba el niño, después regresó y me 
dice "¿me podrías hacer otro para mi hermana?" y ya, "claro, ¿por qué no?" cuando el que 
hicimos para la diputada. Pero lo curioso de allá es que afuera estaban la familia, así, vendiendo 
también que gastronomía, que hicieron de todo, entonces oí que le decía el niño a su mamá, "mamá, 
ten cuidado, no vayas a destruir la magia del señor, es que con sus manos parecía que hacía 
magia" porque del pedacito de barro como se lo fui haciendo. Entonces por eso les decía, pero son 
habilidades, son talentos como les dije que he desarrollado en tantos años y a parte no lo hago nada 
más porque ya le ví el signo de pesos y todo. Y ahorita era el recuerdo de lo que les decía de mi 
padre, de cómo estuvimos haciendo ese pajarito y a fin de cuentas ya las patitas que le hice yo 
fueron así, pero cuando mi papá le hizo las patititas, nomás eran conitos que le pegó así, y yo 
después las tiritas como para ver que tiene un efecto así de que está sentado sobre sus patitas. 
Entonces, pero ¿qué sucedió aquí? aquí sucedió que la enseñanza de aquí, cuando yo tenía esto ya 
terminado, hueco y todo fue cuando él me dijo "vas a admirar ahora lo que voy a hacer” y fue 
cuando me hizo ese silbato. Ahorita me falla la vista pero nomás para explicarles que ya lo teníamos 
así, a veces yo les digo "oye y porqué crees que le hacemos el orificio ?", y unos acertadamente lo 
que decían, ahorita yo ya les dije, que me enseñó a hacer un silbato, pero a veces alguien decía "es 
que como está hueco debe de haber un orificio donde escape el aire, porque quedó aire ahí dentro 
comprimido, yo lo voy a dejar ahí y si yo lo paso al fuego el aire frío y lo caliente del fuego, lo va a 
explotar, lo va a tronar. Entonces tiene que haber una respiración", pero lo curioso de aquí les 
digo, también otro niño, las ocurrencias de los niños. Ya cuando algunos me explicaban que era por 
eso, un niño va diciendo "es que no tenía por dónde hacer popó el pajarito”, y yo, bueno pues 
también, para ellos así es, también tiene razón. Pero que les decía, aquí mi padre yo ví, empezó por 
hacer este orificio, y luego le empezó a dar un declive en esta partecita y luego limpiarle aquí, 
dejarle delgadito, y luego parejito aquí, y luego ya les digo, igual si no lo hago silbar ahorita, nomás 
para explicarles. Y ya que tenía parejo el declive delgado ahí, hizo lo que decimos la entrada de ahí. 
Entonces esta puntita debe ir en dirección de lo que adelgazamos para que ahí al soplar ese aire 
llegue ahí, hay choque, y se corre: un aire adentro y un aire afuera, te da un sonido. Si lo hago todo 
abajo pues entra todo el aire y no va a pasar nada, lo saco muy arriba también no va a pasar nada. 
Entonces fue cuando ya me enseñó a hacer lo que les dije, ese silbato, pero al hacer el silbato les 
digo que ya cuando él me dijo, después me dijo que yo lo hiciera por mí solo. Entonces cuando yo 
lo intento hacer, yo recuerdo que yo no podía, y no podía, y no puedo. Yo creo lo enfadé tanto, y me 
dijo "tiene un secretito", y yo dije, pues mi papá me va a compartir su secretito. Y ya que me va 
diciendo "no, pero tienes que buscarlo", entonces el otro detalle, tienes que encontrarlo, entonces 
eran esos que les compartí ahorita: la inclinación, el ángulo que lleva. Otro detallito, si se hace bien, 
perfecto, tiene sonido, si no, ¿qué es lo que vamos a hacer? vamos a bajarle, vamos a subirle, vamos 
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a estar hasta buscar la afinación, pero se supone que al hacerlo ya debe de tener sonido y debe de 
ser firme (sonido de silbato). Les digo que bien curioso, me acuerdo de hasta los amigos de mi papá 
que un día llegó un señor y les hacía hasta figuras pornográficas, silbatos pornográficos. Y una vez 
les hago uno, hay una escultura de la cultura Colima y hay uno en especial que están, que hasta los 
ojitos torció. Hay unos silbatos que yo le llamo, le llamamos ocarinas o buijolas. Pues se les pone 
agua, se les sopla y ya es el silbato. Entonces llega el señor le decía "mi diputado", "ay diputado, 
mira nomás lo que hiciste, ay diputado como gozaste”, porque le dije "es un silbato", dice, "¡de 
modo que es un silbato!", "sí, ira dale una sopladita y vas a ver que sí”, y el señor de "no, cómo voy 
a hacer eso”, "no, ira, se oye como un pajarito, ira, le pones agua", bien curioso el señor. Se va mi 
papá, descuidó lo agarró el señorito, le sopla. No, y ahí viene mi papá risa y risa, "no, tenías que 
caer, no te quedaste con las ganas", y luego dice el señor dice, "no diputado, pero ya ves que me 
quede pensando, es que tú lo hiciste. Cuántas veces tú te le estuviste soplando y soplando, tú chupe 
y chupe todas las veces". Y le digo al señor, "don Víctor", se llamaba que en paz descanse, "don 
Víctor, cuando hacemos eso, cómo cree, nosotros ya sabemos cómo va, qué es lo que debo hacer, 
entonces yo lo hago, lo hago silbar", y ya así le digo "ahí quedó". Pero no pues claro tienes que 
probarle, pero les digo que bien curioso, le dije y se lo demuestro. No pues me puse a hacer así 
como ahorita les estoy diciendo y ese día quedó. Tan exacto que yo le dije "a ver, ahí está. Mira, 
yo ni le he tocado. Sóplele". No pues lo silba y escucha el sonido, "oh, ya me fregué", yo dije "al 
cabos cuántas veces no le hizo. No, ya ví que no”. Pero si se fijan, es lo que le dije, hay que cuidar 
eso. Ahora aquí podemos afinarlo, pero ya el sonido ya lo tiene (silbidos), ya lo va teniendo. 
Entonces nomás cuestión de afinarlo, y les dije ya lo otro, al inicio ya es nomas así, un oyito. Pero 
les digo, así ya que lo vio, ya lo terminó y luego me dice "ahora sí, ¿miraste como lo hice?", lo que 
les dije, y a veces les digo, "¿terminamos la lección como la terminó mi papá, o ya así lo 
dejamos?", y todos "no pues que hay que terminarla, termínela”, y otros "no, así déjelo". Ah, 
¿saben que voy a hacer?, es que quieren que la terminemos, ya, así, se la voy a regalar, vamos a 
hacer una rifa. Y esos que dicen que terminemos la lección como mi papá, no, ¿saben qué? yo no, 
porque terminemos la lección como él quiso. Y ya se quedan, "no, cómo, pero mejor nosotros que 
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queremos que termine”, sí, es que la lección fue de mi papá, dijo 


Maz 047] 


sí”, "¿estás seguro?", "sí", "ah pues lo va a hacer ahora usted solo". Me aplastó y me dio el puro 


'¿miraste cómo lo hiciste ?", y yo 


pedazo de barro. Pero este, es más, hasta se los voy a dar de recuerdo. Pero les digo, son cosas que 
les digo. Pero ahora que estamos comentando, que estamos platicando, les digo, aparentemente cada 
una de estas piezas pues es única, no hay un molde. Por más que lo repita, o lo trate de hacer igual, 
la misma, voltearlo, voltearlo para acá, voltearlo para allá. Y otro detalle les digo yo, así como ese 
niño, cada quien es una historia. Él era un niño y que estuvo ahí, ahorita son ustedes, al rato es otro 
y es un mundo diferente. Y las herramientas por eso decíamos, todo lo que encontrábamos aquí. 
Aquí la herramienta hasta mi uña mira, ya le encajé la uña a un lado, ya se lo encajé del otro, y yo 
ya le abrí como si, ya le abrí el pico, ¿sí? Este mismo ya hicimos los hoyitos, le hacemos incisiones, 
le hacemos y le simulamos que le estamos haciendo sus plumas. Y de lo que decíamos, esos palitos 
todo estos, yo les dije si estuviera más reseco casi se bruñía, pero si no, con agua y tallarle lo vas a 
alisar, lo vas asentar, a darle la textura. Tonces les digo, así es como yo es un vago recuerdo ya de 
lo que sé cuándo dije "yo ya hice mi primera obra". Pero ya les digo el barro aquí surgió, así taller a 
mil novena, todo antiguo, todo viejo, toda tierra. Alguien me dice, "oiga Martín pero hay mucha 
tierra", "pues yo no sé qué trabajo, pero yo sé por qué hay tierra". Ya que acá que les pintaron 
murales en sus fachadas, y luego que hacerlo como la galería, que con luces. Yo prefiero tener 
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mejor obra y mi taller y no el agua... Si yo quisiera una galería, allá le pondría las luces, 
museografía, tanta que he visto. Cuando fui a exponer al Museo Nacional de la cerámica de ahí de 
Tonalá, no, la museografía en una imagen que les digo, híjole, me quedé. Pero es la obra, aquí la 
ves, allá la ves en un nicho, en una galería, en un lugar, pero aquí la ves sencillo, el barro, todos los 
procesos. Mira aquella le hice hasta las lágrimas, una virgen de la Macarena, la expresión de gritos 
de dolor, de tristeza. Le pusieron museografía en un lugar, ahí en el nicho grande, iluminación, le 
colgaron estos como unos cañamos así de hilo y unas gotitas como de lágrimas, de agua así en 
ciertos movimientos, la luz con el vidrio, el este se le veía, no, no, no. Entonces son detalles pues 
que, que les digo eso los vas logrando, los vas viendo y aquí no. Aquí la tierrita y todo, pero ahí 
está, la obra ahí está. 


Marco: Don Martín, yo le quiero preguntar otra cosa del, le voy a cambiar un poquito el tema, del 
templo, porque me llamó la atención lo que dice de los entierros que encontraron en los cerritos. 


Entonces el panteón, ¿tiene mucho tiempo que ya está ahí en la...? 


Don Martín: No ese es el tiempo prehispánico. Aquí cuando hablan del panteón todavía hablamos 
reciente. Todavía hay señores que hablan que de mil novecientos... bueno, ahí hablan de mil 
novecientos cincuenta y cuatro, pero el panteón, pero antes se llamaba campo santo, pero el campo 
santo siempre tiene desde lo que hablan de la iglesia, mil seiscientos diecisiete, que celebraban los 
400 años de la iglesia. Pues desde ahí casi por lo regular eran las cofradías que hacían todavía en 
Tlajomulco, todavía y hay desde el (1:23:22 tatitalcipilcipi) y toda la cofradía sus, como por decir 
sus títulos le echaba uno, y era por cuestión de los gastos también. Porque también ahí cuando 
hacían su celebración ellos adoraban más a ese tipo de ocelote o gato, y no asistían tanto a lo 
religioso de la conquista, de la evangelización, entonces tenían sus costumbres, tenían su adoratorio 
y después los tuvieron que adoptar. Es decir acercarlo como les dije a la iglesia para que pudieran 


también ellos... 


Marco: ¿Qué significado tiene el ocelote o el animalito este de garra?, ahorita pues en la actualidad 


¿qué significado se le da, o se asocian con un santo, o con algo del medio ambiente...? 


Don Martín: No, ahí por eso les decía, ahí eso fue, o sea, dentro de esa adoración era así también 
adorar como a ese tipo de dioses, el tipo de deidad que tenían. Pero ya después lo asociaron pues 
ahí a la iglesia también por eso. Inclusive antes Santo Santiago o era del apóstol pues, también ahí 
le llamaron de Tlajomulco, pero ahorita es de la purísima, la inmaculada concepción, por eso es el 
templo del hospital. Y habían en las cofradías también aquí habían lo que decían del hospital, era 
una especie de convento o monasterio y estaban ahí, y la iglesia existía también, pero aquí se fue 
perdiendo. Y también los campos santos pues fíjense aquí en San Lucas todavía existen también. 
Son los únicos dos pueblos, pero también el atrio en Cajititlán tenía campo santo, había. Y de hecho 
en Cajititlán hay una capillita, que le llaman la capilla de la soledad que está enfrente de lo que 
llaman hoy del templo Basílica de los Santos Reyes, está la capilla de la soledad, esa la original 
también de inicio. Y también tiene mucho arte tequisqui ahí en su fachada. Sí, pero les digo también 
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aquí hablaba de una cofradía, y hablar de eso, había... cuando hicieron la plaza ahí principal donde 
está, había lo que llamaban como catacumbas donde eran sótanos donde estaban lo que tenía todo. 
Y aquí yo lo de lo más más así que ya recuerdo, nomás es que todavía existían algunas paredes de 
adobe, pero les decía los muros del este de la iglesia algunos son de tepetate, y acá había muros 
pero de adobe, de zacate con lodo. Y luego ahí en la iglesia aparte, atrás, donde ahorita hay unas 
vigas así también eran unas vigas así de madera pero no eran ladrillos, también eran lodo y zacate y 
era por decir como el coro. O sea y aquí eso yo los veía eran como medios así, las ventanas así, 
arcos así pero de adobe todo lo que había esta parte de aquí. Ahí donde ven ahorita estos arcos de 
cantera que hicieron, ahí eran los tipos así de eso que les decía ni eran corredores largos y como 
cuartos de habitaciones, o ahí donde también ese pedazo que agregaron ahí, todavía unas de las 
ventanitas eran como entradas de luz que había en los cuartos que tenían, eran sus ventanitas de luz. 
Pero les digo eso es un solo, ya los últimos de los recuerdos que yo así todavía medio me recuerdo 
así. Y, ah, y ya les decía del campo santo, inclusive había unos como tipo lo que decían los vía 
crucis, esos ermitas o esas que están ahí donde tenía cada estación. En Semana Santa era la 
costumbre la gente hacía su vía crucis ahí por todo eso. Pero esos yo les digo anteriormente también 
cuando recuerdo, ahorita ya ven los barandales, herrería, la barda con piedra y cal y todo. Pero antes 
era, yo cuando me acuerdo nomás era piedra sobre piedra, cercados de piedra sobre piedra. Y en esa 
inauguración de esa, del vía crucis, quel que estuvo aquí fue unas primeras comuniones hablan de 
(1:28:15 Garibi Rivera). 


Marco: Sí, tuvo mucha presencia aquí ese obispo, ¿no? 


Don Martín: Pero estamos hablando ahí del cincuenta y cuatro. Tonces por eso les digo, pero, 
siempre así en esta región siempre hablaban de eso. O sea las cofradías y para no variar casi todas 
las dedicaban a la inmaculada concepción. Los franciscanos que de hecho también cuando 
hablamos de franciscanos, esos tres Santos que hay en el pueblo de ahí en el altar: San Juan 
Evangelista, San Juan Bautista, y San Juan Nepomuceno, sí los trajeron los franciscanos. Pero por 
qué decimos que también podían ser agustinos. El Santo que está a la más altura, mero arriba, es 
San Agustín. Y cada orden a veces también traía sus Santos. Tonces de los más antiguos. Ya los 
sincretismos de lo religioso también a San Agustín se le considera también en los estudios de la 
lelesia, que fue de los más en conocimiento y la altura y todo. Por eso en las alturas, y por eso allá 
también hablan de sus garigoles, del lenguaje, o sea en el indígena también, o sea, también. Y, aaah, 
y al último, ya lo último de lo que veíamos, yo les expliqué de eso que decíamos. Del Tláloc, del 
Tlatuani, porqué el nombre de aquí. Y luego los angelitos que tienen ojitos de obsidiana incrustados 
que tenían... El de acá de la lateral todavía se los van a ver perfectamente, pero en una de las 
restauraciones también que hicieron al de acá le mutilaron uno, le dejaron ya nomás uno que lo 
volvieron a picar y todo, y ya el ojito ya no. Y por ahí les decía que inclusive ya cuando se metieron 
en el sentido de lo prehispánico, cuando hablan de un Dios, también ahí hablaban del Dios de 
Ometéotl. Y en la numeración del náhuatl creo dos es (1:30:120 Omelo. Teomertior el dos.). Y 
eran que decían dualidades, o sea, pero no en el sentido de ese Dios concebido como hombre o 
mujer, sino más bien la dualidad. Y dicen que cuando, en la creación pos, de dónde venimos en el 
sentido de cuando hablan de la evangelización, en génesis que te habla de Adán y de Eva. No, quizá 
el hombre hizo a la mujer, pero también te habla que antes en el mundo, ¿qué existía? Tinieblas, 
que era, espíritu, ¿sí? Tonces por eso dicen que también en el sentido ora que nosotros decimos lo 
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católico, o el que dice su el Dios, pero antes hablar de un ser universal, una energía, y dedicado en 
la esa numeración al número uno. Porque eso es lo que decía, ¿no? O sea Dios creó y ya... dualidad 
entonces también en el indígena de eso hablaba, entonces porqué lo metió (1:31:25 Ote a la) 
dualidad el Dios de ese que decíamos. Pero existía el, lo que dicen ellos su energía, su ser, o el 
creador. Y allí hablaban de Ometéotl ¿por qué?, porque también decían que él habitaba el Dios en la 
casa número tres, ¿ah? Entonces en los que les diríamos nosotros columnas, en esas que van a ver 
así, a los lados hasta la frente, frontal la que, la del frente. Luego hay una columnita, la otra 
columnita, así como a dar empieza la pilastra, así que sube así, y del otro lado. En esa parte de ese 
cuadrito hay unos simbolitos que se ven así. 

Una vez veían unos de la India y también decían que era lo mismo, que sí era la energía. Porque 
ellos conciben que salgan de la energía, ¿sí? Eres energía y todo y también decían. Entonces lo que 
veíamos, que ahí en cada columnita había tres simbolitos así, tres de esos, así. Y corazones así 
como tipo corazones encontrados, ¿sí? Había tres, había tres, seis. Había tres, nueve, y había tres, 
doce del otro lado. Y dicen que el Dios habitaba en la casa número tres y todo giraba en el centro, 
¿sí?. Entonces si dices, pero dices que, que donde esta tonces el otro. Si hay otro debe haber otro 
símbolo el trece. Ah pues ya nos paramos exactamente a medias, la puerta, y volteamos hacia 
arriba... y ahí es donde les dije el angelito que tiene obsidiana en sus ojos, está arrodillado y en sus 
rodillas está el otro simbolito... número tres. Y dentro de, hay un tiempo en el que hablaban cuando 
sol cae. Pues exactamente así caía el sol. En unos tiempos. Hay un cierto tiempo del año en el que 
casi es mero a medias, así de donde hace del Tláloc, y así donde caía al centro de lo que yo les 
decía. Tonces pues eso ya dice en algunos códices que se veían, y muchas cosita que les digo, 
nuestros ancestros o así gente hablaba de esas cosas. Decíamos nosotros. O sea, ya cuando vimos 
que sí había unos, ¿por qué no? De hecho ahorita les digo, les puedo explicar él, en el agrandado en 
eso, yo ya nomás les digo. Yo a mí, yo claro, yo te ayudé dices, es que tú también sabes lo mismo 
que yo sé. No, a mí, le dije... yo me dedico, yo les hablo del barro, tú háblales de la historia. ¿Ah? O 
sea, o no, también. Si tú lo sabes el conocimiento y tú lo puedes así como hemos platicado, porque 
yo le compartía de lo que yo iba conociendo, y él ya hilaba, y así nos hacíamos. Inclusive, 
Verónica, no sé, yo le digo Verónica Templos. La arquitecta de ahí de Zapopan. Anteriormente 
vino, cuando que andaba descubriendo que porque ahí donde cargaban a la Virgen, se me van los 
nombres ahorita... que la cargaban, ya ven que con madera y la sacaban... no ahora no, ya en un 
carro, en una camioneta y todo. No, antes la cargaban. Hablaban que Fray Antonio de Segobia la 
tría al pecho. Porque ahorita en esa imagencita la ven vestida con un vestidito, y rebocitos y todo. 
Pero es una tallita como de treinta y cuatro centímetros, y que de hecho de aquí, aquí, son siete. Y 
luego ya la lunita y sus piecitos. Entonces está muy mal proporcionada. Los Santos también aquí tan 
medios... no proporcionados. Entonces tomen en cuenta si esto era siete centímetros y acá ya les 
estoy hablando de donde está la luna y los pies era el cuerpo, entonces que la cabezota. Pero las 
manos sí estaban proporcionadas. 


Minuto 1:35:41 


Don Martín: Después las he hecho las restauraciones cuando ya le cortaron, le mutilaron las manos 
para con lienzo de lino, de tela para vestir y su copón que le tenía. De hecho hay fotografías que... 
de un restaurador, ya murió, de los Méndez, el grande, el señor que hizo la restauración, que 
también le quitó hasta la cofia del pelo y todo lo que tenía, pero a lo que voy es que... las manos 
estaban proporcionadas con la cabeza, ahorita ya le puedo hacer yo una de barro que haga, o la que 
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hacemos y le hace las manitas aquí, o así, o así, o así, o sea las mueve (mueve las manos en 
diferentes posiciones simulando la postura de las esculturas). Pero comúnmente la virgencita estaba 
así (junta las palmas de la mano sin tocarse a la altura del vientre simulando la posición) casi al 
vientre, así y las manos no pegadas, media separadas, pero manos sí, grandes proporcionadas a la 
cabeza. Cuando andaba viendo que por eso que tenía escrito como en un dialecto la... donde la 
cargaba pensaban que era en el náhuatl y inclusive se fue a Zacatecas con una universidad también 
para un historiador, uno que sabía mucho de lo que era la lengua náhuatl y todo. Porque querían ver 
si eso que estaba escrito era en náhuatl, llegó aquí por ahí una pastorela que todavía así se hacía, mi 
papá tenía los coloquios y todo y había dentro de esos cantos que todavía esa pastorela cantaba, o 
cantan todavía esos... esos cantos así con es... yo así no perfecto pero sí oigo que decía 'tli tli muy 
camo totlane, tli tli muy camo vio noe y el indio que la llevaba gozaba de sus amores' (canta) y 
hacían una mezcla del español o castellano y la... y la, las lenguas así y los nombres que... de los, de 
los pastores eran (ríe) pos raros ¿no? piripititin y sabe quién más y puras así. Entonces cuando ven 
eso dicen que no y saben qué lengua pen... a fin de cuentas dicen que tal vez sería lengua coca. Y... 
y hablar de... de también por eso decíamos como muchas raíces purépechas y todo había por aquí la 
de... la de los vieji... lo de los destos llamados ayacates que todavía conservan en Tlajomulco, los 
verdaderos porque ya salen otros, los que los visten de mujer y hasta minifalda, ya con música, con 
disco y bailan y hacer el carnaval. Pero no, los otros todavía se visten con sus máscaras, con sus 
estos... o ellos con listones y máscaras como de viejito y hay uno que le dicen el viejo mayor, anda 
el viejito con su desta como de los chivos 'tan, tan' su campanota y todo y... la banda tocando, 
echando sones y... ellos bailando, bailando los que andan vestidos unos de hombre con máscara y 
otros de mujer, pero esa parodia la hacen por lo de la guerra del salitre cuando a que tomaron presos 
a los estos... Tarascos o Purépechas que venían que los trataron de tomar como en son de paz, ¿y 
que hicieron? pues los emborracharon y los dieron baile y entonces ya tan pedos y borrachos se 
cansaron y los tomaron prisioneros y tomaron sus familias pues, y por eso dicen o sea hasta que no 
los hicieron caer de tomar y bailar por eso va la banda tocando sones y empiezan, y empiezan con 
un tipo de una cancioncita y ya les tocan... ahorita ya les tocan que un son que el de los aguacates, 
que el de pichataro, que la... el este... dice la de lo ¿qué? la de los patos a saber cuál ahí, les tocan 
pues sones pero comúnmente ese era más o menos los tipos de... de parodias que hacían. Ah y eso 
que les decían, cuando ella ya ve era eso, también se tuvo que ir a Michoacán y les digo que 
también yo ahí conocí a los que hacían también la técnica, de cómo hacían las imágenes, todavía en 
San Pedro Itzicán celebran a San Pedro, y a San Pedro tienen la costumbre los que tiene también de 
hasta vestirlo y no dejan que la gente vea y todo ¿por qué? porque es nada más un tronco de 
madera, cono y ya nomás si acaso de aquí hacia arriba es el cuerpo(señala de los hombros hacia 
arriba). Así aquí en el templo está una virgen de la soledad, que la vas a ver con sus manitas que 
también ya le cercenaron para poderla vestir, pero acá es un tronco nada más, y ya nomás de aquí 
hacia arriba (señala el pecho) y la cabeza y... 


Marco: ¿Pero esa técnica no es el maque? el famosos maque 
Don Martín: No, ah... 


Marco: ¿Los que están hechos de pasta de caña? 
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Don Martín: Sí, pero le nombran ese ellos otro, inclusive por ahí anda un libro de la imaginería 
virreinal que ahí trae el nombre, yo lo pronunciaba, pero ellos... pos claro, ellos correctamente ¿no?, 
pero ahorita se me está yendo el nombre de, del que les iba a decir, si porque con los sellos que 
hacían de la pasta de la caña del maíz y su pegamento, su... para hacer esos conos y hacer esas 
imágenes, pero estas que les hablo de aquí, esa es madera, o sea de la pura madera, haz de cuenta un 
cuadro la base y ya el tronco de madera y ya nomás de aquí hacia arriba (señala a la altura del 
pecho), las manos, la cabeza o sea lo que es... y ya no pos nomás la vistes con... Y por ahí anda la 
fotografía también de la virgen de Zapopan realmente de cómo la traía Fray Antonio de Segovia, 
pero es una escultura nada más, pero si es así una escultura en forma, o sea esa sí está completa, 
pero las tallas son medias... Chaparras, así no proporcionadas tampoco tan hermosas o tan delicadas 
en sus facciones, en su rostro sí. Entonces les digo, pero... la iglesia tiene muchos te digo santos que 
se fueron todavía también por ahí andaba un cristo negro, negro completamente y otro... antes las 
pastorelas sacaban y celebraban el año nuevo y decían que el niño de la pata mocha y era como un 
niño Dios de madera con la pata mocha, pero no como Dios, sino como el de... ese como niño 
indígena y hacían su celebración y salían por las calles que a besar el niño y ya les daban, eh... les 
daban maíz, les daban algo para hacer su pozole, su velada de año, su fiesta. 


Don Martín: Calabaza, ey pa'. Les daban calabaza, iban con sus carretillas, pero bueno se fueron... 
se van deformando, se van perdiendo también porque como les dije muchas veces... una nuestros 
mayores O padres ya no nos van inculcando, otra también nosotros le perdemos el sentido y nos 
gusta más otro dijo uno el desmadre en otros aspectos y no esos, conservar raíces porque inclusive 
aquí también las bodas, todo tenía una boda un por qué. Las bodas se hacían de... tornabodas y 
hacían veladas y... un día anterior llevaba el novio la leña y que el guajolote y que... y ya lo único 
que todavía a veces medio conservan es lo que llaman el papaqui o el toro 


Marco: ¿Qué es eso? 


Don Martín: Es que tradicionalmente se casaban los novios y les decía, antes hacían la velada de 
la... unos días antes, pero ya cuando ahorita últimamente lo más así que todavía recordaba yo, era 
cuando en esa velada que hacían en la casa de la novia y luego en la casa ya del novio, al otro día ya 
cuando iban a venir a celebrar el matrimonio religioso iban con la familia con la banda a sacar a la 
novia de la casa de sus papás y se la traían ya con la banda 'pum, pum, pum' a tocar y ya la llevaban 
a la iglesia, salían de la iglesia y salía la banda, la música y la llevaban a la casa del novio, verdad, 
entonces en la casa del novio ya llegaba la novia y ya hacían lo que decía, ese toro, el toro. ¿Qué era 
el toro? eran botellas de ponche o bules o recipientes pues con ponches que preparaban pero esa la 
adornaban con papel de china, con todo, como hacer una cabeza de un toro y luego ya la amarraban 
con una reata o un lazo y estiraban sus puntas, entonces salían con ese, toda la caravana de la 
familia del novio y salía la banda ahí (comienza a tararear la canción del toro) ese era el toro 


Marco: ¿El son del toro? 


Don Martín: Sí, y que hacían... iban ellos con su lazo y le iban dando vueltas y vueltas. Iban la 
novia y el novio pasando por abajo y los padrinos de bautismo y los padrinos del novio, que de 
bautismo, que de confirmación, que el de primera comunión o los padrinos allegados a él iban ellos 
en la caravana y ellos eran... y luego los novios toreando el toro, así (hace un movimiento con las 
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manos simulando) entonces iban a la casa de la novia, porque en la casa de la novia también 
hicieron su fiestecita y todo y ahí estaba su familia, entonces tenían que ir a la casa de la novia para 
señal de que iban a ir a invitarla. Entonces cuando iban con el toro al llegar a una cuadra antes, 
cierta distancia tenía que venir a recibirlos los padrinos y la familia allegados, padrinos, papá de la 
novia ahora ellos toreando, a recibirlo. Entonces ya que lo recibían toreando cuando iban a llegar ya 
casi a la puerta, a unos metros empezaban lo que decían era el papaqui, ¿qué era el papaqui? eran 
los huevos pintado con confeti y aventárselos unos a otros (simula el movimiento de aventar 
huevos). Ya después les ponían las colaciones y lo... no ya después se volvió que creo que ya así 
deberás era guerra y agarrabas al de la tuba a aventarle a adentro, el pobre ya no podía o te caía 
aquel [inaudible] ahorita 'pum' y le dabas. O sea pero era una tradición así, ¿qué sucedía? ya cuando 
llegaban ahí, que los recibían ahí dentro de la casa de la novia mataban el toro, agarraban los 
padrinos y según ellos lo peleaban, que uno lo quería agarrar el otro se lo movía y no se dejaba 
hasta que lo agarraba y ya lo destapaba y... a tomarse la sangre del toro era seña de que ya estaban 
invitados ahí. Pero antes de la boda les dije era, la boda era desde que tenías que ir a pedirla, iba el 
papá, iba con el sacerdote o iba con alguien grande oh... decían el anciano de la fam... del pueblo 
para ir a pedir, a solicitar la mano de la, de la muchacha. Ponían un plazo y decían 'entonces luego 
regresamos para que nos des el sí, que nos den el sí o el no verdad. Y cuando se iba a dar el sí o el 
no iban con chiquihuites de pan, con pollos, con fruta, los plátanos con ese tipo de ofrenda a llevar y 
ya cuando llegabas allá si te recibían entonces ya era señal de que estaban ya dispuestos al diálogo y 
ya lo otro es cuando ya iban a decir sí o no, pero no iban a decir las familias, iban a decir los novios 
y hablaban, a ver háblale a fulanita y háblale a fulanito y ya en frente de ellos ahora sí, ustedes ya y 
sí o si dices no. Y ya cuando decían oh... dijo que sí, acá el pueblo sabía que dijo que sí, aunque no 
estaba ahí, porque era la señal que sabíamos de que decía que sí, que aventaban tres cuetes 'pum, 
pum, pum' oías el tercero 'dijo que sí' eda y cuando no oías, oías que un sí, no, fíjate que no la 
dieron, fíjate que no, porque si hubo personas que a la fregada con sus ofrendas o con lo que 
llevaban pero ya después como les digo todo va cambiando ya después el novio y la novia 'ah no me 
diste pos... vete a la fregada me voy, no lo quisiste hacer como es'. Y les digo pero son tradiciones 
pues que, que había que se fueron perdiendo, que se van perdiendo, unas todavía ahí medio se 
rescatan todavía porque ahora salen de misa y de misa de aquí de la salida del templo ya desde ahí 
agarran el toro y se van al casino, pero ya se van las dos familias sí, pero antes eran... eran muchos 
rituales pues que había en nuestro pueblo, pero bueno se van, se van perdiendo. (Sopla el pajarito de 
barro para indicar que ya está listo) Ese afinó, ese ya se resecó 


Marco: No creían en usted eh... las veía un poco así como que... pitará o no pitará 


Don Martín: Y como les digo bueno yo a veces ahorita que les decía hay mucho la iglesia todavía 
de hecho está... él quería sacar hasta un especie de folletito ahorita para... para en diciembre que son 
las fiestas, pero no, no ha habido apoyo y... es difícil, pero ahora mejor pensando en sacar ese libro 
y rescatar, porque es lo que decíamos o sea, dentro del indígena o nuestros antepasados ya aquí 
había hasta como les decíamos el hecho de ir es porque ya había hasta en la misma astrología y todo 
y ellos ya tenían una muy adelantados sus conocimientos y cuando hablan de ese sentido porque 
también había, hablaba... hay tradiciones que el pozole ya ven que antes que decían que era de 
humano y se lo daban a los reyes o antes o ahora viene uno hasta en el sentido del que no es 
creyente que ya es cristiano que... 'No es que fíjate tú qué opinas que vinieron los españoles pero 
hicieron la masacre y mataron a nuestros indígenas y cómo que vinieron a hablar de la palabra de 
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Dios' y ya está bien les digo, pero si nos remontamos a ese tiempo indígena muchas veces, algunos, 
que fueran sacrificados, tampoco no crean que iban sacrificados porque era en guerra o porque se 
lo... los agarraron y los tenían que matar, muchos para ellos era como un alto, de decir 'me voy a 
ofrecer O voy a ofrecerme en ese... a ese Dios' a veces los sacrificaban porque ellos querían o los 
preparaban para eso, sí. Y en otros ya cuando hablas de masacre y eso pues hubo lo que decimos, 
simplemente entre dentro de nosotros por eso decimos que somos malinchistas, porque a veces 
entre nosotros mismos nos andamos... Y muchos se aliaron a, a muchos para la conquista, porque 
yo creo que muchos de la conquista en algunos si no les enseñabas también el camino, por dónde y 
alguien que te ayudo 'mira por aquí lo encuentras' o 'llegas por aquí' o 'vas por acá' o algo, también o 
sea. Pero bueno, pero eso es lo que les digo, entonces dentro de ahí por eso veíamos como nosotros 
o como también la historia de nuestro pueblo... y hay historia y otra es también ese sincretismo de 
lo que hablábamos ahí y de eso que decían en el sentido, pues si decían que eras canibal te comían, 
ahora el católico o el creyente o en algunos también es como en este sentido de que te comes el 
cuerpo y la sangre eda. Y lo que les decía, en aquel si veíamos como la vid, la vid o la sangre o el 
vino y en el otro decir hablar ese vino decir ese 'octli' así lo llamaban, el vino, el octli. Entonces 
pero son muchas cosas, pero en esas yo ya no me quiero meter en tanto rollo pero él se llama 
Guadalupe Morales Rojo, es mi primo, se llama José Guadalupe 


Marco: Muchas gracias Don Martín. 
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